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Y no se crea que nosotros pretendemos mantener VÍ'Da la dis­
cordia entre las razDS, el antagonismo entre los pueblos. 
Nada hay más distante de nuestro corazón y de nuestra 
conciencia. El gran deseo que agita nuestra vída,el ideal que 
perseguimos incansables en nuestro camino( ... ) es la uní­
dad del mundo, la unidad de la especie humana. 

EMILIO C~STELAR,1858. 
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ADVERfENCIA 

Conforme a su título, este trabajo tiene por objeto establecer -a 
través de algunos hechos especialmente significativos, ya que una 
investigación exhaustiva no nos sería posible en lo personal- la 
partid pación española en el origen del nombre América Latina. De 
ahí que se halle centrado en la década del 50 del pasado siglo, aunque 
diversas referencias la desborden a una y otra punta. 

Ajeno a nuestro propósito es analizar aquí la fundamenta­
ción que entonces se hacía de la latinidad de nuestra América, en 
particular el abrumador manejo, todo lo convencional que se 
quiera, de la noción de raza; contragolpe español de un general 
fenómeno europeo, antes y después de la obra de Gobineau (1853). 
Menos aún es nuestro propósito internarnos en los aspectos 
teóricos -de inevitable sustancia histórica- que rodean a aquel 
nombre. 

En estricto plano de hecho, tanto en América Latina como 
en la península ha venido reinando la creencia de que España fue 
en absoluto extraña a su origen; la creencia, aún, de que dicho 
origen tuvo un sentido de desvío, cuando no de antagonismo, 
respecto a la antigua metrópoli: una forma de profundización 
cultural de la independencia de las ex colonias trasatlánticas. En 
contra de esa creencia, llamativo resulta que España vino a ser el 
país europeo más decisivo en el advenimiento, a la vez que en la 
inicial circulación americana -mucho antes de su imposición uni­
versal- del nombre América Latina. 

Las razones últimas que en la materia movieron a la inteli-• 
gencia peninsular de la época -en posesión todavía España de 
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Cuba y Puerto Rico- sus ideas, sus emociones, sus intereses, el 
contexto nacional e internacional de sus argumentaciones latinis­
tas y latinoamericanistas, ofrecen ancho campo para todo clase de 
interpretaciones. ¿Será necesario reiterar que no entramos aquí en 
ese campo? 

Por supuesto, no nos limitamos a la sola mostración de 
hechos, aunque tal sea lo dominante en las páginas qu~ siguen. Se 
trata, en definitiva, de poner de relieve la importancia que esos 
hechos tuvieron en la creación de la entonces nueva nomenclatura 
de nuestra América. Otras aportaciones, en especial desde España 
misma, tendrían que arrojar más luz. 

En materia donde ha venido imperando tan grande malen­
tendido, hemos sentido la necesidad de apelar a numerosas trans­
cripciones, principalmente hemerográficas, correspondientes a 
textos de los más señalados años genéticos. 

Para cerrar esta advertencia, una declaración de carácter perso­
nal, que no creemos superflua. 

En cuanto a la confrontación de tanto en tanto hecha entre 
los términos Hispanoamérica y América Latina, el autor -hispa­
noamericano él e hijo de español- ha sido desde siempre devoto 
del primero de ellos sin dejar de serlo del segundo. (Nos remitimos 
a nuestro Filosojfa de lengua espaflola, Montevideo, 1963). 

Término imperecedero el de Hispanoamérica, expresa tanto 
la solidaria comunidad de los países americanos de lengua espaflola 
entre sí, como la de todos ellos con España. En tal sentido, mu~ho 
significa -y más significará en el futuro por la creciente expansión 
de nuestra rica y hermosa lengua- tal comunidad, en todos los 
órdenes de la cultura, entre las áreas hispanas de uno y otro lado 
del Atlántico. Pero la realidad hispanoamericana (como a su modo 
la hispano-hispanoamericana), entrañable para quienes forma­
mos parte de ella, se refuerza con el reconocimiento de la coexis­
tente realidad latinoamericana, de otra dimensión geográfica y 
cultural, y por sobradas razones con nomenclatura universalmen­
te consagrada. (Nos remitin;os es~ecialmente a nuestros Génes~ de 
la idea y el nombre de Aménca Latma, Caracas, 1980, y Romama y 
América Latina, Montevideo, 1991). 

Menos puede restar interés a la determinación del decisivo 
papel que España misma, madre latina, jugó en el origen del 
nombre América Latina. 

A.A. 
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J. EL NOMBRE 'AMÉRICA LATINA' 

EN LA ESPA!\IA DEL SIGLO XX 

Muchas veces he dicho ·que la historia de Jos hechos es al 
mismo tiempo la historia de las ideas. 

EMILIO Co\STELAR, 1863 

Debidamente entendidos, no hay ningún conflicto entre los 
términos Hispanoamérica (América de lengua española), Iberoamérica 
(América de lenguas española y portuguesa), América Latina o 
Latinoamérica (América de lenguas española, portuguesa y france­
sa): igualmente legítimos cada uno en su contexto histórico­
cultural, resultan además necesarios todos ellos para la diferencia­
ción de las tres grandes áreas idiomáticas en que se reparte una 
veintena de naciones-estados, con diversos niveles supranaciona­
les de integración múltiple. 

Sin embargo, a lo largo del siglo XX el nombre América 
Latina (o Latinoamérica), ha sido objeto en algunos prestigiosos 
sectores intelectuales de España, de una insistente, y por momen­
tos apasionada, impugnación. Más tácita que expresamente, otros 
sectores intelectuales no menos prestigiosos han permanecido 
ajenos a ella, haciendo uso del término y sus derivados con toda 
naturalidad, llegado el caso. Atenuada en los últimos tiempos, la 
impugnación no ha desaparecido del todo. Así lo prueban mani­
festaciones más o menos recientes -décadas del 70 y el80- no sólo 
en la prensa periódica, sino también en intervenciones y publica­
ciones de índole académica. 

Los fundamentos de la misma han sido m u y diversos, desde 
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los históricos hasta los ideológicos, en la medida en que la distinción 
cabe a su propósito. El conjunto de ellos disef\a el vasto círculo del 
problema de fondo que plantea, en tanto que conceptuación, la 
idea misma de una América Latina. 

Lejos de nuestro ánimo hacer análisis, ni menos crónica, de 
los sucesivos episodios de la impugnación mencionada, aunque la 
referencia a ella, con todo lo que tiene de respetable, constituya el 
obligado punto de partida de nuestra actual tarea. No persegui­
mos aquí otro objeto que el de allegar olvidados antecedentes 
espaf\oles del siglo XIX. Su toma en cuenta puede contribuir, por 
la sola virtud objetiva de los hechos, al reajuste de tantos desarro­
llos llevados a cabo en este siglo en la península. Puede contribuir, 
a la vez, al enriquecimiento del debate doctrinario, en Europa y en 
América, en torno a la idea latinoamericana. 

Para los impugnadores espaf\oles en este siglo del nombre 
América Latina, es éste un intruso, extranjero a la vez que extran­
jerizan te. No es uno solo el país extranjero -extranjero tanto a 
Espaf\a como a todo el orbe hispánico- al que se le ha atribuido la 
paternidad de tal nombre, nomenclatura, denominación o simple­
mente término; pero la inmensa mayoría de aquellos impugnado­
res hace la atribución a Francia, sin estar siempre de acuerdo ni en 
las circunstancias ni en las fechas, correspondiendo la más antigua 
de estas últimas a principios de la década del 60. 

Pues bien, dos grandes verdades históricas echan por tierra 
el conjunto de esa tesis: 

12- Fue en idioma español que el nombre América Latina -
como nombre- se creó y se puso en circulación, por obra de his­
panoamericanos, ya en el segundo lustro de la década del 50 del 
pasado siglo. 

22- El país europeo que más rápidamente, desde los últimos 
af\os de la misma década, con mayor entusiasmo y por intermedio 
de los más representativo de su inteligencia, asumió, auspició e 
impulsó el nombre América Latina, fue España. 

Al primer punto le hemos dedicado diversos trabajos.1 De 

1 Con más detalle, el libro Glmsis de/a idea y el TWmbre cú América lAtina. Co­
ed. del Centro de Estudios LatlnoamerlcanosR6mulo Gallegos y del Ministerio de 
la Secretaría de la Presidencia de la Rep. de Venezuela, Caracas, 1980.-Anterior­
mente: "La Idea de Latinoamérica", en semanario Marcha, Montevideo, n"1282, 27 
de noviembre de 1965, p.15. Posteriormente: "El verdadero origen del nombre 
América Latina", (1984), recogido en el vol. del autor Nuestra Amlrica l.atina, Ed. 
de la Banda Oriental, Montevideo, 1986, y cap. VIII de Romania y Amlrica l.alina, 
Co-ed. de Biblioteca de Marcha y Universidad de la República, Montevideo, 1991. 
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alguna manera habrá que volver a mentarlo aquí; pero nuestro 
verdadero tema, ahora, lo constituye el segundo punto. En escrito 
de 1980 advertíamos: 

Aunque establecido el proceso genético en lo que tiene de 
esencial, somos conscientes de la necesidad de otras investigacio­
nes concurrentes en materia de fuentes tan dispersas e inexplora­
das.2 

Nosotros también hemos pagado tributo a la difundida 
noción según la cual, en el área europea, preponderó sobre el 
espaf\ol el factor francés. Cronológicamente prioritario éste en lo 
que respecta a la idea de la "latinidad" de la América Latina, su 
papel pasó a un segundo plano -aun con relación a Espaf\a- en lo 
que tiene que ver con la acogida y uso de la creación hispanoame­
ricana, no ya de dicha idea, sino del nombre mismo engendrado 
por ella. 

Visto el carácter de las impugnaciones peninsulares del 
siglo XX, no es sin alguna sorpresa que se comprueba lo muy 
temprano de la recepción, a la vez que el arraigo, la extensión y la 
representatividad del latinismo y el latinoamericanismo en la 
Espaf\a de mediados del siglo XIX, en los albores de la moderna 
idea latina y de su inmediata descendiente, la idea latinoamerica­
na. 

La sorpresa aumenta cuando se indagan los detalles del 
episodio inicial de la impugnación novecentista, objeto en estos 
últimos lustros de alguna expresa tentativa de reválida. Y aumen­
ta tanto más cuanto que ese episodio, ocurrido en 1918, tuvo por 
protagonista mayor al eminente J3.<lmónM:{)l\~l\cl():2:J:>ic:lal. 

Será, pues, preciso detenerse primero en él, aunque nos 
veamos obligados luego a hacer abstracción de los que con abun­
dancia le siguieron hasta nuestros días bajo su inspiración directa 
e indirecta, con la misma atribución de antiespaf\olismo al nombre 
América Latina. Y lo será para fijar el verdadero sentido, honda­
mente nacionalista -es decir, espaf\olista- de aquellos latinismo y 
latinoamericanismo espaf\oles de la pasada centuria, que tuvieran 
a la vez como figura central a EmilioCastelar, encarnación la más 
alta de la Espaf\a intelectual y po1ítiCa de su tiempo. 

2 Prólogo al libro mencionado en primer término en la nota anterior, p. 7. 
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\}'~~"' QV. II. MENÉNDEZ PIDAL y 

EL NOMBRE 'AMÉRICA LATINA' 

Pase que en el extranjero (sea por inconsideraci6n a nuestro 
nombre, sea por otorgar una parte ideal en ese nuevo mundo 
a otras naciones llamadas latinas), se invente el flamante 
tftulo de América Latina, para designar la porcí6n de 
América descubierta y colonizada por las razas hispánicas; 
pero no somos ciertamente los españoles los llamados a 
recoger con precipítací6n este neologismo. 

RAMóN MENt.NDEZ PIDAL, 1918 

Hasta la segunda década del siglo XX, el nombre América Latina era 
en España de "uso pacífico", para servirnos del léxico de los 
juristas: es decir, de uso no controvertido, por lo menos dé manera 
formal; digamos así para dejar a salvo aisladas reservas hechas al 
pasar. Muchos ejemplos de dicho uso podrían invocarse. Nos 
limitaremos aquí a tres, significativos en alto grado. 

1 g.- En 1916, el tomo XXIX de la clásica Enciclopedia Espasa 
iniciada en 1908, obra bien libre de cualquier sospecha de anties­
pañolismo, establecía en el lugar respectivo: "Latinoamericano, na. 
adj.-Dícese de los pueblos y naciones de América, y de sus natu­
rales, que hablan lenguas derivadas dellatín."1 

2g.- En agosto de 1916, de paso por Madrid, visitó Rodó la 
revista Espafla, fundada y dirigida por Ortega y Gasset, en la que 

1 Enciclopedia universal ilustrada europro-americana, ESPASA-CALPE, S.A:, 
T. XXIX, Madrid, 1916. 
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escribían, entre otros grandes de la inteligencia española de la 
época, Luis Araquistain, Ramón Pérez de Ayala, Juan Ramón 
Jiménez. Sobre su encuentro con Rodó allí, escribió el último más 
tarde una hermosa página. Ortega mismo se hallaba ausente, en su 
primer viaje al Río de la Plata, habiéndose cruzado los barcos que 
conducían al español y al uruguayo, frente a la costa sur del Brasil. 
El día 10,la revista se hizo eco de aquella visita en nota que se abría 
con estas palabras: 

El escritor más ilustre de la América Latina, el igualmente 
admirado en todas las tierras de la lengua castellana, José Enrique 
Rod6, ha estado unas horas en Madrid. Grande fue. nuestra 
sorpresa y hondos la emoci6n y el agradecimiento cuando recibi­
mos su visita.2 

32.- A fines de 1917 y principios de 1918, el recién fundado 
y pronto famoso diario madrileño El Sol, dirigido por Félix Loren­
zo, dedicaba una de sus secciones informativas a noticias de 
nuestra América. Esa sección, también diaria, era titulada a más de 
una columna, América Latina. 

Pues bien, el4 de enero de 1918, dicho órgano insertó, por 
supuesto fuera de aquella sección, una extensa carta dirigida al 
director, que éste encabezó con el siguiente epígrafe: "Las seccio­
nes de El Sol. Nuestro título 'América Latina' discutido por el Sr. 
Menéndez Pida!." Sin ningún comentario aquel día, seguía el texto 
de la carta, que decía a la letra3 : 

Madrid, 2 de enero de 1918 
Sr. D. Félix Lorenzo 

Mi distinguido amigo: Voy a molestarlo con una pequeñez. 
Hace tiempo veo que el neologismo extranjero América latina va 
cundiendo entre nosotros; al fin, todo lo que procede de pafses de 
más cultura es siempre pegadizo, sea bueno o malo; pero ahora el 
hallar ese nombre lanzado diariamente a la circulaci6n en un 
peri6dico como El Sol, me mueve a oponerle algún reparo, reparo 
que dirijo a usted, rogándole haga suyo mi interés si lo cree 
razonable. 

2 Revista España, Madrid, n"81, 10 de agosto de 1916, p.S, col. l. (El subra­
yado es nuestro. A.A.). 

3 Diario El Sol, Madrid, 4 de enero de 1918, p.l, cols. 6 y 7. 
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La causa de preferir tal neologismo al nombre antiguo es el 
creer que bajo este tftulo viejo,América española, no puede com­
prenderse el Brasil, de habla portuguesa. Esa es la raz6n que da en 
1914 James Bryce (en su obra sobre la América meridional) para 
proponer el neologismo, y conviene advertir que él lo acepta con 
tibieza, ya que usa promiscuamente los nombres de América 
latina y América española, y siempre que trata de oponer a los 
caracteres "angloamericanos" los del resto de América, usa el tra­
dicional adjetivo "hispanoamericanos". Fuera del Brasil no hay 
otra dificultad; pues no creo que deba tomarse en cuenta el 
elemento francés de Haitf. Invocar la mitad de la isla "Espaffola" 
por antonomasia para impugnar el nombre tradicional de Amé­
rica ~spañola, tanto valdrla como impugnar el adjetivo latina 
en vtsta de los elementos holandeses o daneses de la América 
antillana y meridional, o impugnar el nombre de América ingle­
sa pensando en el elemento francés del Canadá. 

~olviendoa la dificultad del Brasil, me parece que se desvanece 
considerando que el nombre "España" tuvo siempre en nuestra 
lengua el sentido amplio del latfn Hispania desde que en la 
Crónica de España de Alfonso el Sabio se incluy6 la historia de 
Portugal, hasta hoy. Asf se usa entre nosotros el nombre de 
Pen_fnsula Es~añola allrufo del de Pen{nsula Ibérica, y reco­
noctendo la mtsma extens16n del nombre, los franceses dicen 
también "Peninsule hispanique". Otro ejemplo muy pertinente 
citaré. En 1904 se funda en Nueva York una sociedad que, según 
sus es.tatutos, tiene por objeto el" Advan~ment of the study of the 
Spams~ and Portuguese languages, ltterature and history"; 
pues bten, esta sociedad no toma otro título que el de "Hispanic 
Society of America", reconociendo que el tftulo hispánico abarca 
el elemento po;tugués lo mismo que el castellano y el catalán, y en 
efec~o, cumplr~do con sus ~statutos y su tftulo, la Hispanic 
Soctety ha publrcado espléndidamente Os Lusiadas y el Can­
cionero de Re sen de, aliado del Poema del Cid, el Quijote y 
Tirant lo Blanch. 

Si, pues, para propios y extraños el nombre de España repre­
senta en su sentido lato esa vieja unidad cuadripartita, que errores 
de intelectualidad y de polftica no aciertan a mantener en su 
debida cohesi6n, no veo obstáculo para que, bajo el nombre de 
Amé:ica espa~ola se compr~n~, al lado. de las 18 Repúblicas 
amer1canas nacidas en los temtonos colomzados por Castilla, la 
República nacida en tierra de colonizaci6n portuguesa. 

Claro que el adjetivo español tiene también un sentido res-
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tringido, opuesto a portugués, pero el que quiera huir de la posible 
· ambigüedad de ese adjetivo, puede adoptar las formas hispánico 

o hispano, que, por ser eruditas y latinas, indican mejor que se 
toma en sentido lato, para calificar a todo lo que procede de la 
Hispania en su conjunto, tal como únicamente la concebúm los 
romanos. América hispana me parece irreprochable, y tiene, 
ademds, la ventaja de corresponderse con el sustantivo compuesto 
Hispanoamérica, que tanto usan los americanos. 

En fin, el que no guste de ninguno de estos nombres, todav(a 
tiene a su disposici6n el de América ibera, con el tan usual 
adjetivo iberoamericano. 

Pero ninguno de estos nombres basta, desde que hacia 1910 
empez6 a generalizarse, principalmente por Francia y los Estados 
Unidos,ladenominaci6n de América latina. La propiedad de tal 
nombre me parece muy dudosa. El adjetivo latino, aplicado a las 
naciones que heredaron la lengua del Lacio, está perfectamente en 
su puesto; pero como en este sentido no envuelve ningún concepto 
de raza, sino s6lo de idioma, me parece del todo desmesurado el 
extender su significaci6n hasta aplicarlo a naciones que recibieron 
su lengua, no del Lacio, sino de la Pen(nsula hispánica, de Castilla 
y de Portugal. Esas naciones americanas no heredaron la lengua 
latina, como la heredaron Espafla, Francia e Italia de su coloniza­
ci6n romana, sino que recibieron lenguas hispánicas, lengua cas­
tellana y portuguesa, y éstas, para adjetivarlas aludiendo a sus 
origenes, se llaman comúnmente neolatinas y no latinas. 

Y no ya impropio, sino inadmisible es el nombre de América 
latina, tomado, como por lo generalsehace,enel concepto de raza. 
Si nadie cree en la raza latina de Espafla, ¿qué habrá que decir de 
la latinidad de raza en esas Repúblicas donde sobre los elementos 
indios se acumularon elementos espafloles, a veces predominante­
mente vascos, es decir, procedentes de un pueblo que no ya por su 
raza, sino que ni por su lengua tiene el menor aspecto de latinis­
mo? Con cuánta raz6n protestan algunos escritores hispanoame­
ricanos contra "el error perjudiciaUsimo de creernos latinos y de 
raza latina", como declama el autor del divulgado libro sobre la 
Raza chilena, y con cuánta raz6n y fortuna el eminente propug­
nador de los sentimientos hispánicos J.C. Cebrián, combati6 
también el neologismo de que tratamos. 

En suma, el nombre de América latina, t6mese como se 
quiera, desconoce la parte exclusiva que tiene la Pen(nsula espa­
flola en la creaci6n de la América, desde Méjico a la Patagonia, y 
niega la parte importante que en esa empresa corresponde a un 

pueblo como la Vasconia, que ni racial ni lingüfsticamente tiene 
nada que ver con el Lacio. 

Pase que en el Extranjero (sea por inconsiderad6n a nuestro 
nombre, sea por otorgar una parte ideal en ese nuevo mundo a 
otras naciones llamadas latinas) se invente el flamante tftulo de 
América laHna, para designar la porci6n de Américad.escubierta 
y colonizada por las razas hispánicas; pero no somos ctertamente 
los espafloles los llamados a recoger con precipi~ci~n este neolo­
gismo. Enamorarnos de él y propagarlo es contnbutr a propag~r 
una denominaci6n falsa, y a borrar nuestro nombre de medw 
mundo, adonde lo llevaron las generaciones pasadas sacrificando 
mucha de su carne y de su sangre en la colosal empres~. 

Si ve usted mis reparos razonables, ¿querria usted mtere~r­
separaqueen unodelose¡(grafesde El S?lseres~urecualquwra 
de los adjetivos que, apl1cado a la A~n~ ~ol~mza:ta por razas 
hispánicas representase la verdad y la ¡ustiCia h1St6ncas, as( como 
la propieddti del vocablo? Fuera de ese ep(g;afe ~ludido, el mismo 
diario prefiere, como es natural, las denommacwnes m;Js exactas, 
al tratar, según a menudo lo hace con elevadas m1ras, temas 
americanos en sus columnas. 

Bien veo que los momentos son para pensar en cosas mucho 
mds graves que las de simple ~nominaci6n; pe~o.el ~sunto a q~ 
me refiero, bien mirado, no de¡a de tener una positiVa 1mportanc1a 
ideol6gica. 

Por esto, perdone tan larga misiva a su amigo y más atento 
seguro servidor, 

R. MENtNDEZ PJDAL. 

Hasta ahí la carta de Menéndez Pida!. El director le dio con­
testación dos días más tarde, luego de haber publicado en el inter­
medio otra coincidente de Mariano de Cavia. Comenzaba esta 
última así: 

Más de dos aflos há y en más de una ocasi6n clam6 el que est? 
escribe, desde una anterior tribuna period(stica, contra la denoml­
naci6n de 'América Latina' que han inventado ciertos publicistas 
y poUticos extranjeros para cercenar a Espafla -ya que a~ebatár­
selos del todo es imposible-los Utulos hist6ricos y geográficos que 
le corresponden en el Nuevo Mundo. 

Aplaudía la carta de Menéndez y Pida! y condenaba: 

17 



la inexacta y tendenciosa 'latinización' de la América española, 
ibera, o como se la quiera llamar. 

En definitiva, proponía el nombre lberoamérica, apoyándo­
se especialmente en su ocasional empleo por Rodó (tan afecto, por 
otra parte, al término América Latina), en un fragmento de El 
Mirador de Próspero. 4 

El día 6 de enero la habitual sección de El Sol que hasta 
entonces tenía por títul~ "América Latina", apareció con el. de 
"Ibero-América". En el marco de la misma, estas palabras explica-
tivas del director 5 : 
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Contestando al señor Menéndez Pidal. 
Anteayer publicó El Sol una carta de D. Ramón Menéndez 

Pidal, en las que el sabio filólogo no~ rep~oc~ufba el t(t~lo d~ e~ 
sección. Y como el reproche podrfa significar I~Orflncla, frivoli­
dad 0 ligereza periodfstica por nuestra parte, es mdiSpensa!'le que 
hagamos público las consideraciones que nos han determmado a 
titular esta sección "América Latina", Nada de lo que afe~ta al 
plan general de ese diario ha sido improv~a~o; to~s sus se~e~ones 
responden a un estado de madurez. Y s1 b1en tu~1mos .en Impor­
tante consideración los razonamientos de orden filológ¡co e h~tó­
rico de que hace gala el art(culo del señor Menéndez Pidal, 
estimamos que otros motivos más sutiles, pero más en ~rmonfa 
con los altos fines de polftica intern_a;:ional que perseguimos con 
nuestra campaña, aconsejaban sacrificar elleg(t1mo ~nhelo de dar 
a la sección un ambiente de franco españolismo, y der1varlo en una 
orientación más en consonancia con la amplitud de ideales que hoy 
anidan en la conciencia nacional de aquella_s repúblicas. . 

Hace ya algunos años, desde que Aménca de~ertó el1!'~erés 
universal y puso en circulación sus valores mate na les~ espmtua_­
les, fueron los mismos ~merican~s quienes se denommaron lati­
nos, y bajo esta concepción genénca presentáronse ante el mund_o 
en congresos y conferencias. Hace poco en la S~rbonne, se reumó 
un congreso latino-americano, en el que FranCisco Garcfa Calde­
rón habló en nombre del continente e hizo una trascerufental 
declaración de las ideas de la raza. No sólo, pues, los amencanos 

4 Ibfdem, S de enero de 1918, p.2, col. 3. 
• Ibfdem, 6 de enero de 1918, p.2, cols. S a 7. 

se han avenido a llamarse latinos, sino que han tnanifestado solem­
nemente su orientación ideal hacia las normas de civilización que 
preconizan los pueblos latinos de Europa. Por otra parte, "El 
Diario Español" de Buenos Aires, órgano de la colonia española 
residente en Argentina, en su número de 23 de noviembre pasado, 
inserta una información amplia en las que abundan las palabras 
"América latina". Y esto ¿qué quiere decir? Nosotros lo hemos 
entendido claramente. Quiere decir que los pueblos ibero-ameri­
canos se sienten fecundados por simientes espirituales venidas de 
otros puntos del planeta, y que las vanguardias de sus ideales 
colectivos avanzan por los senderos que en la historia de la 
civilización han marcado los pafses latinos de Europa. 

En sus costumbres, en sus cartas polfticas, en la dindmica de 
su intelectualismo, en su actitud frente a la gue"a mundial, en su 
ética, en sus puntos de vista internacionales, influencias extrañas 
a la nuestra han producido un distanciamiento con respecto a 
España; y, por tanto, como nosotros en estas columnas tenemos 
por lema la sinceridad y creemos que al pueblo español hay que 
decirle la verdad, por triste que sea, hemos crefdo rendir homenaje 
al pensamiento americano, clasificando aquel grupo de hijas de 
España, no dentro de una excepción sentimentalista, ni tampoco 
dentro de la inexorabilidad de la misma raigambre racial, sino 
dentro de un amplio sentido universal, que es el que ostentan los 
pueblos latinos del mundo. Desgraciadamente, ni nuestros pensa­
dores, ni nuestros prelados ni nuestros polfticos, han hecho esfuer­
zo alguno por dar valoración universal al Iberismo. 

Estas consideraciones nos inclinaron a adoptar el tftulo de 
"América Latina"; pero poseúlos de un espfritu ampliamente 
liberal, no hacemos cuestión cerrada de lo que puede ser discutido 
por todos. 

Aceptamos, pues, muy gustosos las indicaciones del Sr. 
Menéndez Pida/; desde hoy esta importante sección no se deno­
minará mas "América Latina", Acatamos el taulo que ayer seña­
laba Mariano de Cavia en el art(culo que publicamos; en adelante, 
"Ibero-América" será el epfgrafe de las noticias de esta sección, 
haciendo honor a las opiniones de dos prestigios tan indiscutibles 
como los de Cavia y Menéndez Pida l. 

Como ha podido verse, al apoyar a Menéndez Pida! había 
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invocado Cavia intervenciones suyas en el mismo sentido, ante­
riores en más de dos af\os. Y el propio Menéndez Pidal, como 
también ha podido verse, apeló por su parte a la autoridad del 
hispanista norteamericano de San Francisco, de origen espat\ol, 
J.C. Cebrián, recordando que "combatió también el neologismo 
que tratamos". Lo había hecho éste en una carta publicada por el 
periódicoLasNovedmles, de Nueva York, el2demarzode 1916. En 
un pasaje de la misma, refiriéndose a la que consideraba en 
extremo reciente aparición del término, había dicho Cebrián: 

V éanse los escritos e impresos de los Estados Unidos anterio­
res a 1910, y siempre se hallarán los apelativos Spanish, Spanish 
American, Spanish Amerlca, the Spanish Republics: y lo 
mismo en Francia, antes de 1910, en todos los periódicos y libros 
han impreso les pays hispano-américains, les hispanoamé­
ricains, l'Amérique espagnole. 6 

Al margen de toda discusión sobre el fondo de doctrina 7 no 
deja de llamar la atención el grave error de hecho, de orden 
cronológico, ahí encerrado. Pero más la llama todavía el que lo 
reitere Menéndez Pidal; no sólo tácitamente, al enfatizar sin 
ninguna salvedad "con cuánta razón y fortuna" había combatido 
Cebrián el "neologismo", sino también de manera expresa, al 

• La extensa carta de Cebrián fue reproducida casi completa por Aurello 
M. Espinosa, otro hispanista norteamericano de origen español, de la Universidad 
de Stanford, en un escrito de apoyo a Menéndez Pida!, que vio la luz en setiembre 
de 1918 en la revista Hispania, también norteamericana, bajo el título de "Theterrn 
lAtín America". El escrito de Espinosa fue de Inmediato traducido al español y 
publicado en Madrid en 1919, en folleto de 21 pp., ahora con este titulo: Amlrica 
Española o Hispano-América, seguido del subtitulo: "El término' América Latina' es 
erróneo". El pasaje deCebriánque hemos transcripto en el texto conforme a su cita 
por Espinosa, figura en la revista Hispania de la menci~nada fecha, en la p.137; y 
en el folleto madrileño, en la p.9. La carta de Menéndez Pida! al diario El Sol se 
habla difundido sin tardanza en los medios hispanistas de Estados Unidos, por su 
reproducción en la revista norteamericana Inte:r-America, en abril del mismo 1918. 

7 Como aporte a esa discusión -que hemos planteado por separado con 
otro registro histórico y otra metodologia en nuestro citado Romanía y América 
LAtina, 1991- parece del caso recordar aqui que el Diccionario de la Real Academia 
Española ha Incorporado el término "latinoamericano" en su última (vigésima) 
edición, 1984. Lejos de la doctrina sustentada por Menéndez Pldal en 1918, lo hace 
de esta manera: "LAtinoamericano, na. adj. Perteneciente o relativo a los paises de 
América que fueron colonizados por naciones latinas, esto es, por España, 
Portugal o Francia." 
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insistir, apenas con alguna flexibilidad, en la fecha de 1910 como 
la de la emergencia del término. En cierto momento escribe: 

... hacia 1910 empezó a generalizarse, principalmente por Franda 
y los Estados Unidos, la denominación de América Latina. 

En otro contexto, esa frase -ya que no la de Cebrián- podría 
resultar amparada en todo el convencionalismo que cabe en el giro 
"comenzó a generalizarse" (si bien, aludiendo a su personal 
empleo desde la década del 50 del nombre América Latina el 
colombiano Torres Caicedo decía ya en 1875: "Hoy vemos que 
nuestra práctica se ha generalizado"). No es el caso, sin embargo, 
en el contexto de que se trata: llamándolo con insistencia "neolo­
gismo", Menéndez Pidal califica allí de "flamante" al "título de 
América Latina" en 1918, cuando circulaba, en la propia prensa de 
Madrid, desde hacía sesenta años. 

Pero el error histórico de fechación es de escasa entidad, al 
lado de un doble error histórico de otra naturaleza que lo sobrepa· 
sa largamente: a) el de desconocer el carácter de creación hispánica 
que tuvo el nombre América Latina, como que fueron hispanoa­
mericanos quienes lo concibie¡-on y echaron a andar; b) el de 
d~sconocer la decisiva participaCión que le correspondió a Espaf\a 
m1sma, a la hora, entonces lejana, de su origen e imposición. 

Insistimos en nuestra abstención aquí respecto a la cuestión 
doctrinaria de la legitimidad o ilegitimidad del nombre América 
Lat~na y sus derivados, en función de consideraciones lingüísticas, 
átmcas, c~lturales u otras. De acuerdo con el limitado objetivo de 
este traba¡o, nos atenemos a los estrictos hechos históricos del 
surgi~iento y recibo. del término. Desde este punto de vista, no 
fue feliZ Menéndez P1dal-dicho sea con toda la consideración que 
su alta autoridad merece- al manifestar en su carta de 1918: 

Pase que en el extranjero (sea por inconsideración a nuestro 
nombre, sea por otorgar una parte ideal en ese nuevo mundo a 
otras naciones llamadas latinas), se invente el flamante Ululo de 
América Latina, para designar la porción de Amérlcadescubier- ' 
ta y colonizada por las razas hispánicas; pero no somos ciertamen- · 
te l~s españoles los llamados a recoger con predpitaci6n este neo­
logtsmo. 

En su arriba transcripta contestación a Menéndez Pidal 
justificando la elección del título América Latina para una de la~ 
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secciones de El Sol, estampó el director de éste, con todo acierto, 
una verdad histórica habitualmente pasada por alto: "fueron los 
mismos americanos quienes se denominaron latinos". Del conjunto de 
aquella ~ntestación, sin embargo, se desprende el desconoci­
miento de la época y las circunstancias en que ello ocurrió, época 
y circunstancias de las que la antítesis América Sajona- América 
Latina, extrae su verdadero sentido. Pero se desprende, además, 
por encima de todo, el desconocimiento del papel de primer plano 
que le tocó a España en los hechos que rodearon a aquella cr~ci6n 
hispanoamericana, a mediados del siglo XIX. 

Fue, sin duda, como soterrada consecuencia de eso!! hechos, 
que de la consagración en la propia España de la denominación 
latina de nuestra América antes de finalizar del todo dicho siglo, 
diera representativo testimonio el ilustre Leopoldo Alas. En 1900 
dijo con toda naturalidad del Ariel de Rodó publicado ese mismo 
año: 

Se dirige a la juventud americana, de la América que 
llamamos latina, y la excita a dejar los caminos de Calibán ... 8 

Todos los participantes en el episodio de la segunda década 
del siglo actual, españoles peninsulares e hispanistas norteameri­
canos de origen español, omitieron las necesarias precauciones 
respecto al vado historiográfico que comúnmente se produce en 
torno al pasado más o menos próximo. Con mayor razón debieron 
ser tomadas esas precauciones, al invocarse en nuestros días ese 
mismo episodio -sólo importante por la intervención central de 
Menéndez Pida!- en apoyo de la renovada impugnación. 

'Véase: P. Henr(quez Ureña, Obra cr(liCJJ, FCE, México, 1960, p.24; J. E. 
Rodó, Obras Completas, Aguilar, S. A., edición de Emir Roddguez Monegal, Ma­
drid, 1967, p.1327. 
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III. LA LATINIDAD AMERICANA 

EN EL MADRID DE 1853 

... No son éstos, decimos, los únicos intereses que debe con­
sultar la España en su obligada solicitud de estrechar las 
relaciones y vfnculos con los pueblos hermanos de la Améri­
ca. Hay olro interés supremo, predominante, sintético, que 
absorbe los demás if1tereses para fundirlos en uno solo, para 
enlazarlos con él, para asentarlos sobre él como sobre la firme 
e incon/rastable base en que han de descansar los futuros 
destinos de la estirpe española diseminada y repartida hoy en 
diversas nacionalidades que ocupan casi la tercera parte de la 
tierra. Ese interés es el de la conservaci6n de la raza latina. 

~RANCisco Mu~oz DEL MoNTE, 1853 

Después de 1815, dos grandes cuestiones que venían en lento 
ascenso, pasaron a primer plano político y cultural en la Europa 
post-napoleónica: la de las nacionalidades y la de las razas. Sepa­
rables en sí mismas, se hallaban estrechamente relacionadas entre 
sí en la intimidad de la conciencia historicista del romanticismo en 
expansión. Tanto, que en una primera fase la noción de raza fue 
manejada en función de las naciones-estados idiomáticamente 
diferenciadas: raza inglesa, raza francesa, raza española, raza 
portuguesa, etc. 

Pero muy pronto se le dio un radio más amplio, como 
expresión de grandes agrupaciones étnico-<:ulturales, repartido 

:~r!:~~:t!::a~~lo~e;~ r~: ~l~~~ r~~ l~li~~- dominantes: raza ú Y~~ 
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~ontra la creencia que a veces asoma en juicios críticos muy 
pos tenores, los hombres de la época eran conscientes del conven­
cionalismo con que la palabra raza era así usada, aunque no todos 
la en tendieran .con e.l mismo alcance. Sin llegarse en esas aplicacio­
nes al convenct~nahsmo extr~mo con que se ha hablado y se sigue 
hablando genértcamente de la raza humana", era un convencio­
nal sentido histórico antes que biológico estricto el que se le 
asignaba de aquella manera. No impedía ello que en un segundo 
pla~o se apelara en ocasiones a elementos físicos, y hasta se 
sustituyera a veces la palabra "raza" por la palabra "sangre". 

Otras observaciones generales se hacen necesarias. En pri­
mer ~ug~r, la distribución fue al principio tripartita: la poderosa 
gravttactón del factor eslavo en las luchas napoleónicas, sobrepa­
só, al cabo de viejos empefios, la resistente dicotomía romano­
germánica transmitida desde el fondo del medioevo; pero no se 
demoró en pasar a la tetralogía, por la muy rápida jerarquización 
de la raza sajona que paralelamente venía desgajándose del tronco 
germano. En segundo lugar, tal distribución, llevada a cabo en 
nombre de categorías mucho más amplias, no desalojó automáti­
c~ente a las nacionales en sentido estricto; durante largo tiempo, 
st bten en forma decreciente y siempre secundaria, siguieron éstas 
operando, ya por sí solas, ya combinadas con aquéllas. En tercer 
lugar, en una parte del área geográfica ocupada por la llamada 
raza latina, se dio el advenimiento intermedio de una noción de 
raza subordinada a ésta, pero colocada por encima de los marcos 
nacionales: la de raza ibérica. 

Ese papel intermedio de la raza ibérica, no carente de 
aspectos de excepcionalidad, es de singular significación para 
nuestro asunto: en tres niveles, aparecen ahí las razas es pafio la y 
portuguesa (primer nivel), integrando la ibérica (segundo nivel), 
y ésta, formando tan sólo un sector de la latina abrazada en su 
conjunto (tercer nivel). Esta situación motivó en la época muy 
diversas especulaciones doctrinarias, en el ámbito de la entonces 
candent~ cuest.ión de "las razas". Anticipemos, sin embargo, que 
no será smo a cterta altura del proceso que ese término intermedio 
hará su aparición. 

CiertospasajesdeAlejandroHumboldt(1769-1859) corres­
pondientes a 1825, documentan admirablemente, no sól~ la con­
temporánea consagración del tópico de las razas, sino también lo 
que tuvo de transicionalla terminología correlativa. En el capítulo 
XXVI del tomo IX de su clásica obra Viaje a las regiones equinocciales 
del Nuevo Continente, escribe: 
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.. . el continente americano está repartido, Jmblando propiamente, 
s6loen tres grandes nadonesderaza inglesa,espaflola y portugue­
sa.1 

Tal empleo de los gentilicios nacionales aplicados a las 
razas, era por aquellas fechas el dominante, y lo seguiría siendo 
por muchos afios. Pero páginas atrás, en el comienzo del mismo 
capítulo, había dicho: 

Hoy, la parte continental del Nuevo Mundo se encuentra 
como repartida entre tres pueblos de origen europeo: uno y el mds 
poderoso, es de raza germdnica; los otros dos pertenecen por su 
lengua, su literatura y sus costumbres, a la Europa latina. 

Desde luego, esta última terminología ya circulaba; pero 
Humboldt fue en aquellos momentos, no sólo uno de los adelan­
tados en su aplicación a la propia Europa, sino verdaderamente 
pionero en su proyección a América. Al decir, no ya de Es pafia y 
Portugal, sino de los pueblos espaflol y portugués del Nuevo Mundo, 
que pertenecen a la Europa latina, estaba inaugurando -si bien 
todavía de modo indirecto-la idea de la latinidad de la más tarde 
llamada América Latina. 

El ambiente intelectual francés en que elaboró y publicó su 
obra, era por aquellos afios el más activo en los desarrollos étnico­
culturales que fueron característicos de la época. No obstante, el 
propio Tocqueville, lustros después, a propósito de las razas del 
orbe americano se atuvo a los gentilicios nacionales, no dando 
entrada a las categorías más amplias en ninguna de las dos partes 
de La demacrada en América, de 1835 y 1840. En la "Conclusión" de 
la primera, llama "raza inglesa" y "raza angloamericana" a la de 
Estados Unidos, no sin sentenciar: 

As(, pues, no Jmy ya, a dedr verdad, sino dos razas rivales que 
se reparten actualmente el Nuevo Mundo: los espafloles y los 
ingleses. 2 

1 Página 140 de la edición francesa originaria, publicada en París en el 
mencionado año. 

2 Obra citada en ellexto,versi6n española de Luis R. Cuéllar, FCE, México, 
21 ed. 1963, pp.379-381. 
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Fue precisamente al af\o siguiente que la adjetivación direc­
ta de latina a una parte de América, se produjo en forma expresa, 
aunque no todavía en carácter de denominación o nombre. Ocu­
rrió en 1836, en la pluma del también francés Michel Chevalier 
(1806-1879). Venía, como Tocqueville, de una la~rga"'misión oficial 
eñ&tados Unidos, con el agregado del regreso por México y 
Cuba. Bajo el título de Cartas sobre la América del Norte, reunió ese 
af\o en París, en dos tomos, el conjunto de las notas que había 
venido enviando a un diario de la misma capital entre 1833 y 1835. 
Al hacerlo, ante_Eus<! una Introducción con especulaciones sobre 
filosofía de la historia, de muy otra naturaleza que aquellas notas 
de viaje. Mientras que en éstas las razas aparecían diferenciadas 
sólo por los gentilicios nacionales, en el texto introductorio de 
1836, sin que dicha terminología desapareciera del todo, era de las 
grandes categorías étnico-culturales que principalmente se trata­
ba: lo latino, lo germano (en sus dos sentidos, amplio y estricto),lo 
eslavo. En síntesis, constituía aquel texto una ardiente defensa de 
la latinidad amenazada de absorción por la raza sajona de uno y 
otro lado del Atlántico, con un llamamiento a la responsabilidad 
de Francia como cabeza natural, a su juicio, del mundo latino. 

A cierta altura estampó allí las siguientes palabras: 

\Las dos razas, latina y germana, se han reproducido en el 
Nuevo Mundo.~América del Sures, como la Europa meridio­
nal, católica y latina:•'La América del Norte pertenece a una 
población protestante y anglosajona. 3 

No ya en forma indirecta, como fue el caso del pasaje de 
Humboldt de 1825, sino directa -lo que muy probablemente 
ócur:;:rapor primera vez en textos de esa significación-la América 
meridional recibía el calificativo de latina. Pero tan sólo como un 
adjetivo, en el mismo carácter que el de católica, que, por otra 
parte, le era antepuesto en la enunciación. En consecuencia, no 
como parte de una denominación o nombre. En este orden nomi­
nativo, Chevalier usó siempre, hasta el final de su larga vida, el 
término "América del Sur", y alguna vez el de "América espaf\o­
la". Es punto éste sobre el que habremos de volver, en razón de 
persistentes malentendidos, ya que este personaje, célebre en su 

'Lug. cit. en el texto, pp.X-Xl (El subrayado es nuestro. A.A.). 
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tiempo, llegó a ser el principal consejero de Napoleón III cuando 
su intervención en México en la década del60: suele sostenerse que 
a los ideólogos de la misma se debe la creación -por lo tanto en 
idioma francés y en aquella década- del nombre América Latina. 

Entre 1836 y 1844la obra conoció cuatro ediciones, conser­
vando la misma '1ntroducción" sin ninguna variante. Por esa vía, 
y por la natural difusión de las categorías de nuevo uso,la idea de 
la latinidad de la América meridional se fue abriendo camino, en 
Francia y fuera de ella. Por supuesto, en la propia América más 
tarde llamada Latina. Pero también paralelamente, antes de que el 
nombre surgiera, en la misma Espaf\a. No resulta de ninguna 
manera casual que el primer texto impreso en español en el que dicha 
idea se manifiesta, llegado hasta ahora a nuestro conocimiento 
(bienvenido el establecimiento posible de otro prioritario), haya 
sido justamente aquella histórica "Introducción" de Chevalier. En 
traducción que llevaba por título "Sobre el progreso y porvenir de 
la civilización" -17 af\os después de su inicial publicación france­
sa- encabezó el primer número de la Revista Española de Ambos 
Mundos, fundada en Madrid, en 1853, por el uruguayo ~lejan~ro 
~~i_fl~~<;~rvantes. 4 

, 

La colección de esta revistfl, entre 1853 y 1855, comprende 
cuatro gruesos tomos de varias entregas cada uno, con 840, 1262, 
814 y 768 páginas, respectivamente. Conforme a su ambicioso 
programa se proponía servir de órgano intelectual de comunica­
ción entre Espaf\a y los países hispanoamericanos, primer ensayo 
de ese carácter después de la emancipación de éstos. Con pie de 
imprenta en Madrid, donde estaba radicado Magarif\os Cervan­
tes, París figuraba también como sede accesoria de su publicación, 
lugar entonces más propicio para el envío regular a Hispanoamé­
rica.5 En su momento fue la más importante revista cultural de la 

4 En carácter de Apéndice, hemos incluido una nueva versión española en 
nuestro Génesis de la idea y el nombre de América Lntina, Caracas, 1980. 

5 Deda Magarlños Cervantes en el "Proemio" del primer número: 
Nadie ignora que por motivos que seda muy extenso enumerar, es más fácil 

la comunicación entre Parfs y cualquiera de las nuevas repúblicas que de éstas 
entres(. La Revista, impresa a la vez en la capital de Fmncia y en la de España, 
podrá esparcirse fácilmente y con regularidad por todo el hemisferio americano. 
Parfs y Madrid serán el centro hacia el cual convergerán para reflejarse en segui4a 
en las dos Américas y en la Penfnsula, como los rayos de un disco luminoso, las 
ideas confiadas a la Revista. 
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península. Los más representativos intelectuales españoles de 
aquellos años, pertenecientes a distintas disciplinas y generacio­
nes colaboraron en ella: entre otros, J.Sanz del Río, M. Bretón de 
los Herreros, el duque deRivas, J.Zorrilla, J. E. Hartzenbusch, J. 
Amador de los Ríos, J. J. de Mora, M.Lafuente, A. Cánovas del 
Castillo. Asimismo, aparte de su fundador y director,.destaca~os 
hispanoamericanos como F.Frías, F. Toro, J.V. Lastarna. MenciÓn 
por separado, en virtud de su especial interés para nuestro tema, 
merece un personaje que ostent~ ambas calidades. . . 

Tanto como hispanoamencano, que lo era por nacimiento y 
educación Francisco Muñoz del Monte (1800-1865), <;lebe ser 
considerado éspa1\ol <réorigeñ~Il.Spañoamerícano~acido en la 
República Dominicana, a los tres años de edad fu~ lle".ado a Cuba, 
donde estudió, se graduó y tomó carta de naciOnalidad, desde 
luego española, por la condición colonial de la isla. En 1848 se 
trasladó del todo a Madrid, donde ya había vivido antes tres años, 
incorporándose en forma activa, como es¡;>añol qu~ se sent~a y era, 
a la vida política. De España, en su estncto sentido pemnsular, 
decía: "nuestra nación", "nuestro país", "nuestra patria". 6 

~-Hemos mencionado más arriba el sitio de honor que la 
Revista Española de Ambos Mundos le ~ese~ó en el pórt.ico de su 
primera entrega al ensayo fi!osófico-histónco de Chevaher; hecho 
tanto más destacable cuanto que, por notabilísima excepción, no 
se trataba de una colaboración original sino de una traducción. Y 
de una traducción que lo era, además, de un texto publicado por 
primera vez hacía casi dos décadas. Nada má~ revelador del 
interés por difundir en nuestra lengua, y en ~specia.l en los países 
hispanoamericanos, aquel verdadero mamfiesto maugural del 
movimiento latinista en el siglo XIX, que incluía en forma expresa, 
si no la denominación América Latina, la idea de su latinidad! Pues 
bien enla tercera entrega del mismoprimer_tomo del año 1853, 
dio ~abida la revista a un extenso ensayo original en idioma 
español, en el que dicha idea -sin tampoco c~nducir todavía al 
nombre- es desarrollada con más amplitud aun. Tenía por título 
'~España y las repúblicas hispanoamericanas", y por autor a F~_n­
cisco Muño~_del M_onte. 7 .. 

• Revista [¡¡ Amérícn, Madrid, 1857, tomo 1: n"6, p.2, col. 1; n"17, p.l, col. 
1 y p. 4, col. l. . 

1 Véase: Revista Española de Ambos Mundos, Madnd, 1853, T. 1, pp. 257-280. 
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Sin descartar la prioridad cronológica de algún otro texto, 
señalábamos hace unos años que, en tanto que conocido, venía a 
ser el primer escrito de ese carácter por un publicista oriundo de 
la América no llamada todavía Latina. 

Con la misma salvedad, agregamos aquí que viene a ser 
también el primero de ese carácter producido en español y en la 
propia Madrid, por un autor espaft.ol él mismo, dada la calidad 
jurídica, espiritual y política de tal con que allí vivía, pensaba y 
actuaba Muñoz del Monte. 

Enlo querespecta al nombre, habla de "América española" 
en su forma tradicional, o de "América antes es pafio la" como 
solían decir los próceres de la Independencia; y cuando debe 
valerse del gentilicio correspondiente, hablará de "repúblicas 
hispanoamericanas", como ya en el título; o de "naciones hispa­
noamericanas", "nacionalidades hispanoamericanas", "pueblos 
hispanoamericanos", "estados hispanoamericanos", "continente 
hispanoamericano". Pero el desarrollo doctrinario mismo, no es 
sólo de general espíritu latinista, sino además, específicamente 
latinoamericanista, aunque por lo que se refiere al Nuevo Mundo 
sólo tratará de Hispanoamérica. Desde el ángulo filológico, pre­
ciso es ver allí la inicial puerta de entrada al ámbito de lengua 
española, de una nueva corriente de ideas, destinada a marcar 
cada vez más profundamente, de ahí en adelante, a la cultura 
occidental. 

Dedica al comienzo varias páginas a la crítica situación en 
que se hallaban las antiguas colonias españolas, i.!!zgalldo_prema­
t_lli<lJ>!l~lllallcip¡}ci<?n~ Lo habría sido, en particular, p()r l\(lberse 
l~Y<!QQ'!Eil_~()_<l_!_r¡¡~~s_c!~l~ fc>rma institttcional de la Repúglica, 

"en alguna parte por las teorías francesas del siglo anterior, y en 
parte principal por el exitoso ejemplo de los Estados Unidos¡aEs 
entonces cuando por primera vez int¡;pd11ce las categorías de 
reciente circulación: 

.. . fJe_!P[(}~~uJ.~r!s_tk_ill !'~V()]!4ci6f1 no comprendieron que la teorla 
e!(l inap[iC(lblea]aspob/aEÍI!IJ~S~sptl_ijQ/gs ( ... )que los anteceden­
tes, las tendencias y el genio de la IE:?fl_latillfl no se amoldaban a' 
la literal imitación de las instituciones apropiadas al genio, a las 
tendencias y a los antecedentes de la raZ(l qnglo:sajona.8 

1 Ibfdem, p.259. 
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Raza latina, raza anglosajona~s~S()l\tr¡tste(!n SU(ll()arnerl· 
cano pa5a ¡nuy Pronto aser conside~do desde otro plll\t()de v!st<l 
que el dela pertinenda o no de las instltuciOl\(!S lltt<>Et~c:!E!S:-E~s~ciE! 
léli'Olftica "agresiva y avasalladora" de la segunda sob¡j lit prlme­
~aq\l(! se tr¡t~t<U'ª 1\C:()ntlnuaclón, convirtiéndose en el gran tema de 
todo el ensayo: 

"'Tejas fue anexada/talifornia fue adquirida:"Nuevo Méjico fue 
agregado: las agregaciones, ~~~ttlli~iciCJ!I!:S y !~!'tle~io11es 
C.Qf1#tl~ti~Í~~()A objeto predilecto de~ la_pol{~i~~;t~riprde la 
l{n}Qn: el desarrollo ulterior, la misma existenciafUtura de lar~ 
if!tiraa son ya un problema, y ~~rmano [Qnatds (brothe~~º~{lt· 
h1Jt~)pr()sig!l~~q~end;osu~rst_icj()S{l_~tl.t~_e_1f~lt!Jt1/tlli/Jilit!~ de 
S_ll_T!!~~~ti_r!J!ci11'---.E()~~~11tk'!I!!J!!_!()~~~_2()__1Lfi~B2ttli!~Y 
AlejEI'!4ro, G~lf_gis_ktf_n~LNaPfJ_le_ón cr_eyer()n~ 1J¡ suy_a.' 

t:El Abriendo en el texto u;-, nuevo capítulo, se pregunta: 

¿Cudl es, bajo el punto de vista de la etnogra/fa y de la 
estadfstica internacional, la situacidn actual del Nuevo Mundo? 

--Aquel gran antagonismo étnico, remontado a sus orígenes 
históricos, será lo que ponga por delante: 

1 Dos razas diversas lo pueblan principaltnente,la raza latina y 
la raza anglo-germana, prescindiendo de la indigena y la africana, 
cuya inferioridad Jfsica e intelectual las subordina necesariatnente 
a la accidn mds poderosa y civilizadora de las prilnerasl Esas dos 
razas han luchado desde la mds remota antigüedad, y luchan aun 
con diversa suerte en el ViejoMundo~esasdos razas lran transpor­
tado, a través de los desiertos ocednicos, su genio y sus instintos 
respectivos para continuar la antigua lucha en las silenciosas 
soledades del Mundo Nuevo. !!l~rllza_/J/i).tl(:a, ~g~~'E!al, no 
q]Jstante su ider¡titiad fisiol6giC(I y fisond~nica, est_41nuy distante 
4~ serbo111ogéneaen st~s ten4el1ci~y_eptit~:~A/!.s.10 

_,_La raza blanca domina cada vez más en América, pero con 
peligro-de muerte para su parte latina: 
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' lbúltm, p.264. 
"lbfdem, p.265. 

La raza blanca abarca la dominación y con el lapso del tiempo 
constituirá acaso la poblacidn única de la Américar-pero el elemen­
to anglo-germano tiende a absorber al eletnento latino, asimilán­
doselo para desnaturalizarlo y efectuar su transformacidn ( .. .)\.a 
república anglo-atnericana ha aumentado"'su pobladdn con las 
inmigraciones{su riqueza con la paz y su territorio con las agre­
gaciones~ en tanto que las rep¡Jblicas de alcurnia española han 
perdido ce.n su fracdonamientc! la unidad, que era el principio de 
su fuerza,wy con sus luchas interiores la tranquilidad, que es la con­
diddn de su progreso. 11 

El ava~c:~ ~~~gl()~j_Q_n~()_germánico", parece incietenible, 
siendo def'ácil prevish:SilS!l~pa_~s_gt_l~l!!ª-<.:IQs:.M~lco, el ~~_Lmo,~l 
~~~ . . 

tos anglo~arner_ictmos tl()igt~oran que la vertlader_a,la rigurosa 
P!!§iC:icfn~IJl!al es la porción mds estrecha del continente; es el 
-~itio donde debe pasa! el camit~g_IIJ4§_C()IJ()_ck_ll.n{)l!_()fr()_ltltlr)'eS. 
~1 Í§t111_() def.a~~'!llf.\f~r:.()~JXl!llAorninE.r..aListmo, es preci!M! 
l!trll'Qe§llr pqr Méjico.-~ absdrcidn di!_ Méjico es, p_ues, _la idea 
f{o~ltlirl(ltlt~ ti_~Lgabitll!.t~ tlt! .. 11'ashington.j Las etapas estdn bien 
definidas y señaladas~ieldguilª ¡Jel Norte llega a reposar un dfa 
e.t~_las coUna_sdel istmo, el] ___ vano será que el cdndor del Sur se 
r,efugiel!_tl/as cumbres ciel Cotopaxi y del ChimborazoP 

Qicho eso, seg\lfa. en eltextottngiro de optimismo, que lo 
era en ta~toq\lf!ll¡}marniE!nt() aladefensa y la reacción: 

PE.oseñalar el peligro no es declararlo inevitable y fatal( ... ) 
r ~dos~raz,(lS..!Í_tJI'I_le_sp!lgtltltl~ l(l¡\mérica¡.pero lllrnbiérJJuchan ! 

et~lai_u_rqpa, y I!_()J1.l!.~S.Q estdnd~jjr¡aJiaslas poéticas naciones 
4~/MeJiiotl.fllll!e.ciJJirJa ley ti_e ]t¡s rfgidassociedades del Sept en~ 
_trión¡f.:Es dos razas r_ivales lyc/rar()n fll11'1~iéne1t]a®tigi!e_tl_ad y 
desa~req~on, d_yrantelajid, las_CEd_t~cas formas externas del 
i]!lpt!l'i()J:Omano;-r.er()~ll~~!ficJn11_o St!.'lJI!.r:ific¿ó: [ll ra1Jllatina 110 

~~~Ltlg14_i_d,.~jo§__de de~arec;er, la ~ciedtl4 invadida sometió u 
la_ sociedad invasora, imponiéndole el doble yugo de la religión y 

u lbfdtm, p.265. 
12JbúJem, pp.265-266. 
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1,¡ 
de la dvilizaci6n. ( ... fSi la divisi6n de las nacionalidades hispa- í 1 

• notimerfcaníisyTapen;everancia de la discordia y la anar¡ura son 1,1 
las causas inmediatas de su estacionamiento y retroceso, claro es J¡ 
que la paz y el orden, la uni6n y el trabajo serán los elementos ( 1 

. '6 'dad 13 1 generadores de su reorgamzact n y su prospen . 

·-· Varias páginas dedica el autor al desarrollo de las posibili­
dades y síntomas de regeneración que entiende existir y manifes­
tarse, con mayor o menor fuerza según las regiones, en el conj~nto 
de las repúblicas hispanoamericanas\ Sobre ta.l base pasa al fm al 
tema enunciado en el título general: la relación de Esp~a con 
dichas repúblicas, poruendo el acento en el papel que en. las 
mismas le corresponde a la primerJ\ En estos concretos térmmos 
daba comienzo a un nuevo capítulo: 
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Sentados los hechos y consideraciones precedentes, sacamos 
en limpio que f!~f!()S~~la,t!()~ indispe1Jsables ~ominan sin réf;lica 
la inmensa puesti6n delas. relacionesde Espana con las novfstmas 

iiif1qrj6i0>~~1Jfj,¡j/Jf{f!};;os razas actuales, pobladoras y 
dominatrices de la Américl; si el elemento latino pesa más en la 
balanza bajo el aspecto de la extensi6n territorial y d.e la posici?n 
estratégi~ el elementoanglo-german~ le /lev~ conocidasve~~Jas 
bajo el punto de vista de la importa neta polfttca y de la actwidad 
social y civilizadora. 

29
• Q!:te, exc:epl!J.}f!E~PEifllYIE_francia, ni!J~':I~ ~~~s_otras 

naciones delgccidente y del!vfedwdfa_ ~e la-~~!EJ!.f!, bten que 
iéngan la vol!úítíii! y éí deseo; ~e1ttfl.1lE()f!~E_osibilúJ..at!X l~s 
medios de contribuir eficazmente aT mantentm_Ie,El() ¡J~lequtltbno 
?ii!Jl!e}l()sd~s e~~tos-:-------------- . 

3 9• Que no habiéndose revelado I!J1~fl1. fl1!ol''! TJ_O/' ~l'!Enc_ta ~n 

~Í~f:~~4~fo~:rij~r:~t~~ii~!lii!Is1I~r~li~~~~~r6Y~;~::, 
-la verdadera y s6lidafúmza de su ~lvact~~ ~~~ide~'!!.:a'!!l!!'te en 

SUs pro¡nos recursos, seCiiiíifciiJos 1iiista el_a]ca_nce aes US me­
díos iiét!JaYéspor-lii~sitrÍ[!áti~_c()~p_e¡-aci6n de su antigua metr6-
pou:u- --- , - - · -

"Ibúlem, pp.267-268. 
" Ibúlem, pp.270-271. 

, , :LHi'déido 'espéeiál ~rif.i~is'erl 'el. pulúo tér.cero; agregaba de 
cotrido: · · · '· · · · 

·. A~ esta postrera, C:(}nclu~si6n han d(T'educir5e frmosamente 
cuantosrádocinios y combinaciones te1fgán par objeto la incolu­
~li[q¡tj¡W!fet!Jil!ati!l.iliir~ la fina~~ la~Jndias ()ccúJentales.15 

: 1 '·.~'' ' ! ; ( ''i '] ,. . ' 

· La organización republicana d~ lasnaciónes del c<mtinente 
hispanoameriCánó es irréversiblé. Serí~ un qelirio no.éreerlo asf. 

•Pero ya que por desgracia se hallan fraccionadas, él primer paso 
que deben dar ellas mismas ante los peligros que las acechan, es el 
establecimiento de la .más estrecha unióh entre sí: 

Una.liga defensivaJL .. ofensiVfl; lig~ fr~ternál Y. sinCgt-a, con­
cienzuda y cordial, sin mezquinas reservas, sin salvedades de 
segunda intenci6n, sin la triste levadura de rivalidades y vengan­
zas; liga que subordine los intereses aislados ylocales de cada una 
de las repúblicas' al interés general de laconserváci6~ de la ,taza o 

· nacionalidad primitiva (; .)l sérfa ~J mejor E.t~lirJ.g.deja 
· · .aJ¿~Qr_t;i~n, e/J7Uf~ efi.caz de lo~ á~Udotos contfá el ~on0po de las 

tett.tff!!ICIIJ§.Il,IJ~X.t()nts!f!~Yfl:~ltrl!latl_()!.f!S. 16 . . 

. \Obra es esa a cumplir ante todo por lá,s propias repúblicas, 
apelando a· su· propia iniciativa· y a sus propios 'recut$os~J.>~ro 
tócale ·a Espai\a la gran misión de. ale!l~a!l~ :L a,p~y~rlarM~y 
diversos intereses se lo imponen,;,Ningtiho' tan pótle~so, sm 
embargo,' como el de la ronsei'Vación de la razalatiná a~enazada 
por la raza rival. · · , . . . . . . ·· . . 

Se pregunta:"¿ Y cuál, entre todas las· naciOnes europeas, 
mJ~.i.~.!t:~~~9:él,<Lue la .E'spa~~ ... ~!l_ésta solu¡:i1ri\"; p<\rá r:7sponder 
a contmuac1ón mmed1ata: · · · · · : . · 

. ! 

··· No son solo los inte/'§t;f!SfP.mel'ciflJes, el provecho fiel mutuo 
cambio~Ia ~xpecttúiva de la fácil salida de' los frutos y produccio­
nes peninsulares eH pafs~s acostumbnidos a ~u usoy.c~hs~m,o por 

:espado de nufs de tres stglos: n.!!_son sólo el ttriP~'fLSl_H'tpiíttco de 
·las,angre, la ide1J:.tidad del ddg?rla religt'oso; ·f.a poniuntdiul de las 

' : " ', ' ' • . . . • ' ... ' \ . •• ·: ': ~. • .. ', : . : ; • ' ' \ ·• ' " f • ' • ' ·~ . '. 

1s Ibúlem, p.271. 
1& Ibúlem, p.273. · 
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tradiciones.hist6ricas y la a M logia necesariá de los sentimientos, 
d'e Ías costiúiibres;de los gustos y de las tendencias: no son éstos 
ni otros intereses semejantes, bien que todos y auJa uno de por s( 
respetables, bien que todos y auJa uno de por s( sagrados e 
importantfsimos; nQ ~on l_s!os, d!!cil'l'tos, ~s~~ú!"J~~~ que debe 
consulta.r la Espafla en su oblig¡;¡¡Ja S()licituti~~~e.~trechar las 

, rei~iones y v(n(;i¡foscon~los pueblos he_rmanos tk l(l América. 
'Hau otro in~er!s ~upre11Jo, predominatJtf!1 sintético, que 
ábsorbe~los demás intereses para fundirlos en uno solo, 
para enlazarlos con él, para asentarlos sobre él como sobre 
la finne e incontrastable base en que han de descansar los 
futuros destinos de la estirpe española diseminada y repar­
tida hoy en diversas nacionalidades que ocupan casi la 
tercera parte de la tierra. ~se~interés es el de la conservación 
de la raza latina. 11 

~~~Un capítulo final está dedica Jo a darle todo su alcance a ese 
inte(és español en la P.reservación dela latinidad americana~ La 
amenaza más inmediáta pesa sobre susjóvenes hijaslatinas i:fé 
~_mérifa! ~ro E!n ciE!fillitiva, la Europa .i<tti.IlªII111>ll:lª I\()resulta 
menos amenazada: 
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~17!t:...qtJe serfa f5!a.v.e error elf!i!et: lflli!J()~J!f!lif5!()S ~6l()pyeden 
r¿~i! fjel ot.ro ky;lo.t!d AtlárJtlc;o, quf! }()§.Jf!11J(}!f!~§6l()]?~i!tlen 
!§ierirse a las ten.dendas absorbentes df!.l¡¡giga.ntes'E republ1c;a de 
!f!. Am!ric:atit!L/'i()!t§.iAs( prCJPuesta, la ~esti6n p~rderfa mucho 
de sus colosales proporciones, y las inducCiones racwnales no ten­
drlan todo el alcance, a que por desgracia están expuestas las 
naciones amenazadas. 

~-..a.J!gf52:f!ltiQI1EL'!O!J!11!nd.Q::gf!Lmana o C.Q!1IO quierajl~-
11J!l!~i! (q~t! qe t()tio tiene un poco), nQ.se circunscribe a los so~os 
pJ&c./:JJ()~.Il~glo~amer.icanos: lq poblaci61J britár~ic;a. y sus. ar¡ejos 
ocuJ1En una eskra aún ntllYOr.!Es_as d.CJ.§-podero.§!!S rar~JE¡;_~_Iln 
tiílst!fo.froñ~q_p(jJ.I:if.n~~r_~riP.a.kS.:. podr1n luchar en un te~reno 
dado: podrán disputarse el doble 1mpeno del mar y de la tierra. 
Pero la raza es llt!!!]!1i§t!la, UtJo_mi§l'11_()f!.!gt!J1ll!...i! . .I.!1P!i!!1ctedor, .unas 
tií15mlislástindenc;iasll¡;imiltl4oras, u7Jo~misrnoi!lit~stillto más o 
m¡~o_~·iif3_ilffiii[~~~ lll'la ~~~l!tci6n ill~finid.a!I-Su mutua rivali-

11 Ibfdem, pp.275-276. (El subrayado es nuestro, A. A.). 

dad·sir1Je más bien que estorba a su común espfritu de invasi6n. 
4mlnrs, cada una por su lado, tienden fatalmente a a~sor­
"'er .lOIJP.Ut?blos latit~gs, sqlvo luego disputarse los despoJOS en 
e.l #a.de [a gran contiendll.18 

.,-Amplía la visión del problema a partir de esa observación: 

Arrojad una mir~a sobre el mapa del mundo: f:ar~~t~g!o­
sajQ!!Il ~~~~?E-los .~ .. ~~EQ.~at:~te.spur~t1J~~stra.t4~~o_sy_comercla­
.'P~Ae.jl~"!!'{)_5_ con~L~!~· 9 

Punto este que pormenoriza en muy diversos detalles 
geográficos y políticos, para concluir: 

Considerada ~¡;de esta altura, la cuesti6n no es s6lo hispano­
ameriCana: es .tambihl.cuesti6n ecmaflóla: es también cuesti6n 
eH[o~~porquesfbieiiJospueblos~ÍiiHiiós siiiitiilósilefoiro ~lado 
del Atlántico son los más inmediatamente amenazados, es indu­
dable que el rechaw de sus reveses y las consecuencias de su ruina 
caerlan sobre la EurCJPa como el castigo providencial de su impre­
visi6n.'La Unea prL1tl()gét¡it¡¡_cf.e.ltlraza anglo-sajoM domina hoy 
en cerca' de tmti tercera parte del globo:"eUI[a~e11~lfH!l!!se~ll4a 
mma lograse tlPrCJPiilrse e~flllSÚJ{lltlent~ de la totqlitf./l4 4e.l ni!CPo 
flwifi/f!.rio, e~ 46i~lmU:r.uiº~i!rtl.t!!{)"e.sJJl.!~!!tlli!!1il~{)41!se! §rflo 
(JtJ:g!{):$!Jifin, cqmº.,i!n otrl!. tiempo""~ vio ll.rrlt!IJJBMO~-~ §IÍ.l() 
!P_111an().2fJ 

v~~lyeéJ:.l<tt:e~l'()n~éJ:.bi!i<:laciciE! gsJ>¡tña, deslizándose ahora 
a la idea ae una "union íntima y perdurable" con las nuevas 
r~EillJ!icas;o <i~~¡l~'it'; co~~-~í~t~!>l~_n: 

·- Pero si a todlls las naciones latinas conviene no descuidarse en 
la guardll y tuici6n de su raza, a_rt.i11KY~n~inter.e.l5tl~t(l11l{)c;omo a 
E_spaña esta"cryZIUlll E~frarr1f!llt!_4f!f~siva.l!J Porque la parte más 
vulnerable de la raza la ti M es el grupo de nov(simas naciones del 
continente hispano-americano ( ... )15 Porque esas naciones son 

11 Ibfdem, pp.27~277. (El subrayado es nuestro, A. A.). 
"Ibfdem, p.277. 
21 Ibfdem, p.278. 
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de origen ~pañol, española es su historia y española su sangre( ... ) 
-_~/Porque no teniendog~ft!l ningún interés actual ni venidero 
en debilitar a s.!l~J:ilir!:s, cuya fuerza y progresos de todo género 
redundan por el contrario en conocido .beneficio de la antigua 
metr6poll'> es incontrovertible que la alianza de ésta y aquéllas, 
fundada en la base de una pol(tica común, reúne todas las condi­
ciones apetecibles de duraci6n y estabilidad, de cordialidad y 

, · firmeza, de eficacia y mutua conveniencia';'en tanto que la de otros 
· . p~eblo~ heterogéneos flotará siempre a merced de las vicisitudes, 

al viento de la fortuna y al compás de los interesados cálculos de 
cada naci6n.21 

Cerca ya del final, interpelaba dramáticamente a España: 

¿Se~~perará acaso a que la inundaci6n desborde, y a,~qH~en 
· Hl!~-~!!!!ttJali4a4Jlfl!!.i1, no Lmposib~ni imErobable por desgracia, 
Lleg!!e,rt, tayde los auxilios de la rama latina pritt~iigénita estableci-
da de C$le.lado de los mares? 22 ' ·. .· · , · ·· 

' . - . . . . . . . 

d~ Es !~:~~~~~i~'!KtM~rE~d~~~ilii~J:i~·:s;r~~~~i!~~ 
d~·Iaiiisgauid~dco!!tlin'=<iue'ta!to'seinvocaría enliempos pos-

' teriores:..sirí.P'de ~a comúnlatinida.d. , , 
Por supues.to, son tan sololoslejanos antecedentes peninsu-

1are~ enta,nt<;>.que tales; de la idea laHnoamericana -piénsese lo que 
se piense de la forma histórica en que ella se manifestaba-lo que 
nos interesa reconstruir aquí.i!pe la pronta reedición también en 
Madrid,, y, muc}lp más ;unplia difusión en el mundo de habla 

. española de uno y otl;'O ládo del Atlántico, de) escrito de Muñoz del 
Monte, habrá ocasión de hablar más adelantel"Fue en la época, en , ) 
ese mundo, mucho más allá de la traducción de Chevalier, la{ 11 ' 
piedra angular estrictamente hispánica de la doctrina de la latini-1 
dad. de América. . ; . 
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21 Ibfdem, p.278. 
22 Ibfdem, p.279. 
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misma que lo rodeabar'el clima, más que de alarma, de intenso 
sobresalto que se vivía en México -y al sur del mismo- en aquelJos 
años inmediatos al desmembramiento del país por el tratado de 
Guadalupe-Hidalgo, punto final, en 1848, de la invasión nortea­
mericana! El mismo clima psicológico, por otra parte, trasmitido a 
sectores intelectuales y políticos de la península a través de la 
sensible antena de la española Cuba, que había dado motivo a 

yn aquel escrito madrileño de 1853ATrasladado a Chile con el mencio­
nado cargo diplomático, imposible le fue a Eduardo Asquerino 
sustraerse a éb-Ef\ la ~'!Pi~l aus_~r~-~Jil~l:><!!l_!Qs_m~mQ!;_ªIlgt!SJio­
sos temores. Contribuiría a extenderlos aún más en todo el conti­
iente, ei\ P<lrtictil~~-<llolélrgo de la entera costªJiel]~ª<:Jfico, la 
iniciación en 1855 de las incursiones filibusteras de Walker eh éeñtroamérica:-- -------· - -·······- · ·· · · ····· ·· ···· -----

·-···-·¡Tuvo todavía Chile, en aquellos momentos,la singu}aridad 
d.E:! !~~E~i?-~;trJi.~tesg~t;1_1:>!!o_~E:! l()s_ PélÍSE!f! N!!PªIl"é><út!~ricanos -
hasta donde se conoce- part a~ic~rlas~Iélare,n~a_yan~ui, las 

\l 'b~~ r~noyélc!.'!s g!~.I\_c!e~ categ~r a~ truco-e tura es que esTa an en-
:¡ · trando enacctón. 

~ , ~ost~:~ñu~~le~fs~a~~%JM~i~ela0~~~ns~~?~~~f~!~fg:~~~~ 
~ ('\O¡i¡¡l.··· siguiente título: Memoria presentada ante la Facultad de Leyes de la 
¡ y1~ Universidad de. Chile sobre la necesidad y objetos de un Congreso 

Sudamericano!;!) -
...-Era uno de los numerosos escritos o ensayos sobre el mismo 

tema del Congreso continental con vistas a la unión, que autores 
hispanoamericanos venían produciendo desde el estallido de 
1810, y aun desde antes en los proyectos mirandinosr-TmsJQs 
gr.En.ci~§hi~Q§ J:>Q}iyé'J!i¡¡n()s .ele la, C(ltft1. d,e_](ltrll1ic:t1 y la l:.ircyl(lr de 
Liny1, habían cullf\inado en elCongreso de Panamá. 

- ~ J?~~p~é_sL ase~l}~<l~él. (}l:)fLni tiya,lll~ll~~~Jl Jllflt:Jpgll<i~!!cia, es­
cJ:iJQS deJél_lllismafn.clole siguieron§uc~di?ndose,ll\_~!yad()§.él.llJe 
tocio p<>trLe~g()§det~_tél\l!él(;ÍÓ!l colollial. 

14 
~I\Jre ()tr()S, hasta aquel preciso año 1855: el.~.t:!Lc..hi.leno 

Pesiro Féli)(Yicuña en la década del 30relde}<t~gentino Juan 
'~--

1 Incluido en el volumen Colecci6n dt Ensayo·; y Documentos relativos a la 
Uni6n y Confeduaci6n dl los Pueblos Hispano-Americanos, Santiago de Chile, 1862, 
pp.257-274. (S.!Lb-ªh.~() r~i..:ló_n[acsifJ1~lardelvol. en Panamá, 1976, por 
~icaurte Soler). 
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'\qo§§.()l!l~.ra.zrps_q~e ht"ln ~epr..esent(ld,o másb.ril/,tlnte pape/en 
el cur~de~cwtltzact6n: la_ramlatina y la germánica ( ... »En 
Attlfrl~.e.~_Sltn:J. ~§.~n;t.i~11JI!Stazas, COf1§y~olf.i()s, en sus ram'ifi­
cacwnes de_ la anglosa¡ona de Estados Unidos y de la española de 
Sud Aménca. ( ... ).,e~_4o~~a~flS.~Jza~Ja.n en presenciil'!gar ~n 
/a4p, la fuerza materzal, el mflu¡o ommoso de los intereses la 
~;zn moral de una dvilizad6r¡ superior, un poder tanto :WSs 
s6lido cu~nto e~ más compact?; Y.al;?,2r el ot!;~' estados débiles y 
pob;es, sm um6n entre s(, dtsemmlúlos en vastos territorios, 
V~tlantes por sus trastornos, atrasados en su industria y comer­
CIO, en una palab~a, la raza latina vegetando.~¿C,.uá[~t4ld!fSifl­
. tadodel antagomsnw de_ esas dos raZtJ..S?\T~~~&c;alifornia nas 
[~_nden elocuen temer~.te: laraza españolap~~ecerám ¡\mér_jm 
,.s~permanec~ e~ eíslatuB'io ,miinfr~s(iilinglosajóna toíiU,jrf!ªyo; 
~y_creQ_f111f11t.Q.lD~.~(, señ()res, la necesfdmjde! Congreso 
~!feral§.!4.1J'\~.ticano!D ···· ····• J·.-: ···· 

2 
En los años inmediatos que siguieron a 1855:'*tos de Francisco Bilbao y 

José Mar{a Samperen la década deiSOJ'ilos de Justo Arosemena y José Mar{a Torres 
Calcedo en la del 60. · 

' Lug. cit. en nota 1, pp. 260-261. 
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, ... .""'Después de tratar en ~~tall~.losque·c.~nsi~era:'~rm~ipales 
.oj>jetó~o_c,tet<:Z.oJ\gfesó,.·cón' reiteracró~·l~)~l\<tlél· ... ~.ll\~ p~~~~t~\ 

~~~~Te~J~.:;~~;;~~tiaZ72~líi&~~iPJi;ºii~;~;~~~ 
i fieci.léilCfa~;¡ilvoca~aia:"~ª-~I'ªf\()la", pero en t¡¡llto que "r~ 
I~tiilci";INoJI~ó;<::]it:fa~sso·Albano.¡¡ .ll~~~-~r:_al !i9rrtJ?t~·Am,!nca 

, .Latina :;-A'mérka espal\ola; A~érica del Sur1 son sus térii\~nos­
. ~~la idea ·que a'esas horas lo estaba engendran~ o dommara 
·la totalidad :del ~scritm-De ahí que concluyera: . 

'' • 1 ~ 1. '. • 1 • : , "' ; ¡- ~ ' . ' -.. : ~ ; f ' ' . 1 •. ·' ' - • . • \ 

, , .. ' · .r ¡La raza.latina no debesucymbiren AJM.aca:-Leestán reserva-
dos demasiado áltos destinos para qúe el desalwnto la stdcide . . 

, , ,. , ·. , ~· ~tno palabras estrictamente finales' las siguien~es: 
) ·(' .' {!·/,'._'::.• 1 .· ' . ··, ,., ' 

... ''La· raza latina no debe; •no puede;· no. qyiere.pere~ren_t\ttzé-
r q.· .. , ricar!T<· .· ;;~,-,·, .:•·• .. - -~-.,-,~., · . : ' ·. . . '.1' · ., . 

:·.•' 
-~---:cc--rc:--c-:-.¡ /•.' ... ¡ 1 • • ,:. ·.~ 
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' lbfdem, pp. 262, 265 y 271, 
5 lbfdem, pp. 273 y 274. 

•¡e \_,' 

do propio, ya ql!e <i~1Jía<:(JrnPren<Ier, m> sólo a }as repúblicas 
hJspaJ!O(lll\elicanas, sinotambi~aJIIl\perio del Brasil. ~pélí\a, y 
~~lltl!ªlmf,lnt~()t!Q~Eí!f~ ~!!!'2~s, la respalciarían luego. 

!Aunque eran múltiples los aspectos considerados por el autor, t:S 
s§)oel de la latinidad amE!fi~.a.l1il.~lgu¡; I\()_s int~¡;~él~~gi~!rai'.il9t.IÍ.~ 

~La ~~mor:iaftt~ encarpetªda ~ll ~lm!nisterio qeMadrid, Iml'O el 
prmmr~9.\i~B~~c~":ellcargarr¡¡'muy proñtodesostener su pro­
Yecto el\l(lpl'()¡>ia c~pital~;!spaí\ola, aJa gue~gresó pocode,spués, 
abandonando el servicio diplomático. 

El8 de marzo de 1857l<mz6e.nJ.)ladrid, b(lj()~~l! dirección, ,la 
revista La América, de .él p,<trici9ngl1incenal (los 8 y 24 de cada mes). 
T~n~a por subtítulo, ''Crónica Hispano-Americana", I¡staba]J.é!!!\a­
<:I2~~~~E2J2!~~·ª·l!E<l~iª~ll' ~<l~.~<l .. l~.l ~st() solo le confiere ya 
importanci(l_p.istórica,-P~z:t.>Ja_tuvo, YII\\l}'_gt<it\de, to~avía por 
~!!a~!~ones~!in primer lugar, porque f.ll~l~I·~yista.¡:ultural, en 
lo literario, artístico, 1ilos611co, histórico y político, ~~llla}''O!jerar­
q\l~E!!'l<l.~~p(lf\aci~!()<:i()e.lsigl()XIX~~n segundo lugªr, porque 
retomando el programa intelectual de comunicación e intercam­
~íode la RevisJa Esp_aflola de Ambos .Mundos, C()llelillg~e<iiente 
P.olítico que a ésta le faltaba, ~,tl\'O des.<:Ie.e,lpl"ilner momento en 
Esp<t_f!<l. e I-li~panoatnér!ca una pe~netración. incomparablemente 
ll\élyor~~nJerc~rJ!!g<!f, en fin, bajo el punto de vista de nuestro 
actual tema, P2r.~aber si(j(), también a partir del primer momento, 
un.Q!'S.éll\()(Íe f11e,rte,a~c~t\to _!<ltiJ1()americanista:1ten sus columnas, 
no sólo tuvo amplia acogida la idea latinoamericana, sino que el 
propio I!<?rn¡,re América Latina -c()rn<) Il().!lllJre- h_~t<~.~él110ra 1\0 
rE!gi.~t.f<!<io.en francésa11tes a e T~l, figuróvarias veces en espaí\ol 
desde los últimos aí\os de la década del SO. 
. .. .:_Enéabezabae<ida entrega la mención del cuerJ::<:>decolabo­

r~ggr..es.\ Ya ~n la ¡:;rimera figuraban, entre Ofros espalloles e 
htspanoamertcanos: José Amador de los Ríos, Víctor Balaguer, 

"Rafael María Baralt;Guillermo Blest Gana:Manuel Bretón de los 
Herreros:Ramón de Campoamor,~Francisco de Paula Canalejas, 

@Antonio Cánovas del Castillo: Emilio Castelar,~Juan Eugenio 
Hartzenbusch, José Victorino Lastarria, Guillermo Matta, José 
Joaq'!n de Mora, FJancisco Mufioz del M()I1h:i~Gaspar ~úñez de 
Arce, Francisco Pi y Margali;"Pedro Antonio de Alarcóri, Ventura 
de la Vega;"José Zorrilla. La lista era más numerosa, y resultó 
todavía ampliada más de una vez: a vía de ejemplo~ Andrés Bello 
fue incorporado en marzo de 1860; pero resultaría intermíñable la 
enunciación de todos los demás colaboradores, d!Juan Valera a 
~f.lito_p~l"{!2: Qal~ós entre los espafl()les, y qe Jt1an BiúiHstaAlber-
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di a José MartfeJ!tr:E!l()S hispaJ1oamE)ril:él.I\OS.\Tal elenco puede dar 
unaidea-dehi representatividad de la misma. 

\ En cuanto a lo vasto de su circulación e influencia cedemos 

~~~ :~~~ ~K~1a~n~~~~r¿~ii¡1~~=~~it~7:~I~~~~:~:a-~f:e7-;:;:n~ 
· to 1866, se expresa así: 
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co:~eJÉfo~~Jf~-~~~q~~~~j-f'sf¡i-~~}j1i~ff,0y ~~";,:t~ . 
como Encargado español en Santiago de Chileí~le~.mJI'Ii~~tó 
co!!gcJrnii!J:Ilºª-Y_fQI'I~~iºr~~ dtLgrtu!_Pl!wcpgrg_~l!~itg tk-~~l'lll 
re1JÍ§_t/l_tlest{rlf141l~l!fÍ!t:u)l1r.ll.li!1J~~I1~~pañay_Amtri~I!'Antes 
de que la primera entrega de La América apareciera, estableció 
agencias de suscripción en más de noventa de las principales 
ciudades de Hispano-América y las Filipinas.~ En México sólo, 
veinte agentes sirvieron al nuevo periódico.l'lls.qH~rii'IQ_!H'QQel 
f!lidado de establecer, aún, centros de suscripción norteamerica-
tl()_~ .. en Nueva York y ~¡¡nf~ll11ci~oJ EstllEr81l11iZ1lci~tl~rnPtesa­
r~l, induda~lemente _ayuti~ muchQ llAil!_ll_ La América Htlfl 
Atri-Efia circup¡;j~n_t!rltr~ lQSptit!blQ~hi§panQ Plll'larzte~ del 111U11-
dd~' 

Y más adelante: 

t!ll~-~kif/~=~~~lH~~t!L1~q~~':J!1/&~~~~~or;jtif¡"yf{~}{: 
Discusión, El león español, La Crónica, La GaceHlla- hicie­
ron caluroso elogio de la nueva publicación, y ~Lfrtterio .. qlg~ó 
elpropósitoJ'ii!!::liLspt!l'lic()_deLa_ .Arn.é.r!.t:.f!., declarando que era 
"el mejor periódico con nombre y carácter español que hab(a sido 
despachado de Europa al Nuevo Mundo"JPCI_iódicosde América 
tal!lbJén apla~lik.t'01Jf:l_Ja_1ll!~ll!~~ta, lo cual. signifiCIJ que era 
antl!liatnt~!Jte lj!(dll_P$~l~EÚlSI!~Il~~11'1QlilltillS}Desde el comienzo, 
la revista de Asquenno tuvo mayor circulación que la precedente 
Revista Eipl'.;iCJ.lf!di!~-rn~()~Jir1~1tdodf'Con el paso de los meses 
el número de suscripciones en Hispano-América y en las Filipinas 
aumentó sustancialmente.CzJ 

6 M. J. Van Aken, obra citada en el texto, Universidad de California, 1959, 

1 Ibfdtm, p. 92. 

, ,, ~omo~Jl~~l!~.!lcia, C()(l_(:ll!YeV<tn Ak~~nque La América fue 
e}rt1~/l!!P~ortat\t~~irtfhtye(ltep~Iiódig> Pall:I:I.isE<illi!;;()gel siglo 

~)(.L~f\unque los términos "Pan-Hispanismo" y "Pan Hispáni­
co", estén empleados por el autor con retroactividad hlstoriogd­
ficafya que no fueron del uso de Asquerino y sus colaboradores­
ni tampoco de otros en la época- son convencionalmente válidos. 
En efecto, resta~I~~~E~~~~~~<:.ul~s, ÍJ1clUso p()lfti¡;;_9s hasta donde 
las _nuevas.-ª~~llnst_anct¡¡:>Jltst~tcas lo PE!rrJiitleran, entre Espal'la 
y sus antlsuas colonias, era eigran objetivo de LaAniérica~De ahí 
9ue hó se dejara·ae~InsisHren Ta estricht nota h1span~a o espal'lola. 
·~'Crónica Hispano-Americana" se subtitulaba la revista· y en un 
"Prospecto" incorporado al cumplir tres meses el 8 de 'j11nlo, se 

¡
decía de el1

1
a: "~__r:~~_i!;;CJ.Í!!~~~J1(Íi~nte_9_e.!!tlllé!clg¡¡ _sostener .los 

C
J!terei S.EJ~Y,~gftilll.a.s.a~piraciCJ.(l(JS~El_la_Ia~l es paño la en el N u evo 
ont nente . 
---::: ~[l!E!Illi:Jargo, lasnotaslatinistay latinoamericanista -a las 

q~~~':!_t()r citad()_f\()ali.Jdep()_r~rgy:o su tcimi:: aicienden con 
t~d-~ ¡fer.echo a un~ posición de primer plano~~I~itorial progra-
11\atlco¡f~Asqtlermono aparectó ene] n° 1 sino en el2~El inicial 
le fue reservado a un jOven eolaborador ya emiiu~rita, éa-stélár~ 
quiE!11 Iotituió ::América"; a él hemos de volver ;tEn cíñirltoál 
ll}f)nc~on¡¡~odel director, fue muy extenso, de páginaTaJ;hijo d 
expresi~o .~ítulo, 1'f\1t!(J.!!tn> pe_!!~ll\J~(l!o". 

l_omendo pordclante la entonces candente cuestión penin­
~ular u·~ !a Cub'!,espall.<>Ja -muy directamente amenazada a través 
deEE!ES:~i~.CJ..~.,i .. ~,Si~.!;!!te~~ d iy_E!r.s§s gas~J.esaerri\ísil1o ejta_KcféfifiTui­
~s a conmover_a !'J~sp¡tnoaménca ante el grande riesgo que 

P~~~~:a~~~~~~ ~~~t~es blen, e~~L!}~,Si~!!l~~l~!lg,~~t'!!i!!t~.ta elt 1 ~v 
q, ,~~,,-~,~-,_-,~~-~~~~-- , ~sQv . . ¡~. 

Dosra~rJv.ales ~dispy~neldominiode/NuevoMundo¡ la 
r¡¡;f!lgt(1Ja y la_r¡¡p¡ ~'lg[~:~(lfo_na: ésta más acUvá; mds vigorosa, 
y desde fines del siglo pasado, más civilizadora y poderosa que 
aquélla. ( ... )un f'IISO más y es la señora del nuevo continente, y lo 
será, y pronto, y sin grandes esfuerzos, si la raza latina continúa 
e? su letárgico estupor.( ... ) ¡l}.y_lie las Repúblicas Hispano-An~e­
r1canas el d(a en que C¡¡ba fuera presade losCi¡¡d(uJaiios de la 
Unión! ¡1yde l'llt'Sira nacionalidad, ay de vuestro rro1ribre, 
vt!§tagos de lu raza ~tí 11r1. fiiiP !Jien pronto serlais anexados o con-

' Ibfdem, p. 92. 
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q~É}atJ,gs, para se' l~go_to~alrnente abs_()l'bidos?recordad los ase­
smatos de CaliforniJI;ved lo que acontece en Centro América( ... ) 

1 L!!._.t~til1!(}sr¡Ay ~Las &Pª~lL~s_Hitpano-Americanas el dfa 
~w~ql!t¿ ~!4"~~cl§ÍflJ:flJl~"~ ~sfX!fiolafí Ay de1iúaza lafliui en el 
Nuevo Mundo, si hubiera caúJo herido por la traición nuestro 
centinela avanzado del Atlántico!-f;sa roca que es hoy escudo de 
toda una raza( ... ) la_Egt:esión fiobrevendr{a, y sobreveruirfa, como 
d~_1Js~l:l.l1!~re:P.Jimero con~ra una nacionalidad determinada~ y 
d~J!.I!!.§_r¿o_ntraJLttga .. lattt~a, aq¡b¡¡tl_cf(}.f:.CJ!?:~-irl!l!~~~-tl~e 
l~,go, segun acontece en todos los puntos por donde su domina­
ción se dilata.9 

1"~.9:!<:~<:1~.~1 Q~al, pasa a. su r(;)medio, revalidando en térmi­
nos similares su propuesta de dos af\os atrás desde su cargo rlw 
diplomático en Santiago de Chile: 

P~ro.J.zt!y !ll!trledio, un muro de bronce q~"d.~l~!!!:kfllJ!L~o~()SO 
e~l~!l~!!I!Ya: medio expedito, realizable, que está en la mente de 
~odas los gt:andes hombres de América, y de los europeos a quienes 
ocupa ~1 porvenir de aquellos pafses.j::st~ 1tl?ti.i(} C:Q1tSÍ~~e en la 
~~~rrlflC1.6n. ~ U!!fl/iga, no ~ ... u11fl Qk:tq o (;onfe¡Jeración en 
Panamá, como han deseado algunos y el primero el gt:an Bolfvar; 

~d~ !lllll.Ygr~ .. JJ~J4c:ill1!el1te. .Sfi instau.~~Jra, sin más que cambiar 
alg_!l nas rwtaslos g()b ie~nt.os. ql!e_ q~:~.is.ier{j[l_~oiisfit~lr !ti yaefiiiran 
ser ~odas 

1
los_r{e_[o.§ r.CI(se~Jli§pqn_o:J111!e.~i~nos .. Y el imPerio 

bras1/eño. 0 

·- Después de pormenorizar desde distintos ángulos losobje­
tivos de la Liga, los resume rotundamente de esta manera: "Defen­
_2er:, en una palabra, y fomentar la raza latina y sus vastoS1rit!!re­
~es ·lEn el mismo esp{ritu latinista, agregaba: 

1\ esta liga podrlan unirse después, España, Fran.cia, Bélgica 
y_~l_PJ.al11~1'lte, p~ebJo.s_~jiiJ:()~ interesados en su prosperidad, ya 
por la comunidad de su origen, ya por los nuevos lazos que hoy los 
unen a las Repúblicas Hispano-Americanas,ll 

'E. Asquerlno, "Nuestro pensamiento", lA Amlrica, n• 2 del T. 1, 24 de 
marzo de 1857, p.t, col.2 y p.2, col. l. 

1' Ibfdem, Id., p. 2, col.2. 
11 Ibfdem, Id., p. 2, col.3. 
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A ~~tp~pu~~ta ad~Q!paf\aba de inmediato la siguiente 
.a~':'~rtencta: 1, · 

\ 
Y digo f!;.~~.f!eestip~~ [a liga entre los .Estflclos mencio­

nados, porque cualquiera de las naciones poderoias de Europa, que 
~.trase en alianza con alguna de aquellas RepúbliCas, más que su 
qJiada p~recer(a su protec¡tora, y el objeto principal de la liga debe 
~prectsamenteel de ev1(ar d protectorado de ningún pyeblo.¡El 
qlli!.P(º.tl!gtt.hoy, 11tfl1ltlil ~(lñana.tl.Jna .vez unidos los Estados 'de 
{\ff14y¡ca, PfJ4rf.an¡;ol'll11~{r4erZ1J jnvitar a}o~e~;:tropt!_os, tratando 

~aa~~~:~~;;::,;:~:i';az;ta;~:~~~~~:~::fi~L~:::::::~ 
e~ttt.PI!tl~llrrl}§nto: algtmoscle esos Es~os nohqn pedido aún el 
reconoc;imiento de su ~ndipf!lideiicia: ... 12 

. ~·~qu.~!!a EO~tul<lci~!ci!r~t~E.<i~LaAmérica, que desde el 
pnnc1p10 le puso a esta un sello Iatmoameriéiiriísta -así fuera de 
profunda inspiración espaflolista- se mantuvo ['ersistente a través 
9.~1P~~os.\A e<>mienzosde.l859lañz:óeñlaséolumna~-aesu 
r~\'i~t¿t}(lilliciatívil,cle~U:~~ g!~J!~p:if!)iclón Hi~!'ai\o~Americana a 
realiz:<lrs~en ~a.cirid, con la que no dejó de vincular J¡.l Idea de su 
proyectada Liga. Ya el título del principal artículo en que lo hacía 

b
se tituéla

1
ba: "~a liga.y!a,e)(p~~ición hispano:all\eric¡tlla". Expresa~ 

aen : 

E¡;~p~iO..trzt!. 'lJ.I4.lg(lt q~ la co~servación de n~Jestras poder o­
~Antillas depe_r¡c1e¡npa!te.de/a mdepe_ndencia de .Centro-Amé­
nca, ~ dem~ P.':!!J?:!os latl~tosrll:?~ como las Repúblicas Hispano­
~mencanas se verlanabsorbiááS apenas Cuba fuera una estrella 
17!Jis enelpiúJ~l~~n ll[orte:J\m;.tjcan~( ... )tNosotros, pues, quere­
mos que se real1ce una Exposzctifn hrspt!noamericana, es decir, de 
tl!.d.a¡;Jqsnj1CÍ01t(llidadfs qu.e ha?lanel idio'!l~~e ~ervantes, que 
C!lt!1t!art:~tltr~s~u.~ ... tl.1ttlguo..sEóiJ.tgos_~sJ'.a~itJas 11/as Ordenan­
~At!l:Jtl~(le>¡-entre los hermanos de una y otra (irllta~def()(:fdno. 

-Es.ta grat~expos~ci~1! .. Sf!'4 .. u. .. n Per:to..~ fl.li(l1t~.dt! lg~ [J~:~.eb]o?_nuis 
qut!d~.lo..sp(}lft1cos, será la unidad en las tendencias hacia la ci­
vilización, s_erá un irt.n:ze.tt¡;() benefi¡;io pi! Ya d mejoramiento de la 

' "' ~ <m<n ,,,,,~,,,,, .. ,,_"'''''""''''' 

12 Ibfdem, Id., Id. 
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ilttJttst ría, P.i!f! .t¿lflt!§llr!O.l.lo .. 4/!Lf..t!.IJI~cio, Pf!rt! ~tJ ¡?CJ~It ir de la 
r~.!t!ti,Yú 1~ l 

1 Largéll'l\ent~ St!QcuPó }\squt!~ÍJ1(J des~ proyecto d.e. ExPQsi­
ción Hispano-Americana; pero después de haber sido éste acogi­
do por el gobierno a través de un decreto real, con nombramiento 
de una importante comisión encargada de llevarlo a cabo,_J!Qllegó 
a co11cretarse.\Cuando el primer anuncio de sus aceptación oficial, 
ésci:ibló un entusiasta artículo al que pertenece este párrafo: 

Hoy Espf,!ña, sacudida de su letargo, abre los ojos al sol de la 
libertad, y tiende sus brazos cariñosos a sus hijos emancipados, 
llamándolos a la tierra de sus tradiciones, al hogar de sus padres, 
ofreciéndoles lazos de amor y armonfa, a fin de que la raza latina, 
siendo lo que fue en el siglo de Carlos V, sea lo que debe ser, lo que 
la Providencia quiere que sea, en el siglo XIX. 14 

·~·· L~.icl.,t!él.<!~ .. lél§~p()~i.Ci~J1~().~~~()!!l'l\l!~.ha,~ .. ~ .. illlPO.rta.J1.tes 
ad~esio11es (:le la prensa de Madrid y de las provincias/así corno 
cÍe! otro lado del Atlántico:.Entrl.)esta~lÍlt!Il1as, }:!!1(l~~¡¡r!a (l f\sq\!e­
r!no q~J()~~e~,.Aí\Qli.).S!I.)_si<;!l.),11tl.)§l.)!:tYªJpAmÍ~Q.\AI presentarla el 
secretario de redacción de la revista, Eugenio de Olavarría, proba­
blemente por ausencia del director, lo hacía en términos también 
latinistas: 

~011J()SCOSf11opolitas, pero afm111fOS f!11Jl.l!~tra_Pfllria y a nues­
trgs ~rtntmo~; n~stra misi6n no es promovei'Jl/111. guerra entre 
la raza latina y /a anglo sajona;'jJero_~~f!mOS C()~lt_el'.f!}espfritu 
absorbe1JJI!.Y40t1Jinf!dor de la última. 15 

En noviembre de 1862, dirigiéndoseasus amigos cubanos, 
manifestaba. Asquerino: 

'La hora de la reforma ha llegado ya ( ... f\Etlfgnces, fitt!tts 
~.~tyzos, e~.r~CE.l?.I'IJJ!Íllfi!li!~Pf!fio./q §er4la}llg la.terrll4eJ ]lluevo 

"E. Asquerino, "La liga y la exposición hispancramericana",IA AmériCJI, 
n"21 del T. ll, 8 de enero de 1859, p. 3, col.3 y p.4, col.2. 

11 Ibúlem, id., id. n° 22 del T.II, p.1-2. 
15 Ibúlem, n• 9 del T.III, 8 de julio de 1859, p.12, col.2. 

46 

(li 

M~n~~; ~r.á mds: será la cabeza ti,elaliga hispano-americana, que 
yo~n_¡ct~l!.ll.9Jtile~t1t.18_55, deJa.grlliJ .. C()nff!4e.~llfi.6!l.4.e lgs pyeblg.§ 
lattrrQ§ d~tLcJJmJq¡ig ti,l![os rnares.c:on que soñ¡j el gmnl3o/{par',l6) 

~·~ ~n()Stti~EI:!cli:!J!3§4r intensamente caldeada ya la cuestión 
hi~Pill!s>:l'l.)rtlélJla c!eJ¡¡ ~pcx::aren la que defendió cOn pasión 
extrema la posición de España,escribfa al pasar, fiela su declarado 
espíritu latinista: · ~· ~ 

CJ¡ile, a pesar de no haber alcanzado muchas de las mejoras 
polaicas, morales y materiales a que aspira, marcha en el C()nce.pto 
de la Europa entera a la cabeza de las repúblicas latinas\.l.lJ 

¡El sello latinoameri.canistaimpreso por }\sc¡u~(.!rino a La 
A.ménca, desde su lanzamtento -al que iban a hacer honor muy 
dtve~sos co.laboradores españoles e hispanoamericanos- _tuvo otra 
f!tantfestactónde parte del propio director, que corresponcieseña-
Iar porsep¡¡rado. · 

. Enelt.erc7rnt!._111ero, o ~ea en el inmediato siguiente al del 
defintdor edttonal programático "Nuestro pensamiento", inició 
lareproducción del escrito deFrancisco Muñoz del.Monte de 
!853, en la Revista Española de Ambos Mundos, que no~ ocupar~ en 
el capítulo anterior. p.3 

Al hacerlo, lopresentó así: 

".El art(culo que hoy publicamos, se dio a luz hace algunos años 
en las columnas de una Revista que ya no existe, y no tuvo 
entonces la publicidad que merece y que podemos darle nosotros, 
gracias a los medios de que dispone nuestra Cr6nica. 1s 

Ene! p~~f~rente sitio editorial, aquelpionero escrito, titula­
do ''J.!spaf\il y }as RepúblicasJ-Iispano-Americanas", se continuó 
en otros dos numeros de la revista.\Como loanticipara}\sgtl~rino, 
fue de esa Illanera qm~ C<Jnoció una extraordinariadifusiQn en todo 
~¡ rnund() hispárúco, difunciienc!o a. Iayez en el mLsmo, corno 

16 E. Asquerino, "Contestación a mis amigos de Cuba", Ibúlem, n°18 del T. 
VI, 27 de noviembre de 1862, p. 14, col.2. 

17 E. Asquerino, "Más sobre la cuestión hispancramericana", Tbúlem, n"20 
del T. VIII, 27 de octubre de 18M, p. 3, col. l. 

11 Ibúlem, n• 3 del T. 1, 8 de abril de 1857, p. 1, col. l. 
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consecuencia,lasnuevasideas ... ent().rno al modernoantagonismo 
de ~ªfo!\esy Jatinos, en particu}¡¡rl¡¡de la latiiJ!d~d aJII!arJcana. 
·· · - Al cabo de su publicación, ya en el SlgtJJente numero 6 
volvió M\}ñoz del Mof\t¡a él()C\1Pél~"!al'ii1isii\o~sfti~ f!ditoria}, con la 
primera-parte de-otro no menos extenso escrito, estrechamente 
relacionado con el anterior. L<l.c:l~~~!~!l_l()l'~'la~I\t~.~él a¡¡f: 

En nuestro último númeyohemos lertJl.Í!Y~4Q./t!reprgfi~E.cí6n 
del niJtililea:rucu.lo deTSr.MtÚioz deÍ Monte sobre las repúblicas 
flíspa.no~Ainer!Canas, que -ha_~seijllJ()-iiiUftJro~uccí6n a los qu; 
bajo elep{gt'afe de_ 1/E~ropa y .América" empezam?s hoy a. publl­
car.-·creemos que el d1st1ngutdo autor de esta ser1e de artrculos, 
presta con tan concienzudo trabajo un pan servicio a su pa{s,, que 
sabrán estimar en su valor cuantos se ¡nteresan en la prosperidad 
y ventura de los pueblos americanos~19) 

El! 1Jl<:l1r!l() cie.sunuevo esc_rito, que tuvo también cabida en 
tres entrégas, sentó Muñ()Z _del tv1~11!~Ja_t~a¡¡i¡¡__ci.¡~q\l.la .. ~ .. r~ 
cauc~sica se hallaba en Europa_s_\l~.cfl~c:il_cl'!..fai\_t~s: 1<!_!.~éll(ltina, 
l(l(lllgl():g~rmana y la 8!~-~.S!él~a", para agregar: 

De las tres razas predoltlin.t~nl~~-~1!. Eurrma, la _latina y la 
anglo-sajonipréJIJiñinan lm América·'~-JJ.ri~M!fl ocupa una 
parte del continente septentrional y la totali~ad del meridw~al:"la 
segynda domina en la mflYOY parte del contmente septen.trwnal. 
( ... )1Pob_lt1da hoy princípal111en~ laAmédc:tlp().![@JiflCiones de 
laraza latinayJ¡¡anglo~germana, la lu_c~deé_s_tas_tme_l Mundo 
An tiguq,.~e ha transportado con car¡¡gerell_ más p.cerbos al Nuevo 
Mundo;w; 

Caracteres más acerbos, porqt,1€! fél_lt(lbél_la.I\.A.Il'lérj¡:(l la pre­
sencia del. factor deequilib~io, o neutl'alizacic>r, de la tercera raza, 
1ª gree.c)=€sfa':al,S:Obré éste punto se extiende en la parte final, para 
concluir: 

... f1ebemos mirar como imposibleJa absorcí6r~ de/¡,¡ Am4fica 

"Ibfdem, n"6 del T. 1, 24 de mayo de 1857, p. 1, col. l. 
" F. Muñoz del Monte, "La Europa y la América", Ibfdem, n<r? del T. 1, 8 

de junio de 1857, p. 2, col.2. 
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latino-hjspan,apor la ambicío5ai{epública anglo-sajona.( .. )!La 
raza latmo-htspana no sucumbida sil'l combatir, y acas.º .nocom­
baUr~sitiJYiUnfárÍ!!í 

9~~~illt~~;~~i~r~~~~a~!fa~J1~rk.i~~l~jir;:if~ss,rá 
debilidad relativa de ese mismo elemento en Europa''\:23> 

1 ~s liitiJ10éliJ1ericanismos peninsulare:; pioneros de Muñoz 
del Monteen 1853 y de Asquerino en 1855, vinieron as fa conjugar­
se y potenciarse en La Arz¡érica, fundada y dirigida por el segundo 
desde 1857. 

21 lbfdem, id., id., n"14 del T. 1, 24 de setiembre de 1857, p. 2, col.3. 
22 lbfdem, id., Id., id., p. 3, col.l. 
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V. EL NOMBRE 1 AMÉRICA LATINA' 

EN MADRID DESDE 1858 

Pero afortunadamente, y si el carácter de los últimos sucesos 
no nos engafla, ha sonado en la Amlrica latina la última t~ 
hora de las dictaduras ... " Mas, ¿conseguirán las repúblicas 
latinas, despuls que realicen su organíz¡¡ci6n interior, el en­
grandecim ientoa q~ aspiran? No .. rEI ~ngrar¡de_ci1tJiento 
n()p~~e ~nir~sin l~ftdl!raci6n ... ún.ica .. SII1Eac.il$n de la raza 
latina d!!l Sur, única barrera contra!!l~spf~itu invasor de la 
raza del Norte. 

MANUEL ÜRTIZ DE PINEDO, 1858 
~~ -- (en la revista fa Améric~) 

•~•• • n • t'" 

Convertida La América en ~rganoc:omún de españoles ehjsp<lnoa­
!f\ericanos, e!ltre estos últill1os fueronen esp~ia}colaboradores 
los re~!<}.entes en Etu()pa o de paso por Europa. 

~ J:)e toci()s_ellos, el más ill1portante del punto de vista de 
nuestro tema fue, por .lejos, el colombiano] osé María. .. Jorr~s 

~~~~~) ;;;~~~!:!l!~~~~~,~é~~:ilr~;!~ 
\'~11 cl:la.rto~ci~.sjglo, de que el n()mbre .. A.médca .. Latina. surgió por 

prill1~!<l ye,~ ~11Fra.ncia y .e11 francés, en ~lpr~s() a.ñ() 1861. 
-Al cabodediversas~ferencias a los iniciales progresosde 

la ici~ d~J~)¡¡Híljdáa tll!\e,ri~<u1a, ént"¡uúo que· idea, éscribía en 
1968: 
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Tod().lo que queda ahora. es localizar el "certifietulo de bautis­
mo" de la palabra 1' Amérique Lt¡tine .. . IA_I'It~ de 1860,/a.ra..labra ~{¡., 
l'Amérlque LaHne,../msta donde llegan mis conocimientos,~no 
~hab(a usatio nunca en la prensa francesa, ni en la literatura de 
folleUn.ILa printel'aaparici6ndel.férmino ocurri6 en 1861 .. . L.M. 
Tisserand, que escríb(a una columna sobre los acontecimientos 
recientes en el mundo latino, realizó la ceremonia de cristiani-zaci6i{li · · · · ··· ··· ·· · · · · · ·· ···· 

1 En otros lugares, desde años atrás, hemos establecido con 
algún deta}le la prioridadde su em pl~ ¡:>Qrhi~p,'!n()aiilericanos y 
en idiornaespañol, en elpropio Parfs:jSi!}g!!l!!!'J~S~l¡:as()de To~res 1>' 
C:<!ic~e¡:l,(), adelantado no sólo en su uso, sin() también en la propa­
gación cada vez más sistemática del mismd.2No hemos de volver 
aquí sobre la personalidad y la obra de esté autor, fundador y 
apóstol dellatinoamericanismo alo}~goc!~. la~egunda mitad del 
,pasado siglo,\~ecor¡jaremos ta11s.ól() querrectificando a Phelan 
con su mismo lenguaje, también usado después por otros,·en cierto 
momento hemos llamado a Torres Caicedo/'bautistade A1nérica 
Latina".\ La verda<:l ..... fil~ ... q11g ftt.E! .. él .. él -iríiE!11tras. otrª cosa no se 
establezca, po~ib.~ici.élcl s!fil!!lEr."!.él~ig.rta- a q1liliJilJE!c:orrespo!ldióla 
cere1Ilo11iacie "cristia!li~élc:i¡).zt", al Of'()l1~tli!.filra,lll1f!nte la Atnérica 
Latina a la Arnéri.ca§ajQJla, po~lC>.rnE!Il()~¡:l,e§ci~J.856 en sl1 extenso 
poe.rna"Las dgs;\méric:as".\Y e11.<:liy~~él~ QC:él~i()l1filS también antes 
de 1.ª60, E!ll .... éll'JJc:l!l()~ci.e rE!~iste.!lc:i'!.él Jª~ªgre.1>io11gs.de. Estados 
llllJcios, o de historj¡1y crític<l d(!lélJitt:!.<tt1lraJti~f'élll()élmericana. 

. Ni qué hablar en las décadas que siguieron. 
Esél acción, que znereceserll<lll1adacélmpaña,la llevó a cabo 

Torres Caicedo desdeParís, donc!_t:. vi.'\rfa~Prinsif'él!i.!l~trumento de 
ella ..... ftt.E! ..• ~L9.prrep di .. tJ.ltrarrtar, PE!!:i<S.c:lJ~Q.hi~<li\.C>élil1E:)EÍC:<l!l() .. E:)Il 
~l.)élfi()l eneJquE:) C()la~()rab.<i Y'!.."!I\ J~,?, pasallcl()Juego a su 
djrE!fc:i<Sn{Pues bien, resulta notable comprobar que aciertaaltura, 

, 
1 J..L Phelan, "Panlatinlsmo, la Intervención francesa en México¡ el ori9en 

de la Idea dei'iiiiñoamérlca", en el vol. colectivo Conciencia yaultnticidahist6ncas 
{Escritos en homenaje a Edmundo O'Gorman), UNAM, México, 1968.1En dicho 
volumen el escrito de Phelan figuró en inglés; en 1969 se publicó traducido al 
español en el n• 2 de lAtinoamiriCJl, Anuario del Centro de Estudios Latinoameri­
canos de la UNAM, México, donde el pasaje transcrlplo en el texto se localiza en 
p.138. {El término I'Amérique lAtine aparece escrito asf en francés en el original 
Inglés de Phelan). 

2 Véase supra, cap.!., nota l. 
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íl,rtÍC:uJ()~suyos allfpublicados, aparecÍ al\ igttalrnente e11.La América 
de.M.adrid,, ante§ de 1860 lo mismp queciespl1és.\~t.al~!!erte, el 
latin()élrn~rlCªJ1isrnQhi!lPéll!Pªm~ricilll.Q Pªrisi!JQ !!flÍa!ltl.l!tll.er~ªs 
Cf>I1la~ d ellélti!l..QªIn.~ricél!'l !s.m ghi:; Pilll.PIT\ltcirilelíp, f'()JE! I\C:iá 11 ci o­
SE:).~Iltr.~J!.Il1""º·?s{ Como tíf>ic:gf~I\<Srne.lloci~époc:a, no es. e)(t.rañ() q11e 
fueran práctiCélmE!Ilt~c:<>etá,neos, si es nue no corresnonde atribuir 
prioridad cronoló ica aí madrileño, :J.rTahlstórié~~~nlfiéaClón ................................ K~-.......................................... po ....................................... g ........................ .. 
delensªYC> .. ci.e tvfllf\Qzci.el Mqnt.e publicado en 1853 en la Revista 
Español¡¡ dej\mbºs .. M!}iuJos. tJ.,. .. . . ... .. . .. .. ·····. .... ... .. 

~~-C:\ltll9.l1ie.tC:<l~o, el laJi.ll()americanisil1o hispanoarnerica­
n() Pél!:I1>InO -aJf\TprresS::aic~o (llce,n.tro- se había adelantado a 
desiJrender de la idea latinoamericana en sÍ ~1 ~~mbr~·mis.mo Amtaill ... ~tiii:i~ür .. ~sTá ... Vía;·allil<ií.ie .. ñü.sólo' ¡X>r .. inteffi1ecíiC>.Cie 
Torres Caicedo, vino este nombre a tener su entrada en las colum­
nas de LaAmérica.¡ Es.él .. e .. l!trª.clª ft¡e tgm¡:>rªDa. 

..... Algunos de los trabajgs de Torres. C:élicedo reproducidos 
por la revista de Madrid~ fueron de carácter jurídico, en derecho 
penal, cons~itucional e intemacionaK3JPero otros recayeron sobre 
t~mas amencanos, en la que fue lag!an preocupación, opasión, de 
toda su vida. · · 

El naciente latinoamericanismo, todavía dando en él mismo 
sus primen>s pasos -antes¡je,~col1yertirloen sistern<.ltko, como lo 
convirtió. a partir de s11li~roUnión Latinoamericana cle 18GS- no 
pttdo.ci~j(l!.cil:) e.J<t~!ie>r~r~e.e .. f\.él9.l1~llQ~ E!sg¡tos. 

En la ... 9.ue .fue.la pri111era de .sus. colaboraciones. en La 
Américá; jullpcf~)858,co .. l11e!Jt.ó'J:()r~re.s .. (:aic~cfo el reciente libro de 
J.u.an .Il<l.\lti .. ~.t.<i.i\IJ:>~di, Qrga .. nLz.ac:icJ..n pºlítfc¡¡yef..on~rnim d,e.Iake¡}ú­
bllca. ArgenJina. Y dijo entggces: 

El libro del señor Alberdi está llamado a ejercer una gran 
influencia en los destinos de la r~za.lati.na de Arnérica(4J 

~· .. ..... "\. ·-·... .. . 

~ No .f'<!,SÓ en.tonces d~ahí sualusión a la latinidadai11ericana. 

3 Asf: "Reflexiones sobre abolición deJa pena d<! .. mu•o~rte", en el n°12 del 
T.II, 24 de agosto de 1858, pp. S..6; "La autoridad y la libertad", en el n°1 del T. III, 
8 de marzo de 1859, pp.S..6; "Disertaciones sobre el origen y progreso del d<!recho 
de gentes", en los números 4 y 5 del T. III, 24 de abril y 8 de mayo de 1859, pp. 8-
9 y S..6. 

• J.M. Torres Caicedo, "Diferencias entre la República Argentina y Bu{!nQs 
Aires", n° 9 del T. JI, 8 de julio de 1858, p.10, col.2. 
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Pero el nombre.AmériCJl[Atina, que en Parí.s ven.ía sien.do d.e St1USO 
por lo mei\()Sde!J<ifi!J856, lo (!Stllil\pa_ertl¡tr!!Yi~tª rnacirilef\ª en 
mªrze> geJ859; sibien, tambiéll C:OIJI()en Pªrís, tociªyí<lE!I\ pªncjad 
con el. cieArn~ric:ª l:l~Pª~()la. \En UI\ artícll1.o ~oJ:>re Nifaragua y .el 
fil~lJ\lStE!ri~!flO, dice expresivf.lmente: 

Nosgtros.ltO. queremos pqra]!L1!!!!r~a la~(ti~J)a injerencia en 
los 11egocios, ni de la América fiel. Norte ni de .la Europa;-pero 
cuando ésta sereducea reconocer y gar(lntizarlf.¡s nacionalidades 
eXIstentes, nadahay mds útil y justo.,E_tJ~!ftil'lJez, co111o.~.11otras 
vqyias, lf!.E.u,ropa obrqrá ~ ftl'lJort(e 1a .1\mériCil es.pafiola, si nopor 
justicia, al menos por: [i'()tllúi,ad cpiJ los.J:;§JfUJo_s.IJniflo_s; okrará 
bien, si no pqr amor a esos Estados débiles, al menos. por c4lculo 
y egofsmo.¡Partidario de lafusi6n de todas las razas yd.e todos los 
intereses, estamos por la supresi6n de [as barreras quese oponen 
al comercio internacional, ya se llamen aduanas, monopolio de 
mares interiores, .df! r(os, CJll1fl~S, etc.; pero si. t.ilks .. son nuestras 
aspiraciones, muy lejos estamosdedese,qr que. ellas .s.f! realicen por 
medio de lasa~texio~tes, n( de las .. conquistas: ese 111ed.io Sf(a el 
mds a prop6~itopara alcanz¡¡r el objeto opuesto: para,.ete.rruzar el 
odioe.11.tre. . raZf.l y raza, y parll .. q[f!tlL~t!I.Eitlilg()tll§l110 . de Jos 
intereses:~~ 

-. Por segunda vez emple(l el I\C>l!lErE!_A'!lé.dfabat_illa en el 
mis !11() <1ftíct1!C>: 

¡ ba. rf.oct dl1flAe. ll{on.r~L ( ... ) Sf l!t.AQc:f_!.f111l c!e. MIJ.Itroe 
quisiera decir: Los Estados UnúJ()s flelJ:Ilorte. reco_rzo(J!n_y_res¡Jetan 
la soberanfa de las Repúblicas hispano-affU!ricaltas, y harán reco­
nocer y respetar a las potencias eu,rppeas}(l independencia de estas 
naciones; si tal cosa quisiera decir, la¡\mérica latina, si lo esti111a­
!a conveniertte, podrfaaceP}E!f!.l.fJ.CJ.gtE,Iltlf!M.C!.n!o.e; péyg sigtJi­
fic.a.tt.d.o esto, si los Esftuio_s .ll.ltid()s lrai:en sa1Jer a la I:;,u.ropa, que 
ellos solos tienen derecho paraconqu,isf(lr,losJe.rt:}t()~io_sq¡¿e1tlás 
les ~or¡'1)el!g111!_~ fí:i .. 11ttt!!icaf!S,¡JilfjQ.[fi, ¿ no..e.~EI'lil.i'!!Pu.f!elt.cia 
dlara cada fJ(lSO e.s,afioctrina, no s6lo como una regla de derecho 
público ·améicano, sino como un pri1Jcipio d_f! 4.ere.c:ho .i.ltternacio-

'J .. M,T9rres C:aicedo, "NicaragiJaJrios filibusteros oficiales y extra­
oficiales", n• 2 del T.III, 24 de marzo de 1859, p.7, col. l. 
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\_{) ()~~~~ ~ 1{e\A~J,w . .U.HILII. 

)L,~ w~J..w..-t<-1 v¡a""""~1 .,.,.~M. lmH8~~) l 

.l!f!l, obligatorio siempre y en todo caso? ( ... )/He aqu{ la verdade-
ra trtUI.ucci6nde .. la.clo_ctrina de Monroe, trilcJuCfiQtl qu,e. con la 
iJtso~nciJ¡ propi¡¡ de . .un ya_nkee nos da ~n gran per~naje de la 
J.Ini6n, unamigo (ntimo_ clf!l]vfr.. Buchanan, ~senador,. M.~. (1\ 

.~Brf[I!!!}i este s.e.í]o_r ha dicho_ r.eciente.men.te.~ luta reunicítt.p!JpTíca: 
~ .. ~ .. ·· "Nos interesa p<Jsee,r. a Nicaragua; acasp se enc,ºntrqrá asom-

broso que.yohalJie as{ y que manifieste la necesidad~. queestamos 
de tomar posesi6n de ... la Anu!rica. Cen t ral;'per.o si te.nemQs necesi­
f:ladA.e eso,'lo mejoyq~epQiiemos lrai:eres obrar como amos, ir a 
eS(lstie.rrll§~CQitlOseñores}'si sus ha~itantes quieren tener un buen 
gobierno, muy bien y tanto mejor;'si no, que se .. 111a.rc1ten a otra 
pqrteMcaso existen tratados, pero, ¿qué importa eso?\Lo repito: 
si tenen¡osnecesidad de .. la América Central, sepamgs apod.erarnos 
de ella;\y si la Francia y la Inglaterra quieren intervenir, les 
leeremos la doctrina Monroe". • . 
~ fié ah{fí:i verf1tu.ferasignificaci6n de la doctrina Monrotf</J 

- E.n abrH. .. ci~:J.L.Ill.islllo 1859, a propósito delal]ni<Sn.C:.entroa­
Jllericana, vuelveaemplearpor doSVI:JC(;!S en un mismo artículo el 
11om}Jre .A.nu!dca.baJina: 

La uni6n está llamada a producir prodigios en todas partes; 
~pero ella es la necesidad de las nacionalidades hispano-america­

nas¡..ese es el remedio de sus intensos males! Como todo lo que es 
afirmaci6n, ella será fecunda en resultados¡...ella transformará la 
faz polftica y social de las repúblicas de laA,m~rical(ltina. ( ... ) 

!l¿lAmérjca}at!t'la tiene la gran ventaja de haber establecido el 
principio de la igualdad y de reconocer los ~andes e imprescrip­
tibles derechos de la personalidad humana?) 

~ En diciembre de ese mismo afio 1859 inició La América la 
P.ublicaCió~~e iin·e~t~.ils~ e.I\say~~~~·IorresCai,cedo, de,iti,nado a 
tr¡¡t¡¡r,en pla)1o ~octrinario, con esp{ritula!inista, elproblema de 
las razas, en relación .. cc>n el no.m.en()~ absorbent.e. entonces, de las 
·~ac:ionalidacies.\Queríadar respuesta al chilt:mo Ambrosio Montt, 
ql,!ie_n aca1J<l1J.<lcie. ~()St(;)ne_r.q!!e.la!ª.za_hltilla 

6 Ibfdem, id., id., id. 
1 J,_M. Jorres Caicedo, "Unión entre las cinco repúblicas centro-america, 

~~~, n• 3 deiT. III, S de abril de 1859, p.6, cols. 1 y 2. (Los subrayados son nuestros. 
A. A.) 
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. , ,M llegadoal @itr~() gra¡Jo de postración en et sigloXIX¡ y que 
~lsajón y el anglo-s¡¡jó~n I!Jilt ~yjunffl!!~ t!efiniHv~aJt!e.nte desde 
1814. 

En el artículo que sonstituia 1<1. pfilJ1er¡¡ P<lrte qes~11.~scrito, 
coloca Torres Caicedo p<:>r(}~lant~algl¿f1¡¡~t~~j~ c!~ .. éllC:él!lCe Uf1iver­
sal, como éstas: 

En primer lugar, es preciso no .ciJnfytl(iil'fo q~ s.or~Jas razas 
propiamentedichas, y las subrazas;~~>con loq~e~ C()Jl~lituyen las 
nacionalidades. 

Por lo demás: 

Pas<5sy tiempo a las cu.estione~qer.qza¡ pg@~s¡¡Jf<!ti112Qll es~as 
id~e.~.4eJosjil¡jsgfosy publifisla.UJag(¡JlQS.q~~}iY~t~nd[an~ que 
un~.razasdebúm estarbajo lad~end.e11fÍfl d~(Jtras. 

En suma: 

Lo que forrnaant~to.do/t¡s 11aCi()ltlllúJa¡Jes)r¡o es tanto el origen 
y la raza}cyf:l.?Jtoia comunidad de intereses morales y materiales, 

"'la uniformidad de costumbres')j la voluntad de vivir bajo el 
régimen de ciertas institucione$.8) 

ba e~~ e?:~~~~rife'if¿~~*?(}ici9.f!esen que eJprQbleiJ1ase plantea-

. Lepreocl1P<!_P~~~~s>!Jre todo l¡t amenélza de exterminio que 
pesa sobre l~!<l~!<ltjna: ~ 

E~t~~ll!~evO.Mtmdo y pri~tcip¡¡l~l1t~ en la J\mérica españo­
la (se asiste a la) lucha entre/a raza anglo-sajona que habita casi 
todo el Norte, y kEaz¡¡.Jatinll que se:extietlfiecasi en los demás 
puntos delcontinente.¡Ppr lo q¡Je~e:Jta1Jis~oer~ (;alifornia,la raza 
anglo:~jona, tlpt¡¡parqdesaYY()lla!~osJntereses materiales, para 
hacer~progresar el suelo, sólo tíe/14ealaniquilamientoqe su raza 
rivall9) 

'J. M. Torres Caicedo, "Caracteres de. las razas preponderantes", n• 20 del 
T. III, 24 de diciembre de 1859, p.7, cols. 1 y 2; p.8, col. l. 

'Ibúlem, id., id., id., p. 8, cols. 1 y 2. 
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En unseg1.111d() artí¡:ul()~qt}e ponía fin al ensayo, en enero de 
1860, vol\Tía Torres Caice<:lo ¡¡r~montarse a la escena univ~rsal 
par¡¡. ha~r .\JI\.a P()fil1~~~rg.<lSl<l .. <i.efeJ1Sa histórica de la raza .latina; 
~on UJ1éloptiilli~!ayisi6n .de st1Jtlturo. becfa allí: · · · 

Puestoqu.ea~n está distanteeltiemPOeJl que IJl humanúfad sea 
lo que debe ser: una gran familia de hermanos¡ puesto que el 
mundoes.tá cii1Ji4idrJ enra~a~ y nacionalidades, y que se habla 
tanto de la pr~onderancia de unas razas sobre otras, veamos 
muy de paso cuales son los títulos qe la raza latina. 

E,ra en ese lugar que advertía significativamente a propósito 
9e1 término raza: 

Empleamos la palabra, aun cuando no es rigurosamente 
exacta, como lo hemos manifestado en el arUculo anterior, para 
seguir el espfritu y el lenguaje de convención que hoy domina. 10 

Y concluía: 

. S{, tanto en Europa como en América, la raza latina dará al 
rttundo nuevos d{as de gloria y esplendorJ1l\ 

1 Si en la madrileña revista La. América, el nombre América 
Latina fue mentado por Torres Caicedo por primera vez en 1859, 
por otras plumas había figurado ya en las mismas columnas en 
1858.¡Pionel'() ef!~t1 uso, por lo menos desde 1856, en París, no le 
tocóserlo, en cuanto sepamos,_en Madrid.\1,2) • 

. . : Ert mªyo~f!E! 1858 la rey!s~¡¡ (l(:()gió l11'lil (:..()l¡¡i?()~(lSiQJ1 qt}e le 
<;iiiigt~rª.ciesqgPªrfs, fechada en abril anterior, el también colom­
l?iarto -ent()f1C€)~n~gr¡¡I}¡¡ciino- Jo;¡~,~~,tf¡¡/~e!DP~r.\Lo había he­
cho en C()mentario a un artículo de Emilio Castelar sobre la unión 
fleJlspªj\ª YArnérica, publicado en el mismo órgano~Del~scrito 
.fl€)$(lillper, r~ibido y publicado también por eldiario madrileño 
,La [)isc;usión, t~ndremo~ ql!t;! OCUParJ1()S~ rná~ .. <l.delall.teal tratar. a 
C¡¡stelar;.,Baste aquí apuntar que el autor prop<:>nía allí la celebra-

"Ibtílem, id., n• 21 del T. III, 8 de enero de 1860, p.6, cols. 1-2. 
11 Ibrdem, id., id., id. p.7, col. 1. 
12 Aunque lo esencial quede establecido, exploraciones más detenidas 

pueden dar más precisión a estas conclusiones. 
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ci···ó·n··. d·. e······un···· .. ·.·.·····t······ra·.····.· .. t.;·a···d··o latin·i···s. t .. a.' .• ~ .. d·.· e. ·a.·c···.e·.n·.··t····o······ c. o·.··.· m ... ···.er···c·I·· a··. ·1··· .pe ... r .. o ........• i •.. n. c·l .. u .... y. e.n ....... d·o ... ¡i otras proyecctone~, entre l~spafta1 P()Ii;uga,l,la fimérica ..ML11a ii 
\lna parte d~Jtalia ', coneventualarnR.lia<;ic)nayJ'ancia y Brasit1PJ 

P()r.s~gttnda vez en el mismo 1858, enag()sto, ~l m>mbre 
América Latina apareció en La Ambica -así como en el diJ1.mdldo 
<Ila11ü"J:Ii"[)íS<:Usi611~ 6a)o su firma: · · ····-·· ······· ··· · 

Que la Espafía y['()rtugal se alfenpara ~{ltlar C()1J/g América 
lati11auna confederaci6n internacional.X1.'J 

~ Detal manera, todo l() i11cipient~ guese quiera, el 110111 bre 
Aménca bg.tina -co111o .. nor:n~¡,:e_, empezó a circular en Espafta en 
).858, aun en st~prensa diaria;\El hecho es tanto más significativo, 
cuanto que en el rni~rn() afto 1858, un espaftol peninsular -el 
c~~ológicamente, prif!l()rD de tal condición.en que }\emospodido · 
regtstr¡¡rlo- se dectc:Hc) a }\acer SU()IT\pl~ éJt.élrnl:>Mn:· E11.iWi<> .. d.~.ese 
ilfto, Mil!'uel Ortiz de Pinedo (1831-1901), publicistély político 
destacado, suscribió en La América un extenso artículo latinista 
.fitulado "Las repúblicas hispano-americanas", al quehemos de 
volver en un capítulo próximo.! Perteneceal rnisrnoel siguiente 
ilusionado pasaje en el que se estampaaqtlel n()mJ:>re: 

Pero afortunadamente, y si el carácter de los últimos sucesos 
no nos engaña,)lflSOnado en la América l~.Hna la última hora de 
!as dictadurasJ15) ·-"·~··-· 

"Ltvi,SaiJlper,''E;"p~ñ¡tyColoiJlbia", n•S del T. TI, 8de mayo de 1858, p.S, 
col.2. 

"l.M: §l.l1l[¡~E1~'.~al1l~ri~ y E~paña", n• 11 del T. TI, p.1, col.3. 
15 M. QI:ti2: _eJ:Ln~ (),~':!~~·feJ:i~!'lic~s his¡>ano-amerlcanas", n• 9 del T.II, 

8 de julio de 1858, p.6, col.3. · · -·· ··· ·· ·· ·•· · ·· · 
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.sino, sob~~t{)(Ío, por léi~netr.a0_ón Y. ascendiente excepcionales 
que e_lll!>!>PélÍ~.hi~EélilOarn~ricall()!ia,lcanz§ en lit épocélla revista 
y¡ América, la m¡is imE<>rtante -como rnª¡¡-~iba se vio- publica­
ción espaftola de st~.cat:ácter en el sJg}() XI)(. 

·- ~lle .. p~is~Il\~!'ted~~<i~uac:¡\}~11~. tribuna qlle temprana­
mente irradió su fervoroso mensa'e latinoamericanista Emilio 
~r, el espaÍ\o m S e 0 1 repr UCl O y a mirad.o en toda 
~ispanoéll11érica a lo largo de la segunda mitad del mismo siglo. 
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VI. LATINISMO Y LATINOAMERICANISMO 

EN l.=_i\_~'fELAR.1Y ;r'I Y MAR9J\LL .1 

(lHt- l~qq) ('r'lllJ}- ~~ir1) 

1¿1 confl!4ez:acjgr~_4t!!!!l!Ell111ü:!!!i-he aqu(la única salvaci6n 
de la América ... Esa gran éonfederació_n no p~de ~umplirse 
sin que en ella intervengpmos, corno uno de los pueblos más 
interesados por el porvenir de la raza latina er~Ar~~érica. 

EMILIO CASTELAR, 1857 

Los Estados Unidos adoptan todos losdfasu11_a poi(Jicamás 
i11_rJ_aS()ra!y.si La_r~lptilltl que puebla]os gst¡¡i}ºs d~ Europa 
no se decide a dar la mano a la de América, es induda_blemen­
te -de íémer que lleven pronio -s-us armas lia5t;; elg~Jf¡~de 
Méiic:o·\C¡¡__~ .1111 _lfl_r¡J_¡¡rtf __ e_n_f()n~s __ en_se~suya; la América 
toda del Sur verá en peligro su exi~t¡;ncia. 

FRANCISCO PI Y MARGALL, 1858 

Emilio Castelar_jl832~ 1899), ftl() p_J"()_full_c!!im~n!~~ti-Pi~-~~ ~Ill:)l 
marco de los problen;¡as europeos (}e suti~rnpo, y en p_articyJªr la­
tin?~l11erÍfallÍ~ta con relación aJos de la América de entonces! En 
fino y otro caso, la óptica española -y aun españolista- resulta do­
minante!-Bi~n py~de, p\li:)S, ha !JI~~~() ª~t1Pl'Qp6sit()de!a}!t;úsmo y 
l_e!iJ1()_<imericªlli§m o hispa_n_os. 

Siguiéndose su escritura, se ~C:()mpr1J~b(l 9\lE!~f\Ja_J1t()_gue 
mW!-ªIltl:), fu e_ el)atin()¡t~~rls<li1i~ll1C>_~LCLtl{)_l()C:()!lc!\li()_<lll<l!in_i_~m o 
a s~as{ P()r_~Up1Jesto, 'lll<l.!Ü!()~meric:<lll_Í~olleya_ Íf!.~\'ital:Jll:)m_~!l­
ti:)~I\-~ÍJªI1ºtª)~tl!!J1l!e-·lp~~()f\l~SQ.l1Pº-~tl:)l'ÍQr:ic!ªc!-ª_m1!illpk!!l:l~ 
t~ti_C>_ri:wciones de su preocupación por el destino de 1ª Am~dsªc!_e 
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con<}iciónlatina, que sema.llifiesta en él, de Il1aneraactiva, el lati­
niSmo genérico.¡Laoportunicíad par¡} est() se la.J>r~st;Q 1:)1 ~scer\so 
delacuestiónitaliana, en su <}()bl~ aspect()de eiJ1ªJ'\Clpacióny de 
uni~ad naCio~tilés. 

· · Ell}lirliode 1859, en un enjuician1iento de conjunto de la si-
tuación de Europa, escribía en La América: 

En medio detodo, lo necesario es hoy la libertad de Italia. F.se 
gran pueblo ha demostrado que es digno de ser.libre ( ... )En Mon­
tebello, en Palestra, enMagenta, en todos los camposde batalla 
han renovado las victorias sublimes de sus padres y han mostrado 
que la..:-~li la.~.'.f!.a, si.~~~!~}!!~.tf!!os.~f!JE.qs, e~.!ar¡¡~i~!'l¡¡.raza 
de lós..~qes:~~ · 

En junio de 1860decíade la causa deitalia: 

Es la causa de la humanidad contra sus opresores, de las nacio­
nalidlúiescontralos que han quebradO todo derecho, de la libertad 
contra efprivilegio, d~ .. l!!II3:.t¡..l8H.tla, nuestra madre~ cotlt~q .. ese 
imperio austriasoque Fioyq!f.~ere ser .señor qe 1¡¡ patna del arte y 
cfell1ir~cljo\Tr 

En diciembre de 1860, en artículo d~i<:a.<:i<> a repr()<,:haral 
s.c>!>i~EI'\~~p¡}h~ ''iii!g<l_J:,terJ1Q)itl!Ío;;, pollii:1>e9t)JlagQde At~s­

. !r}il, d~.~t(lca: 

LS!J PYIJ.fJ Jo..s .4e.J.a.ril.Z:illil. ti 111l flal1f!npfado llJI. s.a/ud o ll.la naci 6n 
gene¡gsa que ay ti ten~sangre queofr.ecer en .holoCijll_Stoa nuestra 

.raza\3) 

En enerodel86ldicec¡uela()pr~siÓJ\ d.e.f. ustria enJtaliª· :~es 

Para la raza latina corno etérña manc.ha" .4 
•·•-· ~"'''";'~7';:;;:;;:;;;::;;;,:::~:~;:/","%;,";;•,•;;,h••''''• •~••~>'•"m'"'~' ' •-"'• ''"""~""' ""'u.~''' 

'E. Castelar, "Estado de Europa", lA América, Madrid, n• 8 del T. ill, 24 de 
junio de f859; p.S, rol.3. 

2 R Castelar, "La unidad de Italia", id., id.,n•7 del T. IV, 8 de junio de 1860, 
p.4, col.3. · · · ····· ··· - · 

'E. Castelar, ".Italia y eig_obierllo español", id., id., n°19 del T. IV, 8 de 
diciembre a e 1860, p.3, col.f. . .. 

• E. Castelar, "El imperio de Austria", id., id., n• 21 del T.IV, 8 de enero de 
1861, p.6, col:2. · ··· · · 
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De esasdefinicio11eslati(1istasn1Qtivad(ls por! a c:11e~tión ita­
liana, se. remol\.tÓ tO<ia.vía Castelar a una visión de. C()njunto del 
destinodE! la razalatiníl abrazada en su unidad.ILQ hizo a través 
cl!!l!l1a~yg@"t;rftiQ!ªgtaq<,ilª··p()lfticail1ternacionald~NapoÍeón 
JII, quien, a sttmal\era, i11voc¡¡}>a también ese com(mdestino, con 
1ª pretensiQI'\ dE!S~LE!I1!l~'l\lella }1()ra E!lllarnadQ ¡¡ repre~entarlo~No 
concibiendo Castelar la latinidad divorciada de la libertad escri-
bfu eí10Ct:ij~ii";.¡~Ii36T:"''"''' .. , ··· ..... ' ., · ~,,,.y .. · ' · · 

A medida que las civilizacionescrece11tietuit!11a la unidad.!Por 
.eso, al salir de. .. la. E41l4Me4[a seJorr116 /¡¡ Y.niflad.delas grandes 
nacionesl,Cimentadae~ta u.nidad primera, hoy tienden los pueblos 
a la ~ni¡jad s,uperiorde la.mza.\Ellzf..~~!1~is,m~ e§_ [t¡Juerzade 
~u.sla;~lge.rmf!tU~I[IO lafuerza de Prll:Sia~ÚJJ:!!~.!'Jli11a, /¡¡que dio 
laJdea sagrcu:la de)¡;¡. H!lÍtladll /¡:¡ historia; la J.llza lgtÍtJil necesita 
pa.ra .le¡)atJ.tarse.a la verdad.e.mprimac{aen .el ml{ndo, cot~federar­
se, unirse, y ser al.mismo tiernpoq~Je.laraZ(l tie loslzé.rge.s y de los 
a¿tistas, lq mzatieJps Wzre.s.5 

,-.... Qos déca~¡t~ll'\~~t.arde, er dfscUfSOIJ!'{)!lunCJaq()t)l} el.ho­
menaje quese le tributarª en Ro.r11ªenmayo de1883, dgga_Qlste­
lar: 

Yo he ofdo~cir¡¡_quf a grandes pensadores y poUticos, que no 
creen, que nopu~J.den cr~J.~J.r en la rgza /ilJina. \Y CJJ por.IJ.l.EQI!l!.ario, 
q~J.Ot!/1/a e!~Jt!/!C:Í.'!.~e.S.Jf!!./lza, y Cl'_e,()q~"/¡¡~.rll_Z/lS1 co_rr¡(}las 
nacion.alidades, responqena lalg¡jeyarietJad.y de unidad que 
impera asfe1llassocf/J.dades, h,~;~manascom(}. enel.u 11.iv.erso.\P{!!.Q.ni 
d~()e.Lpa.l111ltin,.fsmg, COIJ:I())os,esc;rjtore,sde,otrll Yf!za des,egnel 
f;lowin,ig IHJ.iE~!§!l.l¡n( predicoesta idea de raza por oposici6n o por 
odio a r~~:z;:n.itlg14tt~J de la tíerra, y menos de nuestra tierra europea. 
Creo que·ásf como la famil~a completa al. individuo~ y lanaciona­
lidad co.rnpleta a la familia, la raza complet(jlaS nacionalidades,y 
la úfeade humanid¡¡dcompletay contiene todos estos elemento.s de 
vúJa, { ... ) IE.n tOlio_ Euar¡to .. os ~ode~ a 1J()SOtros .. Y1JOS roqea a 
!lO§Olt()S, luiy un. elt?IJ1~1Jt() f!SIJ.11cial, Uf! eJernert,!(} ~tipo_ que f¡a 
formadodesden~:t~~tras artes, expre.si6n .de St!rltftjlifiito, lz(lsta 

5 E.Ca.st.ela.r.~ "La poHti~f1apole6nica", Id., id., n°15 del T. VI, 7 de octubre 
de 1862, p.4, coL2. 
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n~l'"ll~ ~r¡~s, expyesi61t de IJYe~tm~it:i~s, y .s.L~.t!. ~.~rng¡to 
}:fltino, en()t~os}i~posdeJ.ata.lúJad .rltJ§,htzYI1ÍflQ¡?Q1'.]()sJmpH:ls{)S 
¡j~Ja fu:e!.za. er~e]~>f1!0 .ele. rm~tU~t;<JitqUJ§!JlS, hgy, ett~S.tQI>JJ.wpos 
[erazón, debe unirn()S atodoslos lgtir~os, peT:()t!STJfC.ralm!ltl~afo~, 
espaflo}esya los italianos, en el~o ~ft¡Ji~Jgfa4y lgd~oqacta.6! 

. Af\os después, en los alrededores de 1890, escribió Castelar 
en tercera persona, de sl1 puf\ o y letrá -manuscrito. quE! hemos te­
nía o a la vista en la Biblioteca Nacional de Madrid- esta nota infor­
mativa: 

Cediettdo a múltiples instancias de ilustres rep.úbljcos italia­
?tosyfranceses, el Sr. bn. Emilio CastelarECept¡¡~pr~~i~ncia de 
unaSociet:lad cons¡¡gratiap()rcompleJo .. ll.i(l.!e.c¿or~cJ!.racl.Q/1 .. e.l11re los 

iu;~~~~~~:l;º~;;;aanff~~~~lt[Ji~~i~4ff~?n~~=~~~~~ 
inteligencias y los .ánirnos.de !(ls nllCtolte.¡; que tu¿rr.e.~ .. s.~. orzg.en 
ú!éntico y representan en.t!l rn':!",d() laztolzle. G_l:lltura ttaltana, m- . 
spiradll¡;las tre~~l!rl un solo e~fntu, por./QmiSmQq~cqm]2o.nfn 
yna so la raza .íLa 1 u.n ta.ti~!n i¡;illllPE B.U.e.t:l cíforTIJI:I41l41.!!.§ttL§U?rte: 
Presidente. Dn. Emilio Castelar; Vice.:E1'!.§i4!.11~Pril11ero, Caba­
llero viale, Ministro. ti~ Lu.s.ti¡;iEq~ .hf1.sitJQf!.nRQmll yl!r.t.!$id.lll11e 
del Corn.ité .It.aliano para la Exposici6n Fr.ll.lt.C.e~ll .. tk.1~89; Vice­
Presidente segundo, Pr:oféso.rl;lvlsfie;Ciúedrático del Colegio de 
Francia, autor de grandes obras hist6ricas; Secretario primero, Sr. 
Giacometi, de C6rcega, escritor francés; Secretario segundo, el 
joven Alejandro Minghetti, ya publicista notable y sobrino del cé­
lebre y respetado Presidente del Gobierno italiano que ~l~strara 
este apellido. Castl}[aren 1.!$lemom!rltore.41lCJa elMart,ifiesto de 
la. Sociedad que sepy[JlJc:ar4.e.11JE.S..tres_lettgu~MO:Iati nas .7 

Í t:as menci()r¡~~ hec}l¡¡s~ hil~télaquf, pes~;! a.~stélrmyy lejos de 

• ~· Ca~.e!.~~' ':I.!~!iª',Jl~pªi'\ªy.I'LMI'<:!il!!WÍReo", discurso en un ho~enaje 
que se le hiciera en Roma el12 de mayo de 1883, en el Vol.: E. Castelar, Dtscursos 
y ensayos, selección, prólogo y notas por J.Garda Mercad al, Aguilar, S.A., Madrid, 
1964, pp.168-169. 

7 4 mencion~~da~!lota aut:.ógr~f~<:!e.<:;¡stelar, sin duda c:le;tlnada a la 
prensa, figura en~IJ archiv() ¡:ers<>nal, conse.~<t.<:!<>.~!l .. la 5ec.ci.<Sil.~a!l.IJ.scrit.os de la 
Biblioteca Nacional de Madrid, Documento n• 289. No tiene fed1a, pero por la 
reférencia a la Exposición Francesadel889, del:,ió ¡;er Poco anteri()r o poco 

P.ósterlor a la misma. · · · · 
~· . ' 
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se.r~~i!t1stivas, permitenélpreciar laf>~.rsi~tellc.ia.dell(ltinismo de 
Castelar hasta sus últimos af\os.\No menos persistente, aparte de 
má!'Jilsi:;t~nte, fu<~JaU;. ~2n2~E!S.'¡1:;~o; qm lél pªr!iculat"idad 
t.oc:favía, yaél ¡:>t,~!1J<l. a, e qt1~ .. :~ m ~s t~!!IP.!'al!Q~ 

.... Cuand().su.¡-gi<t ~ .... l!.nt.éri.c.ll, Castelar !>ord~}J(l ¡¡pena~ los 
v~illticiJ1coaf\os.jEraya, sin eii1bargo, una figttracieprestigiona­
r:;.ional, pJ:()movicio cil:!g()!PE!<lE!S.<lcondición enl854 port1.11~lebre 
gi~.curso polítiS()~Il~!T~tr()d~Qriellte.IEl .. director funda~orle 
c.edió el sitio. ciel prim~r E!(}itorial.\ E!.l<lrmonf<l .. CQr\.~1 nc>IJ\br~de la 
revista, Castelar lo tituló sencillamente "América". 

En aq~ef artículo expresaba al pasar: 
~s.ue.rte.ha dividido aquel mundo entre .la raza anglo-sajona 

~raza ibera. ¿Consentirán nuestr()sher.mllnosque una raza 
egolStase ap()dere de eserrtundo henn.osfsimo, dond¡¿pºr derecho 
prop}o debe imperar la r(lza e§pEflola, tan ~sgraciada como 
generosa? 

Y más adelante: 

Hijos de.la A~rica espaflola, no desoigáis a)os que son 
-q,uestros hermllnOs\8; 

~l1~~ye~s~que <ticonjt]ntode los países hispanoamerica­
noslo llama" A!llérica espaf\ola", conformE! a la. nomenclatura tra­
dicional, y como lo seguirá haciendo habitualmente después, aun­
que conexcepcionE:Js qt1e ha.}) ni. o¡:asión de señalar. 

Por otmpªrte, la t.erii\!I!<:>l()gf<lliltil1ist(l_Il,() apareceaímallf, 
a\l1lque.re~ultilr<lill~!tlt1ilclil p_orlª ll\~J1ci911. d.~Jil "rgª ªnglo­
.sajona", y muy pro11to usada co11reiteración en posteriores artícu­
los suyos. 

La. tácita subsunci6n .dela "!~~ ~s¡:>af\ola/1 ~e.Jl !LI~a 
~", sin .. .s~E. tUl(l ~!1.C>~~<!aci i!lt~()ci':l~i:§. f>()r .él, no dej(l~ade 
~onsHtuir.tlll(lll1allif~~~ac:.i§nci~lat()ci.<lVÍ.<lll()C,()H~()lici.<l.da.E!.E!sen-
. .fia .... en .t:Jl IJ1tlllclg hi~p¡ÍJ!ico, de. Ias ... Eilt~g()!'Íils .. ~.tll,i~():<:t!Itl1rales 
su pranacionales que estaban difundiéndose. enEuropa \(IJ()!.~~pa-
r<ldbo ten

1 
dr~l1l().sq~.ehac~1~1Jl0á~1a,~~l~llt~al&uni .~s (:()Il~i:J:raci.ones , 

so re e ongenyllesarro 10 e .~~!!,()Y~ !~~~o 

1 E. Castelar, "América", La América, Madrid, n°1 del T.I, 8 de marzo de 
1857, p.2, é0rs:2y3:·· ········ ···· ~············ ···-
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~I\)~g!)p,<t,~(l~~!sig!oXIX, en ~la~i~n C()n}~ c~~stión cent~l del 
latinism'? Yt:!!'!!i}::t(>~elt<::<!!l:Í~!Jlo ). 

''~ues~'l~~~~Í~~~~~:$u!~~@~{~J(}ef!¡\~i~¡\'¿{ri~Í:1iier1io~ . . ...... .J> .................. ,... ... y ········· ·············· ··············~································- ......... g 
St:!ri~A~Jy1}lf\(}~gel tv!c>!lte, cÓil\e~.a.c:lél PE>Ll'!.~i<::i9!ljen \'<\tos 
n tÍll1 q!P.t\ .... <Ít! .... s.tl. i!l_i cia,l .. ~nsa yo .. ~ll __ la,}{eE!~!~. E.§!Ja.iiglt! ........... . {\ 11! os 
Mundos. 
·· · · · No termin.a<f.él. todavía dicha s~rie, en,jgtJ.iºAe,. J8_57, baj<> .el 
título f1El porvenir de nuestra raza", entr.ª<:::ª!it~!1lr.ci~IJE!I\Qªla 

que ibA~:;~¿¡¿ ~~~p¿~~!~~~J~~i~ª~1[r~~j~¿·e<fitori:l, .in-
¡;orporándosea lo que se había convertido en una verdadera 
campaf\<lc:le larevista. \Lo repr()<fuj<:J eJtSegl,IÍci(l el diario La 
DiS(;usión, lo queatll!';e!ltósudifli!)i~nen lape.ní11sula. 

Rst(}ll::tail¡joJ<ls_id .. ~s .. a.ll.ti<::ip(l<i_as por.M!!f\()~ cl'=l Monte 
desdE! 1853 y p(}f ;\sqllE!rifl() cie~_diJJ.855, de!)(lT.!()J!<i.llLél~!!llt()en 
ton1o él ~-lléltt::() gra!lcill!l tesis que cabeordenªtªsí: 1!J un viejo 
antagonismo opone a las razas latina y germana; 22.j en América, 
la primera se halla seriamente amenazada por la segunda; --~~-jla 
salvación allí de la raza latina está en confederarse, como por su 
parte lo ha hecho la raza rival;~ decisivos son la influencia y el 
interés de España en el logro de ese fin. 

. Agreguemosqull si vuelve_a.}\a~Iar de "raza española"~,es 
para sllbs\lll::tiri(l ahora, másall~.ci~J•Ii~era, ell~!él~p:a)a!!I\a . 

Al cabo de extensas referencias al tradicional dualismo ét-
nico delavie}aiiuropa~estál)fece: .. . . .... 

Y estasdos.raza.s har~en,g~dmdo dos grandes caracteres his­
tóricos: el caráclf!.liltino y elcaráctergermánico. 

Cerrando asfelminudoso introito europeo, pasaal conti­
n(ll1tt:! élll\IJricano, dE:Jr'l\ll:!c:iiE~ t:)Star.::dividido en dos razas .. .lél 
razaespañola ... la r~(lélng}():~ajcmat 9) , 

· Pf'?ntc>Iél ... ',',raz¡t(!~pai1()l<(IJs ... fllmitid.a .. a.Ja "rªzalªtinél', y 
~spéll!<:t_ll(lll::t<l<i<l~~l(l_~~J:l~<l~ilid<tcid.e .. S!J salyaguard~_ al .. ()tro 
lado del Atlántico: 

~~.~~~!~.~in~. en América debe oponer fuerza afuerza,confe-

• E. Castelar, "El porvenir de nuest.ra raza", id., id., n• 8 del T.I, 24 de junio 
de 1857, p:2; col.2. . ... m - mm • 
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deración. a confederación. (. .. )ILaconf~q¡;radón de lil .. raza [ati.na · 
-he a.quf lil única salvación de lil AméricalEstepensamiento ~ 
nacido en muchas almas gene¡-osas y se va .arraigando profunda­
mente en todos l.os ~orazonesiA este gran.fin, a coronar esta gran 
obra, deb~ contnbutr nu~stra patria .. < ... )fLa influencia de España 
en Amérzca para cu~pltr este alto fin, es grande, es decisiva~ Es 
grande por la autoridad que nuestro nombre tiene en el nuevo 
continente;~sdeqi_siva, por lil posición que ocupa nuestra nación 
en.el golfgd_¡;MéJrco, cuy11:5 llilves ho;¡están ennuestrasmanos. 

~. ~sa gran confederaci6n, pues, no puétfecumpUr:se sin qUe ene/lil 
mterpel(gt~mos, corno, uno .. de)o~ puebJ~s más interesadospor el 
porven.rrflf! la ra~ ltztr.naen AnJérica. ( ... )!Jamás nos cansaremos 
~~~~e4zr:arla':lrt.!c!l!.d_e la raza espr.z.ñola en eicontinente america-

Ya en aguelprirnE!~artfcu!ojuve~il s8bre (!1 tema, se preo­
~upaCastelard~p';lntu,al~arunideal fiist<Sncodeconvergencia y 
,arm~nfa de la CIVIliZación, al que ~rnianec'érfá fielcfurante toda 
su VIda: ······ · 

. _Lqs caracteres gennanos y los caracteres latinos de lil. historia 
hend~n ~unirse.( ... ;¡ Pues bien, a esta armon{a universal puede 
contnb~rr nuestro p~eblo, sigui~ndo una granpolftica en Améri­
.ca. ( ... )¡Po( eso ansuzmos la ur116ndel carácter germánico y del 
carácter liltmo. 

Pero para ello: 

J-ara~J¡¡tina del Nuevo Mundo debe levantarse de su postra­
ciónyabatimiento. tl 

. . En feb,:ero d~ 1858, vuelve Castelar al asunto, con un edHo-
r~al htulado, ~~ um¡Sn,de ~spaña y América", laJl1bién reprodu­
c~do por el char~o ~ pzscustón, e incluido poco después en un vo­
lumT~de ~c.op1lac16n de sus p~incipales artículosque vio la .luz en 
1859. ·· RefméndoseaLa Aménca, estampaba allí P.ª~a~r(ls~ien re-

10 Id., id., id., p.2, col. 3. 
11 Id., id., id., p.2, col. 3 y p. 3, col. 1. 
12 E.Castelar~ "La unión de España y América", id., id., n• 24 del T.l, 24 

de febrero de 1858, pp. 1 y 2. Fue incluido en el volumen Colecci6n de los principales 
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y~l~g()ras d_~ la signi~cación que~us PfC>Pi()~ colaJ>o;-ra_9~es le atri­
_})uf.'ln, en p¡trti<:\1~<\!.cof!!() gr~I\ f!!~l() 1~ (:QII}l,ll!l_<:,¡¡g¡Sn con los 
p<tfses_Nspªno~f!!~r!l:<i.ll()~E!!l..é!9!'E!!l.¡¡_pr:tJil~~~~~.l:.ª ... t!E!.r~c:E!!ca­
~l{l.i!!_()g~!)P\l~S deJ~~J\l.chas_ciE!l.é! I~ci.epE!I\_cl~I19<1·1ie.YE!!clª~ es 
que la entrada en escena dE) un enemtgo COf!!\ll!_ estal>ti_C:()I\~~-bu-
Y.~!lª-9~P2"ªii.9samei!I~~ª-~tÍ~E!LJ:'~~I:~miE!n to~g,~~ci~Q2Jlll~cios 
amenazaba ¡¡ toda HisRaf\O(lménca;.PElro enJ() !llást~ .. Elcitato, 
tarifé>q}mQ iiM,éxico yCE!ntJ"()a.rnérica amenazaba afuba, es decir, 

~ g~:~tW!sta~telar de la revista: 

Nuestro querido amigo y correligionar,ioel seifpr Asquerino, 
venciendo mil dificultades, superando obstáf;u!os ms~p~rables a 
otra actividad menos grande, a otro más tibw patrwtlsmo,, ha 
fu.ndado~s.t_eperiódico, únicoqlli:~ef!!()~_{ltll_l~es_!!e,_n~s~a 
ll1:1!rafi4ra, y rrt .. elc;-ua~pa_rece(LIJE!.~tigra!!4a.}1Yt!.S!to~pfntu 
'coínó si_ habláramos.a totJ.o el171undoi ¡Q~rqgyq11_de, en veydad, ha 
s.ido ésta! ReÍÚtÍr fas idéas de todos_ nuestros escritores, 
commticaren sus varios raros matices el esp(rihl espatiol al 
Nuevo Mundo, recordarle un d(a y otro dfa, en todos los tonos 
d"eniústrocomún hablar, que aqufestán sus herma.nos, mostrar 
apus ojos el idl!a.ldeu~Jporyenir,deJll!z, e11. que reu~~das nuestras 
ft.mzas, y reynúJilS: nlje,_S;tras t~telt~encras, ~mdzera'!'os _hacer 
brotar en _las ___ entrañas_ de. esa . mfelzz Aménca, herida por la 
Je"ínpesttJd, y t!_n ~1 seiloJle e,_sta infeliz, ~spgifa, ahog~a p<Jr ~~ 
cenizas de sus tyznas, una nueva czencra, una nueva lzteratura. 

{A razalatinapuede_ej~t:f!!P.11P.ll'fueiJqMH11tJgY1l_apostola­
dosujiéfíijfq~[a ra~f!.l!g!~:~if!JJ.a. ( ... )Y no§e,_ge_a~q__u_e JJ.osottos 
pfe te_fl~etr_Zos r11_1!1ltf!1ler ~~a__!Jl_~i~r;~~t!.ÍI1:f!!! t re_Zf!~ !_llEJS, d anta go­
nismo entre los puel¿los.¡ Nñifa_ Tiii_y 111ás dzstante de nuestro 
coriiziiii~!Tde~nUesira conciencia.) El gra11_ qeseoque_ agit¡¡ ?u,estra 
'}Jiila! -en~~lil!J ij~peYsi:~i'!lY~}_n_r:q~t~sabJe!.P.tl.,t!Yf!.s_trl!_r:qltlzn_o <: .. ) 
es la unidad del mundo, launjda_t!_dela espe,_cte hutnana. ( ... )Pero 
cua11_d()]tl!'.~"~~';~_l?;:~~j!!_~~ preteñdúiegar ñuéstra influencia en 

artlculos po/(ticos y litemrios de Don Emilio Castelar, Madrid 1859, donde el mencio­
nado artfculo ocupa las pp. 28 a 36. 

13 Lug.cit. (Los subrayados son nuestros. A. A.), 
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'i~d.CE:, ha~~~'f}ll!.~(}~l!_f!_.q~L171!!1tdo, turbll!.laP.a_~~-nJle5fras 

~~*~~~o~~f{ht~I s~~~Ttá~~ : c~f~:fta~ais¡J¡~s~~~:, 
~@!~Jil!e_ tciitg~J(}s qu,e_~Jfefk~~-IJfi'fií'Q.~J!!~iiios~au~e]iios 
nuestras it~!e,.ligenciasY nuestrasfuerzas para no consentir tanm-
:ia;~f§"j:f;t~;, ~t!J~{§lfff!Joflf:á~í;,i~i;IJJlftl ... de .. los 

E~º- esta,!JlElc:ido, actuªli~ba __ (:(ls_t_elar_e_l proyecto d~liga de 
l~~pu(J~~l(lti!}<_>~.~~ A.lll~ricaJornlt1li}do <li\o.s aJ~~spor Asque-
t1J1() .. E!.l\ ........ ~l\!!.(lgQ ... ci.l:! .C:::h!l e: 

~()__q,u,,e_ __ ~QY.t¡U,~E!.ni_OS(!~ltl Utli~tJ. fie_ todos los.pyeblo_s latit~os 
de_ t\.ntftzr:a_ e_~! u_1_1a gra1_1 confederacuJn_ para defender sus intere­

. ~' CD_Itlll_rlicarse_~usúl_eas, ejercer su Independencia y defenderse 
de las grandes tempestades que amenazan descargarse sobre su 
cabeza.( ... ) Deben-reunirse, recordando que as{ multiplicarán su 
vida y ofrecerán el gran{iioso espectáculo de la confederaci6n más 
grand_e y más hermosa que.ha presenciado la tierra.( ... ) lA.C..I!1lfe­
~(!tacu!tl d_e,l()_~_pye_b.l()~l¡¡t]ti(}S es [a gt(ln necesidad de la América gel Sur. 15 ·- · ·· ·· ···· ··~···· ···· ·· ····· ···· ···· ···· 

1 

- A co!ltinuació_l}jn.mMiataQ.e esas pala}Jras, el recuerdo del 
Plt:>Y~Qge ;\squf?.ril!Qg volvía '?_X preso: · 

cua~~l~¡:~fá~fh~!J~~1t~~fe~O.XJ!ij~t~raeer:z~~~~r~; 
P~?P~so a n'festrogobieYrfo un pensamiento salvador, el p(!tlsa-

de1~~~~1IJL~t~~~~~ff:~J~~ff#%ia~~~::;d~lU:~~~ 
Asq~ino, en verdad, no podfll ser ni más justo ni más grande. 

-R:eunzra_lgs_p¡¡eblos, ~-~.~r SUE()Itlercio, impedir d creciente 
poderfo r]e la razaan.glo~sajona y el anonada~ffl[enifdenu~stra 
raza;~tablecer una paz duradera entre lós diferentes éstados,se­
ñalando sus lfmites por medio de grandes conferencias diplomá­
ticas,~ imposibilitar la extinci6n de la raza indfgena~ civilizar la 
aún salvaje,4'propagar las grandes ideas de la raza latina, era, 
digámoslo as{, coronar nuestra obra en América.16 · ··· 

~«Lug.cit. 
15 Lug.cil. 
1' Lug.cit. 
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- ~!?EE~é~~c.l.~ !l.<>.r!lJ'~<!!~c.l~.l'll1~Y.Q~élA~q!!erinQ:Rªl"él reiterar el 
~~~rd()~de su "infopne dado en juli() de 1~5, época en queseen­
contraba encargado de nuestros negocios en Chile", se pregunta­
ba en la parte final: 

¿ G()t!S~ti1:emos qu.t!UI:!B!.~~tlgi'Jt!miga, que u.naraz¡¡.ll1J.a~lla­
dora, que Unal:fl.~SQ!!!§!EiEZli~ quite.lllE: rll~ latina el hermoso 
~spadoque lede.stina laProvidenqia? 17 ... ~ -

Da t~na idea cie la repe~usión -antes de su recopilación en 
volumen en 1~9- que éllcallZÓ aqu~J <lrtLC:!!.lQ c:i~Cª§.te!ar, E7I\ parte 
por su co~~terudo, en parte pgrelrei\O!JllJre.c:i~qll.i~I\l()f!!'.f!l.<tba, el 
c.oll1en~rl.Q. 'll1~e )~ll\()tiyó. alc()lombiélJlOJQ!?.~ M<!!Í.él ~él!!l~r, de 
pasQ ~n.tQ!l.C:.~.s.por.J:>élr.fs\Desde la capitalfrélncesa lo envió simul­
t?neamente a La América y La Díscusión de Madrid'Sieñdo pubH­
c~~~r~60s][oHfíiló'1Esf»a~~}T(::()I()pjl;)faí';c~nuna1Iárnada 
a pie de página donde explicaba: · 

11 
En~itfuc!~Pj~C::~~kia, tqiJ.t!_llllJia!teAe.I~!Ei!!e.1lle,.9U.t!110 

.ecJ..Il ... e ... t!Ott1.Jt!
17 

••• ~ .. ~ .rtCIIHYe ~ .. qpro¡Jtado el pueblo de 
~~llltJO§ I.Jtlú!Qs\1.~) · · · · · · · · ·· · · 

E!it<lndoyélc:ant~g~cieJ~Q~l!lombr~~()lombia, hasta que ' 
.en 1863JQr~t()rntSJ.él ... ~C>}Qf!llJi<l<lCtl!,al, aboga1Ja entor1.c:.esSa111.per, ( 
aco~pa!'élcl;Q .. d.~otr?!i.lll§.Pélil.~<l!ll.~flCél!lOS, por.de,volyerle la.origi­
nana acep9ón cqnt!llent<ll llJlgJ:lqjna, más o menos ens¡¡f1chada. 

12.e} él!t.f.c:.t1I_()_c.l.~ ... ~.él~!~1élLcl.l:!fÍél~mPgr: ·· · · · 

• . T_~!'.t! ..... IE:_._e.I~té .. }L.1l.lJPil{§itt11l ... tet~4~nqi11At! .U..IIifQrttlllr .la 
optn.'~ll.ti.e.l.PU.t!~!Q t!.S,J21l.ifgle..!!e.Lse.t~tif1Qd~.HII.Il.alia.nza paternal 
con to.do~sJQ§.T!~.~los llltitt.lJ.§.4t!.Ll'!!!fl!.O M.!!}!~ o, aip~~~t!~I:Qtld~cir-
nuestros mtereses a los más grandiosos resultados.l9 · 

11 Lug.cit. 
"J. M. Samper, "España y Colom~a", LA América, Madrid, n• 5 del T. 11, 

8 de mayo de 1858, p.3, col. 3. · 
"Id., Id., id., p.3, col. 3. 
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... urge.tt.lf!. .. 1tece.s~¡¡¡J 12EYE. .. IE: .. civiliz.¡¡_c.ir5.n~qe.qye lf!fFrilia latina de 
~H!'Q¡Ja, Y e~~q}f!Lttlt!ll.!e.4e. ~~afia, estrechefntnna.menté sus 
re,l(lcjo~sJonJ¡¡ grqn, fllrni!ia C()lorn/Jiálla. · ··· · ~· · · ··· · ·· ·· · 

ArnpliandolaJci.~.d .. ~. Ca!>t~lar,propo!l~ a ~se <>1JJeto 

· · · lfL_qe.[eJ?r¡¡9611 .. EI! .U'llf'tlttl4Q.Ill:!f!)la.ttllln.4.cLeJ.c:Qt!C:!li:SO .. de 
~~Ef!Et frz41!gal, ~.l1mé.LLC:!;JB.ti~q.}L un.~te .E! Italia, con 
pre.S,9!!E.~0.1ld~fgr:.~~!e.r!!o,esta,bT~qq~e¡lntlTVñiiienteel 
1e.re.~~(}.l!1 .. te.rttll.0º-'1al, ~llst1.4Q e,n1EJQ/t;YB.I1.fÍil, lqig.u.¡¡ldfUi y .111: 
¡u .§.l!t:'E:. Bllt!.hP.Jil.tf.ere.g~.r_e.lll.r:.~Jos. pye..blo§_ co11lr:i!~tmte.s ~) . 

Acotaba: 

Pe..es.t.a. ... ~tlua, e(pape/q!ifbQYdesempefla la cotr~pafi(a de 
paque/Jotes.~rl.~tfnicos, cor¡ s.u gran centro e11 Sq11 Tftomas, y su 
pu.nto d.e. parti;f:ll e.1J S()utlzilmtJton, ser{a gese.rnpffitl4o por La 
Habana y Cá¡Jtz en tqdo lo relativo al extenso movimiento latino 
:jue puetifydebeesJq/J.l~fe:E~'e..~ire eli:}Uévo !Vf~n4oylas pueblos 
4e1 Me¡Jiterráneoy del M_ediod{a de Europa. ( ... )tCreoque un 
Con~es.Q .. in_ter,f!~ior~al reunidoen La Habana y cotnpuesto de 
pWmpotenc~t~nos de E~afla, Portugal, Nápoles, Piamonte y 
tojpslo§ puebloscolorn~ianos, serfa el germen de una gran revo­
T.ucióll inf:e!CQtlti11~tal.'~1 

J 

20 Id., id., id., p.5, col. 2. 
21 Id., id., id., p.5, cols. 2 y 3. 
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-MedJteSI!.bien.el1 ~. co~~ncítis IJU!!se11Jeiante~cho ptuiiera 
pr~ciucir, y se corrrT!l:enJJfl'á su intPIJrtancia.'PJUna gran familia, 
aliada por la comunidad de instituciones, de literatura, de ideas 
sociales y de intereses!el comercio recibiendo un poderoso impul­
so en la gran vfa de cambio y movimiento entre los mares del 
Nuevo Mundo y el Mediterráneo/'la_rt;~!,fl_de odgt!!!Jilti11o en 
aptitud, no de luchar contra la otra, porque la lucha serfa 
absurda, pergs.{q~p()rzer._a(:()l()m/:Jiaa cu/:Jiert()ctelo.4a_abSOrci6n 
viok.nflltle.pqrf,eJleJq.Jlmé_rical'las comunicaciones llevadas aun 
alfo grado de.actividad;"la pidade la Europa me.ridional trasplan­
t!Wa, pordec1r.[o as(, al SI!IJO del n~arf!e lqs f!ntiLlq§ ydeJ/ls esplén­
di!lfl:s C(Jfflat:~scieCo[off!bia;~ por. !l.ltimo, la isla __ de._C_~ba_ salvada: 
~al va da, ~(, porq~te4e§cle. e.LI!ICZ!!l:t!l'!tiJ .. t!.l'l IJl!t!.e.llt!,_e.~ty'{)ieseJibe­
ra[jzada_y co11stituida en un ce_n_troJe.Cttndo, bfljo laprotecci6n de 
una familia _cie?O uBOmillor!f§ de lle1711flnos, toda preten§i6n de 
lo~_ americanos a _la absorcj6n _ ser'[_aJ11S1!11sata y ridfculal22) 

Siempre con espíritu latinista, I\2~~9~te!\!(1 ªllí S,ªmpgr: 

Y Jo!!_av{¡¡_ pydiet:.ll.rle.~t:t:Ql]gr.§e.'!l4§ lE ... iriea ~S !4pone.4_ q ~;~e la 
~-a o el Bras(l se ll~IJELI!!l.'!l!!!CZE.f'!!ie!!Jo, ¿qué suce_derfa?ú!¿l_~ 
c;gl'larÍ/lspodr_(an Si!r la estafeta avanzad_ a del Mediodfa de Euro~ 
pq:ellll§._r_ecil!frfE.I1.los_c()11lil'lgt!.l1t_l!§_tie._C:ul!aso_rr~od~[l3!.asil y)os 
pu(!_~~Ae_[!!l_atay_e.] ll_rugu_ay, y la Francia ir{a a ca111biar en ese 
~~rgo §UEorrespof1¡fencia con una gran porcl6itAe1 Nuei)Q .M. un-

• Enunsegundo élrtículo, bajo .. l:)ltítul().dE!. "AII\~rica yEspa-
1\a" insist{a_~éllflE~~E!~(lg()!)t()_<:iE!ª'Lt1ei~~ºf~!(y()lviel1do a de­
clararse fl_e)(':l'\!{) el': f>T~t,Ip(lci()t1E!!l d_E!r¡_tz(l". 24 

22 Id., id., id., p.S, col. 3. Rcespe<foa suempleodel término América, a secas, 
se_~alamps. aqul que _e_notro escritopn>p.onE!.es_ta no111eJ\clatura: 
f- CJ!.l!'t!!ki'! la part~ del Nui!'VO Mundo que se extiende desde el Cabo de Hornos 
l hasta la frontera septentrional de Mtcíco.M~tl!ffi.ca, lo d~_md_sdel_ contínmt~. 

(Véase nuestro Estudios latinoamericanos d~ Historia de las Ideas, Monte Avila, 
caracas. 197!!J p. 30). ---

"Id., Id., id., p.S, col. 3. 
21 J. M.Samp.,r1 "Españay Colombia", La América, Madrid, n°5 del T.II, 8 

de mayo de 1858, p.3, col.3. 
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_ A:!}ns_e~<lr .. l:!s_~E;! ~eglJ!I~()artíc~!bcil:! ~CIJ!!per, el di(lri~~lt­
CI;ISÍ6n ... l~ <li\t_E!E\!~() l(l~s!g'!!~!l.t~EélJél~.-!'ls, biE!r.t!_t?\ff;!!'!ci_()!'!!>___ e _a 
resonar.t~!ª5ll,ll:) ª'Lt1.E!!l(lS_Ícle!<l!i !l,lyÍ{!l!>_!l f;!Il t()Q_a~ la_pg!'J..J:I.~ula: 

A. A.). 

"l:'fuestro¡; le_c;t()r_e_§ re_c.orqa,rá_llel bril_lante artfcu.lo que el sefior 
Samper public6 hace algún tiempo en este peri6dico en contesta­
ci6n a uno de don Emilio Castelar, nuestro colaborador y amigo. 

·-Acaba de ver la luz en la acreditada revista La América otro 
arifcui()4eiinJ~1tíQilUior;explanaci6n muycoiú:reta de las Ideas 
contenidas en el primero.·-Nosapres~;~rarnos a reprod~;~cirlo en 
nuestrqsc()_l14mnas, segu_ros de que nuestros lectores le leerán con 
gu_sto y aplaudirán el pensamiento de inaugurar una poUtica que 
tienda a estrechar las relaciones de España con pueblos que un dfa 
vivieron bajo nuestras leyes, y que no porque sean hoy indepen­
dientes dejan de sentir por nosotros las ardientes simpatfas que 
iiJ.spir_anlba afinidadd~ra'Z:", la sa.ngre, y lq_it/e./'ljfli:adtl~lel_l1~1l1s y costum res.!La utilidad y alta trascendencia ue esta port1ca a 
hemos encarecido en dist_intas ocasiones: vemos con p_lace_r que la 
encarecen otros, nacidos en aquelfas mismas répi1blicas.26 .. 

25 Id., id., id., p.1, cols. 1 y 3. (EJ.subrayado de América latina es nuestro. 

26 Diario La Díscusi6n, Madrid, nº757, 12 de agosto de 1858, p.1, col.2. 
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l858, bai<> .. el tftul()9~E!~'1:1!E~t~t()~é:l9.s><:lE!l()~.g.st¡¡ci()s T.¿~ci_os en 
Méjico1

', desl~il!'<I<llJ>ª!Iar: 

... siP.O.r.~l c:gJitr.,a_rio, en 7J.ez tk lagener.o~ y exp~t~sipa ~ lf!!!l1fl, 
e! la glad(ll y reflexiva_!~~ÍE1Jil .. · v 

-· Y más tarde, en eneroge 1859, abogando por! a 11niónde Es­
e afta y Portugal, reaparecía América en su obstinación. latinista: 

{1,1 fin, cmianacjón. rfTJY~&!nta 1m gnm tkstino en el ml{ndO. 
'f'J:.IltY;illes el pensador y el tribuno de la raza latina;"'J.t,alia,su poeta 
y su pintor!'E~Eilf!il~JLE.C!.tlHgqLson su guerrero y su navegante. 
Ese destino histórico que esverdlltkr.o reseec.tg a lo.pasmio, que 
quiz411o~ll~ck_r!º.~ lºJ'1'eE.e1Jte, pru.eba, sin emlzllrgo, queJos 
p~~QS, COttJQ{Q~jtJÉÉ?.Í!1.1EJS, SOI!JR~.!!!J.CE!gq!l,()Sik.gt'g,!J.ar Unll 
gran . idea en. el .. mundo~ ( ... ) 1 PllJ'(lJOnve,nC!rse d.e que IJ1s dos 
n~¿io'i~!.epre~ñfiln~~na 1nisma nacionalidad! no hay más que 
c,onvertir los ojos de la historia.( ... ) LA q!,~g.tendrfa una 
fti~.t3.f!i1J.~ontr(l~t]lple;S{r[a, a1J.f1nr¡do¡jtre!Jipo, ~a.G.Ilpe.~d.e la 
~=JJLU!Jª; y as(pº(irffl.f.U.t!!]21i! e.l d{~(lnO .. h!stc5.nc.o. q~Jf .. la 
ProvldenCianos designa, la unidluJdeJ/l!.ll~wf~!!1J!H11. .Ante.nca 
y' l~pro[i(¡gac;l6n{fel cristianismo en Afric.ll··. J 

E!1.ciiciertl}J~e.ci.E!l~2,Jªmisrnª ig.ea: 

En las rpúblicas hiseano:-a.rneriCIII'Ias se ¡;ier¡tela .ne~s.ida4 de 
unirtodtlla, raza latina, y vuelven sus ojos a España.! Nosotros 
debe1no.s ~'ápt_di)echárnosde_ estaJa.1Jo.rfllJ.[e t~n(iencja_de_lo§ espfri­
t~s~ deberrrg.synir:~q~el]gspti'eblos; deben~.o.s .s~r.sl{. il)t,érprete en 
los Consejos de Europa~) 
":• '••••n••mi\'(m'':'""(';,'; ;•::•_•:"'C:,'' " _ • 

Enfebrero de 1860, nuevo llamamiento a la misi6nlatinista 
de Espfu\i~~-~tl-\~f[~a: ~ - -~·- ~ --~-~ ~ ···· ·· ·~·- ··-· ~ · 

21 E. C:~st~¡¡r! :Elpr()le<:l()r¡¡~() ~e)()s_Esfados Unidos en Méjico"• lA 
Amlrica, Madrid, n"2 del T. II, 24 de marzo de 1858, p.8, coLl. 

"E. Castelar, "España y P()rtugal", Id,, Id., n°21 del T.II, 8 de enero de 1859, 
p.7, col.1. <Parte deesfeíí.ríícufo ló habla publicado Castelar, sin firma, en el diario 
lA Discusión, n• 172,21 de setiembre de 1856). 

21 E.C:a~telar,"LapoHtlcaespañola", id., Id,, n"19 del T. III, 8 de diciembre 
de 1859, p.4, col. 1. 
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-En noviembre del860, lalatinidad <llll.~ricana d.esd_e ___ otro 
.~r,tgUJ(): .. ......... .... ·-~···~••• .. ••·~•·•·•··• .. , .......... ·•. ~ ..... ~. . . 

.. LJJ.~4o~gr.a1J(ie_s a.Z()te.s d_e la mZil}lltil11l t.mt:.l1 afligidoª M4jico: 
'él militarismd"y la teocracia. 31 

·····--~~-I~l!!E~l\~*e .. ~¡~f~1f~1;~¿!~~~AfJr¡1~~7írgtil~;~ 
.J.la, ¿Ct1~!lclC>.él.S ...... Qi ............ ' ..... T' ········~········-. . .. a···~· 'Ti 
d~.J!n¡!rica LAtinq?IN:C>. r~gt~t!~ .. l!ci.<?~':.E! f,)l\~\l~E!.ssr.t.tQ~ .. E! il'lt1E! os 
ai\ostnkiales, debió hat;erlo _en eJ correr.ge)anuE!_va década, que 
fue píifa él <lE! pr()<:iucci~ntan v¡¡sta y dispersa corno la de toda su 
yjda~ Que<fe pe!ldie,n~e J¡¡ precisi¡Sn exacta. . 
· Es lo cierto gue ~!l .. E!tE!~.l()ss>--ª .. \l!l'!.f9J..ec9tSJ:\.~.!U!es.J.o.rn.os 
de sus dísCiirsosParliimentarios, decía en 1870: 

~ ~-•-• '"'• ''•'"'' -~- '-' '' •,•n ''''"•- ' "''~"'''' ''<•' • ., .. , ""' '"'"- •-- •• •----.-,.-..,,., .... • 

A instancias de numerosos amigos reun(es.f.º~d.iscursos enco­
]t:.cci6n~Trfl4 .. ~01Jos, pu-~Hf.tijl.Q~~~ .. nQ!;~~rifrEllcia, o_tr()~en)'}gla­
terra, casi to.dos en Alemania, todos et¡JI!~flttlérica, ya ~aj()t¡a, • .. • ... ··--r:j}~·· .. ·· .. . . . ..... .... ·~- ~ 

~a .. >.) 

..• Y en}!ll(;l~~\lt()}Ji()~élf!<l l:l.s.~xita .en ter~(;)r(;lpeT?()!Iª enJ§ZQ o 
_1871, cuyos ()riginale~ .. ~_l:l.t~g~~~!l.~er()ll .... lél···l~ .. ~(;).SJ;l!é_119.e .. ~u 
muette se refería en estos termmo~ a su ent()ncesrectente extho 
pc}f(tjcdli~(;) J§66: · - - .. ·~· ·· ··.. .. . ... 

31 E. Castelar, "La poHtlca nacional", Id., id., n"24 del T. III, 24 de febrero 
de 1860, p.5; rol. l. ~ - · · · · 

3 1 E. (:astel¡¡r,"Méjicoy el gobierno español", id., id., n"18 del T. N, 24 de 
noviembre de 1860, p.6, col. 2. 

32 Prefacio deCastelar, fechado en Madrid!l~de diciem~r.e de_l870, al T.• 
1, de una Co1ecci6n én hes tomos de sús Discursos Parlámeñíarlos~ (Véásé p.39 de 
la antología de Castelar citada supra, nota 6). 
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l.Jl. ¡¿migra,cfón fla s.i41J ~r_~ ·~E.m_il.il) Caste]a.r .una grande 
~~t!.la~H~9J!IIJE!4CJ.Yt!lltati1J·(l_l()~l'.ritnt!ros.hgm~re.s.4e.~llro~. 

! Hae71'1E.r~!fi() .itts..truflJPPS.~P.iakªPPr..fr..ti11.fiaL~.!l.i~!hltq]iJ!,llt­
gltlte.'!llL~f1~.11..Ú1. l Lo.s_l:'!!iQcJ.Íf()~.Af.l/1 ,América k~"- _le 
aprft¡tt a PQrjfg §U§ c:pt~mnas. y le woE.IJrfionaban, rru!t . a un 
crns.tf.lltletr_abajo, re~rsos FJI;lra err~prentl§r est()S. v)aje§.3J) 

.. Lªtinoameriqmista . J:nilita,nte desde 1857 utilizador del 
n.~l!lbr~~'i'1E~Jdiü~·a;~r~i~~tQ~~.t@~o,a~~-ª~~l~~Q~:@éis_4es-
Pt1~s, !}O puo()g~telª.J"..Q()Jill'Q~JDlhnr.enJªjldfr\!ll.ill!L4~ ... 9J<:.bo 
n,o111brE! E!I1. E!l. ()!!?E!.1ti~~!l:Qª!11E!ri~!ln() QE! ~1:1. ép~il· \ Sa.J:>i9'! .... e.~ la 
e!J.orme sugestión que eiE!n:i() en .todo .~u á!llbito. ALr_()S}Jecto, 
ni.!'gúntesti~()nio .. ITI.ás.elo~~E!I1.tt) qt1e E!.l clE!7J~~~· En1.ª~7, -yiyo 
to_dayía 9l~E!lar, esEt:iJ:>fªª 7~~; 

(>>.M~de_veiil.t.e .. ilñ.o~_de,s~IJ.~.~E! l<~..!!I.IJ.eri.E! .. d.~.<:.~.§!~lar, ociJr.ti!:Ja.ef\JB99, 
viola luz una edición en 7 tomos de Obras escogittas §Uyas.tEIT.I~E! tituló 
Aillobiografla y discursos inéditos y se publicó COI\_l'rólo.go del Dr. Angel Pulido, 
amigo, compañe_!o pol{tlco y.,médico de_<:<l~tel<l! (lQ a_~IstjÓI!JlªU_ellf~rll\.e<!ªcl.fi_nal, 
n10deló _su lllascarHla y Jo ell\bªlsaiJ\Ó).jE'l._dic_hQJ'r§logo, fec}¡a~o ~I\..iiJilio de 
~922, CU,!IIldoPIJlido era 5enador dell~eino, If\c:Jtly.Q.~te~IJe.><.tQ.Ml~ ~Y.tQb.iºgra{fa, 
de p. CXIII a p.CXXVIII. El pasaje que hemos transcripto, figura en pp. CXXVI­
CXXVII. (El subray¡¡~()de{\111~rica liJtina _es_ nuestro. A. A.) 

31 E.~Ca5teiar, Prólogo a la obra de RamónElices Montes, Cuatro años en 
lvf_éjico. Memorias fnlimas de am periodista español, Madrid,1885, pp. VIII-IX. 
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tLa belleZf1 respland_ecie.lttede la.. palabl'"fl fie ~milig C:fl§te_lar 
(aquJ]2fJp,y~r.f§.imo), su vjrt!lfltJ.r!el?tJ.!E4or_a, es [o.qu,_~ 1J:II!~ eflfE.Z­
tn.!t!(e/¡g,r,()t!!ri~MM()(l!~fiJlJfif.iqr, a gpmrJ~yq_g~~i!fl.Y.!1rt1é­
rica, deS!}{! .t!.!Je.S.tm .. f!~ t!Q¡?(lr;jQ!J.l!..O[ft Íc:tl • (foq~ Jfls.. S!l.':!lr~lt!§ .. tJe 
la Ac:tlikmÍf!:JJQ.ÉB:.t13?flliqg, par.q ~11te.1!e.r.Y.Il1!!~r.~¡¿!_qmgr_fie 
i\rt1éric:a.t! .. ~E'Jlfia, lo H!le.HtlP~IJ:fl[()fl~Yt!cJi§fll.[SQ_4t¿.C:.~!.t!.lar. 

··· Si_!f!bl4sCttSl1_1lrl_tl f11!1'"S()1fifi.cacj~ndela un.úJad espiritual de la_raza 
espaifola ~arr¡b,os 71J.Ill1dos en el siglo XIX, en Caste[ar habrla que 
§l!iialarla .. ) 

·-J!i Fr~si~~J~LY.M~rg~ll(1824.-!.~0l ), ~ .. t_al\t{)~ s~nti_c}.os. par 
ii,!teJE:JC!tt¡¡lypo!ftis() ci~dc:a~tel~el1la~sp¡¡ñ¡¡_c}e la ép~a, colaboró 
t'!_.mbién en La ¡\rr¡érica_ e A,sq\lerino, desdes\1f\lnciªC:iQI\~Il18§7 . 

.. Pero sus escritosallífueron de materia histórica, reservando sus 
.l'I:tíc:!lJ()sp()Ji.ticQs, en)onacional ylo intemaci()nal, para el para­
lelo_di(ll'i()~Di1l(;usión, órg¡¡n_()~()JP<lJ"t_ic}.Q_ge!JlQfX¡¡ta\Eci!toJi¿lli­
z~babajo firma en éste tanto comosu eptonces c:ompañer() político 
~astelar J1Proqucid¡¡l¡¡ rt!Rt!ll"a ~11.tre (l!Jlb()S a]dividir~eaq\l{!lpar­
Hdo, mientras C<1stelar funda en diciembrede 1863 el 11ueyo diario 
(a De.rnocracia, Pi y Margallpasa enabrilde 1864 a dirigir La Dis­
eusión, dirigida hasta entoncespor Nicolás María Rivero.\No tar­
qaron ambos diarios en enzarzarse en encendidas polémicas en 
tomo a los conceptos de democracia ysoci¡¡lismo, defendido este 
últimQ }J()I' PiyMaxg¡¡llyst1S co!Jlp(lí\E!ros. 

puí)s bien, volyiE!I}cl()ii_L()~.<I.fi().§jl}~!lg!ll"ªlgs el ()J l¡¡tilloame­
ris¡¡_I1i~.IJl() }ti~P~No> si ~'!o_ciE!s~dE! .. ~" ¡\rn{rica>.s()Stt1"o pi y Margan 
qesd(:!~ l)isc;u_szón, la~~isll\ª!!Jcl~!l'll1E!E!l1¡¡qu()llal'()yista seve-

l_l~ori~~~~irit~:~t;:J~~i~Í~r~J~lsp~a y la América es-
P, •• m••••• ·-··········•••m•••••••·····~-~~---~···•m 

··' ~n (lg()~t() cit:!ll358, en¡lJ..:tÍc\11() !i!t1l¡¡c}o_ siiJlple_IJlE!.I\t~ "Méji­
.co", escribía: 

¡Siempre hemos estado dispuestos a apoyar todo sistema que 
tenga por objeto estrechar los lazos entre nuestra nación y las 
repúblicas hispanoamericanas~LosEstados_lJtlif!osaJ1opt¡¡l'l"todo 
lostjú_ls._~tn_a l'.IJ!f.t_ifE..1J:Ii!~JI1P.(l~Yiii'Y .~i.Jq l'"lJ.~Ii~fE!i11i!.9.1lt! .. l'.l!.t!~la 
lq§~s..t~;~tjgs,qe.~!t~()TJ(l r!()St!cJ.ecide aAar la ma_no a7a de América, 

35 ~,.!LB()cló,.Qbr,asC::'?IItl'letas1 J\guil<lr,SA, edición de Emir Rodrfguez 
Monegal, Madrid, 1967, p.1326. 
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~t!dY:tlabletttetlte dete111g quel~n pronto sus annas ha§ta el 
ggJh4i!M~jico$C~~ '!.~.~.r~.r4.e.t~liJI'ICeSeJl .. ~~uya; ~.América 
tfJAa4e1.~Y:t.'Pf!!'.4 .. ~.1!.Pf!ligrQ§IL~.te11cia·J(, 

··Y c!iE!L: <lf\()~.c!E!~P.~~~L~I!_Ill}Íf:l!l()ctE!ig}laJtítulo: 

Hemo§ pe~Q ~nMéjico, primero pa!llc:QtlqY:i§tarla, más 
tar~¡z¡¡ra.IJIJ pert.lerla; ctyltJtl()'lJOl'lJilntiJSJ:l eSfog~li!.PIJ.t.C:Il11lpo qe 
batalla, ha ~ .. §.er l'fl.'ll saJparlqy ~()S.fetter syj1J4ep~tl4~'1cia·ib0 
e;rigetls.l~.pglftic:a4~!!l![';HC..k1Q'ªJinq[Espafla} origer~y ca1Jeza 
dee§¡¡_ra.Y:lhi§PtlnfJil.~riéfina, qui_5ee.!lie.tt4~~~-··e.L.e.xtre..mo 
meridiotlllJAel.Nue.p()/'v!Ut~.do hast/¡ .~.frr!r¡f.e:rasme.rJ4io.tlll1es .de 
la rp!f~lica de Washington.37 

La ye~ciad_~.S .. 9.l!E!l.<I!E!.S..i9E:!<l!l.E!!!t.<.l.R.íl.n p.<t!!ªndo,.<>hªbí<:tf!Pa­
saci<>.Y<l' a fo~!!Iª!.Eª!:!E! .. 9E!1Pªt!.!m<>.n.i<>.f.<>.m~.n9E!J.<!.E<>líU<:.ªmE!n­
te.l!l~!i-<!~b':ªJ!!.tE!l!g_E!!It::!(l __ E!.SP<i!1<>!<l g~J<l_~p()fa. 

d
" rs· 5P8Ir ... 1Marsa211~ "Méjie<>::,diarl~ .Li!. [)iBC_!JJ!ÍÓifl Madrid, n"766, 22 de 

agosto e t , p. , col. . · 
37 F. ~iL~¡trgi\~• "Méjico",id., id., n"774, 1• de setiembre de 1858, p.l, 

col. 2. 
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VII. 0rROS ESPAi\IOLES LATINOAMERICANISTAS 

DESDE LA DÉCADA DE 1850 

LA cuestión que hoy turba el sosiego del continente americano 
es la de preponderancia de razas, porque si los Estados 
Unidos perseveran en ~u pol(tica invasora, co"e peligro la 
nacionalidad latina. 
"~"1>~:!.-·'~:"":'"":';;;_.,oc;"\''"""1'/','';:' r~:c> 

MANUEL CoLMEIR0,1858 
(en su libro Derecho constitucional 

de las repu'blicas hispano-americanas) 

La existencia de la raZil .. lat_ina en el Nueva Mundo es igual­
mente necesaria "'7;-'l~s,.iniereses morales y materiales de 
Europa. 

]ost fERRER DE Couro,1859 
(en su libro América y España) 
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E!'él1J!'!l cJE)l858, ~lfc>~sg ~E!~~él!!!f\t~, embajador que había 
sido de Espaf\a en WasnTngton a a muy poco, ec.iit().!'!Cll.i?:éllJélen 
l<!.XE!\fist¡¡ ... clE! .. ¡\sq1.1erino sobre la ;\lll~~ica. esp¡tí\()la (lillenazada, 
u tiliz<lnci<> l1f\lE!l1g!laiE!fr~c<lll!E!f\tE!.!élti.nista: 

Hasta donde_e~s tet~c!etlcitzs mat~ifiestas de que nos hemos 
~ch()cqrgo, e~.s 1JÍO}Ilffon~.l§K!Iltl.!~~ qeJt1~!.e.FhodegentesJL.t1e 
lop.trata¡Jos, esll.CiJ4i01l .. it~~lldEble..~C:!.t!_cif!lte.qigi4{let~principio) 
qu~.t~t1~,l~ll.tr.~e.Z~ .. ~ i111JiltJ/!.~.9~1l~ir.at1e.~CE.!.fltlll1Tietlte á la 

~~:ü1:f4i~~1W~:~~iri1~1f!~ti~~~~~~f~i:J¡f¡;~~ 
la 'lttP(lSI/J~§~ropa, espar,.a tl()~()f!()~ i!lt:He.~t!()11flbld> 

EnE!! llliSJI\()lE)nguaje Jªtinista, muy p()C()gE)spués, E!l1 julio ,.
1 

~ªfu~~;c¡~~~~a1l~~~~~i1~í~~~~6~·~~:o-:~~!i-~~~ t;, 
nombre América Latina: · · 
·"'·- f~~~· 
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Pero afortunadamente, y si el carácter de los últimos sucesos 
no nos engaña, lylsor¡a.do e.IJ ]¡¡ 11.tnécrit::a ~Ji.IJa. 'ª @irrra J¡oy¡¡ de 
.la~.dic:tlltJu.rasi Layepúbl icas hispano-a~r~e.rican~poar(an pasar 
todav(aporn~~t~:~rJule.~Jcias, nacidas acaS().tM.'ª exage.r¡¡cj6n 
o de la inexper,..iencia de las conv,encionesy asm:n.ble~ repolllcio.na­
~ias, per()los l~o~s, lq~Jlore.s, l()s lyionag~ y Santanas, no 
'q()l1Jet:~tl(lapqre~r.!ar¡ f4cill11ente, .. \Mas, ¿ conse~ir¡fn 'ªs ~epú­
bJicas .latinas fks~és que reaUcen su organi~d6t¡ i~t!tJrior, el en­
g¡:andedrnient_o a que ~iran? No: la organizaciQil interior no la 
puetiepr,oqucjr~itt.ola paz,lase~dclatlir¡qipid!lal y el. arreglo del 
.erario i E/ eng¡:arlcledrniento n()pyede '()tJr.ifkarg ~Íil 'ª fe4e.m.ci6n. 
J ~[e.cl.IJ!.tJ,Hi1nl He aqu( la gra11 pa'ªbra, la pa.la.~ra '!lis~yjosa y 
sj:iEl1rne.. qu,e l!ltC:ierr.a. t{)qos)Q~.tks.!ill()~ ti.e. Ja ¡\mérim. del $Hr 
... únic:Jl sql'()(lcj6nd.e.}!r!!Zfil91iJJtJde.l Sur, l;inict~barr.er¡¡ C()!lfra 
el espfyjtu_ir¡'()~Or.de/a.:d!.ll~Ae.ll:Jor.te.2 

-· En oct11bre geJfi58, igualmente ell)!! reyjsta l,aAmé.rica, 

Celebra el al4,tOI.Ee.~~t()S artfcu/os, escritos ya desd.e agosto de 
1851, la con[or111illlltl ~e susj¡J~s C()r¡las emiticllls por el.señordon. 
Emilio Castefar, en su brillante arl(culo .inserto ene/ N9 .8 del 
pri111eréñ.~de J,.aAt1jérica.!Sintiendo no estar aeacuerdo con el 
S!.JM.: .. ~ampe_r, con...r~eec.to al ningt4n antagonismo de 
Íf!t!.I!.S!.~ 'L~~IJit.J,.q fltt~érica. de 8..4e mayo .de 1858 ve este 
escrit1J!gY¡jiJ.fl4[t¡()~tre ~S dos ~~lat,ftl'JJI.!fli()l!a. 3 

La !.~fu!E!It.S!<!f!l).1ll .. <!.?a:rn!'er, quie.n 11() ci.Eli§.cie ... C:~f!.tes.t.arle, 
tel\Íli 9.\lE!.Y:I'!l". C:2I\J.a<,l~h:!ré!.cl<! .. 2P<>~i~iQit<!E!~§tE! !! lQ .9.!'.1:JJla1J1a};¡a, 
el_;~~'~ d~~!Jl,§ff"t~.( :~e La S.liJ!'iC:i()_St11'1ll:l!lt<> jl!lt(lgO~I\Í~Jl10 
~t11ko, no 10 e,r(l. s,f11() cie: civoi!~ªci¡Sn' -hoydjría, de 'cuJt\l.ra' -,lo s!'e 
n9 .le i.IJl~Íii.bªcerexpresap¡'()fesió!l de latinismo, e!Jlple(lf\¡jo 
~~í~r\r~;"l,il:>E!rtad, P.2L~2.!l~~Dii2!1' la cgrrie.I\te tE!f,!JlÍil()logfa 
~MJ'h.:!O:#•Z?,;,g¿S;SYJ"<~" 

... lj:l'\ t11l<l SE!gtli\ci<l Pélrtl:l desu.s "gst\ldios", dec:í!! $(lnquJrico 
y AYIJ:><l E!I\f\()\,'i~Jil!l:>r.El ci.El)fi58: 

1t A !in lylbrA qyizá quien .t.rqte de ut6pico el plan que pro­
ponemos... C.o1Jfec1e.r.!lfM11Jie.Jq fltnécdctl española y estrec:.ha 
alill.rlza p()lftica yc{)rne.r.cialciJ.IJ&t;paña;-perosi. utop(a es el 
s9rneter a lapatritl.los medios de labra.r su ventura, ase~mrsu 
preponderancia y encaminarlf! a la gloria, entonces diremos: la 
congrvaci6n_de 1¡¡ ra~ española .en América, !ltopm! El porvenir 
y progre.sade estos pafses, utopfa! La prosper,j¡;Jad C.IJ~tte.rcial de la 
F;spaña, l!t~(af Y 13Qbre todo, la existencia, felicidad, g¡:andeza y 
pJlrvenir; lamisi6n, en.u11a pala.bra,d.!:.~lf!!i?lE.en el mundo, 
~ttopm/ 5 

(>C. Sanquirico y Ayesa, "Estudios sobre las relaciones que mantienen las 
Repúblicas Hispano-Americanas con los Estados Unidos y las que tener debieran 
con la España", Id., id., n"lS del T.II,8deodubrede 1858, p. S, col.1, nota al pie. 

• J. M. Samper, "La cuestión de las razas", Id., Id., n• 17 del T.ll, 8 de 
novlembre·de 1858, p.1, cols. 1 y 3; p.2, col.l. 

5 C. Sanquirico y Ayesa, "Estudios ... ", Id., Id., n"18 del T.II, 24 de 
noviembre de 1858, p. 2, col.t. 
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Alg\1~11()~~ l!lfi!S_E!!I~<:tE!!I¡:>ués, col'ltil\\lélll~ciº~~I\_E!l!I'l~~l!lgJfi!rna, 
d~~íª~~ el\ .. !le~tiE!I!Il:>!!! ~1§59: 

1 P()tfU/11'Jf() ~~~1140.l~c;()~t!f11tbres. de.l!§.t()s pafses, las t~uestras, 
mq]TJYf4et!B1.JeiJir.se.,!()2, hábitos y tradicfones dfJa raza latina con 
2,le!'()!: il'l~~l'l~et!ef!É,I!JQ~ggr~J1g~. 6 

Y_{!Il_Q<:J\lbre: 

Ceguer.qAstq (de los hispanoamericqnos respf!c:.to ll_España), 
que aeil~() bEAe.~rca~~l!41! IE~a,IJsgrcN.n4eJii.ra~l!!fi,tii!f!or.Ja- .~· · · 
sajonf!,. ·1 Mas, sea 4e._e.s1gkq~ q14.ie.ra, b@lqiJgijigjg}íº?a, llacer 
co!'stqreL~.fhlLY.J!IJ111!t:et!§.14.JlL1!~1!d!!/q~~ºn§!~qymc;igsfatales 
ILHHI!.li!nJr.~k4!I§.f!c:IJEl.!2.11JltfQJ141:!Q!iª.il.ITM4if4ªmmte, para 
e.me.mrque, de¡zqnimi!JLlB.lli!ILt:fJ;.11g§¡zaflQlB.ill11il1k1:!~JQ[t!r.r.o­
res, contr.il?!!Y.f! .. ~Q.11 'ª·~§pqña, no t;P.!l!.~tLlf!mll.!Hf!.'CJI!ttlur.a y 
gm.1!4e.y¡, si~J() ... i! .. l!! .. ~f!!7!9.d.t!.~:~ .. df .. /qr.f!Ylla,.t.i.~ta,.7 

En id~ntko leJ:lg\laje J.atinist(l y latinoamericar~ista -a lit vez 
qll~ ~pa{\Ql!¡¡ta- A __ r¡,2cl~l.~!!~go, destac:ªdop<>Jítico a,c:tivo, J:labía 
e!!JEiciad() ~n.~nem ..... E!J~9, la g,§.<l5!~ •• Pr5JJ2\l~2J~.St~1.P!!l!li~E!!1te 

... I'l~~rtt;él.!D.E!l1Eél!12J!\l.S.hél.!!.iln, de .q>mR!~U:él.§!?l~.él!lélJélj~!él !i~.fl!E.ª· 

V ~.!l:.<iJ<ill1C:l1<l~<iE!~~<l1lce>mQ<igJ:!l.!IléllltE!<iE! te>ci(llª.ctl.fi!1itión: 

LqJuc./mdull~ .. en..~JliH@O.MHttdo, l~~ftE.lJ14.1!111F!l!.OPa 
pudo y n()qHi~()t!1.Jitllr.~(por w4~.qH~.Il.ft!L~.dt!.~J.lg.1JQCf§.Pt.1!1.1~0ras 
y amigas 4.ie.r.a1Jelgr.[to.d.e..lllB.rrl:!ll()p01'.tuttar!Jmte)¡·al e.stallar .la 
g~E_r}e Tejgs entr~MéiJE.!LY.J!!2...f:§t/14g¿,J:!~i!{os, creó, dio 
ll[igen, hafoltlf.IJt.af!rJ. e.Jr.4a~~r.~C:mta,r]q()yfor.tififl:mc!g fqpol(tic:a 
conquist/14or~)Hill! .e.lMm!!llje (de1Pr!§i4/!nle.J~.Ufl!!!!1!!n) sirve 
rJ! 1tJ:tl11.ifiesto,,8 

Ahondaba en los orígenes históricos del proceso: 

' C. Sanquirico y Ayesa, "Estudios ... ", id., id., n~14 del T.ITI, 24 de 
setiembre de 1859, p. 4, col.3. 

7 C. Sanquirico y Ay esa, "Estudios ... ",id., id., n"15 del T.III, 8 de octubre 
de 1859, p. 7, col.3. 

'A. Borrego, "Mensaje del Presidente de los Estados Unidos de América", 
id., id., n• 21 del T. II, 8 de enero de 1859, p.2, col.3. 
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I~Jgrga .Írlie:r:r.lfl'.0ó.ll. qy~en.. s~tnlltll.rlll4~rmJeimirnJQt!X-
1'!!f'!!1!11t1.1JU~~J!iJ.!.Il~df~e.l~jglo.K.VJI;"elgr.qn cqJ!!~l~r!J().f:!e 
1§.Q§, quif contn~DEi~li!S..ci'!!Í!.'!~()§.4e 11Ut!S!ri!JIJ01tfl[,ql;!(a y tl.io 
1!11.f1'.1!.(>!'.()~ .. !.~ll.J!I!flO.~. e,l ~J!' .. !rrltliJC:}l''!E.itf.IJ t};eJ!!§.CQ!Orlifl§ .. 4e 
1'!'1.ti~rarrte,'!~!()~n, 4e.~ir!1f11rof!.!tl. I!E~t511 ci1Jiljzg¡lora .rJe 
nu~tr.ll raZil.en l()~l'.af~§IJ.~I!~~ ~ll'.ll!(}'!t.it! rJ()~tros, y a,brién­
d()~()~llL~O.P~e!l_ci.e.!1!2UI'I~4!L!L.IllC:()I1tacto, a.IE~ .. 1JI!C:Í .. IJ4/14, a .. la 
CCJ4iE.i/1 ~4t! !()~ e,;t:l'l()!lltl()!t!~~-"()rl.i!f!tl'}i!ti~IJOS, és.fiJ§. ª·s¡zir..a.n .. a 

f~(Ja~~"r~se.~eo/A17/1*~1~~ff!i1c~~~~:!:eg~fo~dela r:;,~:g,n : -....... ·-~--......... ~~···~···~~~~·····-····-.. ·- .~~·-~~ .. -·~ . -.... J ·-- q~· 
la. r.i!:zt! •. IEli!111.LI!l'.~es.t!11lat!llJ!.QLE.s,plliil14e.it5 41!. '.t:f!t'.i!§_t!f!fllr.. y qe 
fo.r..tE~~r~l~~;!l'~JC.Il.t!!l 'lll!~ .... C:rJ.I'I~ .. u"1.t5 .. 1:!.1!11ta.IJepac;iqn del 
contin1!1Jfe.9 ··l ·· · · 

R~!t:~ii:I:!.C>.~~~~~~El.C> .. g.E! .. !C>:>Ja~t.i.!li:>t.él~~~'.l!!C>~':~~El~'.l~p<>~a, 
erael.q~SJ.'!t:.~sJ~':!<::':!!Il.l:>f~.C:.u:lJa, t~~ .Iél. A!Il~~!~ El~Eª~()lª.r~.~.l;ll.ta­
ba condenada. 
•···· =4::éQ'!!<;.lt,!~~!2ll.gE!~qE!go, taf!!.lJi.én..d.~.d.e~':! .. ~P~!~~l.at!ll.i~ta, 

~~!~~f~ª;~~;lJ~~~~~~:~~~~~i~i:~~Eél!le>!élél.!ltEJ!i~<I!!e .. C:':!l:Ja, 

~ I:,oq~ .. lt(}~fJ!()(;UP.~~e,l(ltf(ff!oco~t.ve.!lc:irnie.ntotie}o.comple­
' a~n.fe: Jnútlt!§.t¡He§!!falti1Y~lrMYif1grills, aunqMe. 1B.l'mvi­
deltci~J':()~l~4em!llra, pu~.rllltla..luJ~r{¡¡tr~~~at!l!ia,nt/141}para)a 
C()IJ~r1Jaci~lt~P.~~I'I~.11J.e.!!.l!..c;uba¡;()I1'.1P.I!~'~Il}¡(]_r.a..IEs.()f§!.!ll..s_Y 
mdstqr4e .l().s. a.tlltfll!5_.~]()s_!'{()rf.t!:dtl'}i!r.iCilltO~si e11. ~.1..1!1Jtr.etf!ltl0, 
MéEC()}Lc;os_ta J?.ica, y lfl.r111léiica.c;entral, Nll!'lJac:;ran_/14a y_el 
re_s_toqe,IEI'\I!l!d_ca,dfl§.!fr, rec;i.~.l!/1}aleyd_elg~~ir¡Ete.fi:~"Y.~~ing­
t911. Y ~UC:tttn~/!11/l~l:l.S ~Xigi!IJ(:Íils.10 

Prosiguiendo su razonallliento, afladía la refere11cia a u.n 
a_nterior trabajo suyo presel\tadoal gobierno: 

Sucederla lo que en un trabajo relativo a esta misma cuestión 
de América y que el gobierno debe tener a la mano, pues fue pre­
sentado al Sr. Isturiz, jefe del anterior gabinete, expresábamos en 
los términos siguientes: 

'Ibúlem. 
10 Ibúlem. 
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~~LE~islJJ ... ~ ...... G.t~.~ase .. ha.llJJ.frl~~men~ ... ~.t~IJti.~:Z .. ~rbita 
dt:Jgsd,~stin.()stleJNtJR:(J()MI:Indo ,"y sieJ IJ§.ce1tti.ietlt~ .. .. fa raza 
h~pa'!.º:tl.ttteri.Cil.tta ... s.ttfll.~.t!'! eJCQ!lJi~n te,"' si el P.YJ'!CÍPÍO 
de.IJJ ciiJililJ.Ici~n laf ÍtJil lle'l)tui()T'()t t!~~tt:Q§ ~t:il!l~ .tllf.~.l.los 
~i§fer:jgs, ced.e. ..... ~nte IJJ)It'l!fl§(}l't.d..P.!~()tilnfit!A.e. .ltl. raza 
a!lgl():saionarCU~(lSI}¡;Ilmbirá y se.rti.~ €lb.§l!".b.i41ll'()Y. los Es­
tal];gs .1-l.nitfos. sin ~cesid~J4 .~ .. q~:~e. n.os.lJJ.J~!~f!n.quf/1 T'()r la 
fypza."ll 

. En noviembre también de 1859, cerrando un~serie de artí- · 
~uJ()S sot!!:e efJ?'qry~~iY:~Cii~ Amél:19! c!~C~ui; se::PT:égit!it~b¡} y 
CQI1t.E)§J.ªl:>ª.~~rto Albistqr, en.YL~¡:>,eg~.c:!g~!!.tJél§lélQQ.<lM()l'\tE:!vi­
deo, dol'\~.et<111 .. él.!g(lyºEl.S.~<lfélQaél<:tt,tªciQil~!i()Q!~!!C:.él.!l?<l.él.t~ller 
ell.f:ll~!l:)i?r~:Jgi'ª!'i<>.f:l§iglo: 

SuP.()niendo que en efecto en la América del Sur se vayan en­
caminando los sucesos al desarrollo y establedmientodefinitívode 
la demacrada, ... ¿c~j.ti,l~t!lf!Jaza!k¿J~p()~ltlf~.~'.lci~J 
a [~t!r.t!.Cil!!.Q.t:~..l!:!.gt:,altt!:t!Qf!!~? J ¿ Egfl¡lti~AtLe.ll!L la raza.latin(l] 
¿Efl adt!cuadq, pattle$í&2k@:.!!.l .. §.is.te!t11Ltkmo.ftát.ico? ¿OJz!en 
lt!n!ir4 m~Qttlf!!ll~"~11gkl::~aj()fJ!l, q~ t!§c!t~e,iJilf1e la .111flY()r p~Jrle 
de. ... lt11\m4!.iCf1delJ'J.Q!te, en qe,erq~:~e.~t~.dJ!S,.tÍit() .. ~.pPt~Pil.r' y ser 
d.utmll tlt!Il'J.I:lJ!JJQMt~11diJ.hM11l.t!lCilkqfii!HQ11JQ~? 1 Si. tal a:eyé­
setrJos~.·. no 11P.!le.sfgr,~rlf!I1!()§12!!~1!CQ!!!tík14.ir.t:.ot~J!Ü~§.f!tisilehi­
les .. J't!".() .. ~()1J.CÍt!IH.Il.tJ!!!lli!t:.t!/lS, a .. l Ü!~.! .. klJ!tl!lJ.fiJÍZLPH.IzliCfl ... en 
EspqfliJ.!lOizrt!l{limp,qr!ªnfillJk.i!~t.ll.ilig.r.yqgn¡;¡~r.w.tl!MriC!l.fkl 
S~;~r.ll 

11 Ibfdem. 
12J. Albistur, "Del porvenir polftico y social de la América del Sur", id., id., 

n°17 del T. III, 8 de noviembre de 1859, p. 4, col.2. 
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Bien expresivos son algunos pasajes del mencionado 
"Prólogo"~En las p~gin(l~il'lic:iél.!I.J~~ienta <:oiil1eiroestafol'ma f}e 
P.~lll!sa: 

~g ~§l¡J_gs,p~ña, f11.P.~tJad, qut~n pyede turbar la tranquili­
daJ! .. eat¡~~fl{)..§.T'..~lzfr>.!l. Y.!:!t!J§.ttll.Yl.L§~ili41!P.t!'Yt.tl11fÍ!lll:4his1oria 
conJ!!!fEPL4~ e..11.~ña q.tte.lfl~c;y~s.!M!!.m4§gri!J!J~.P!1!!l.J~Ll'J.H~o 
M.U.It,~IJ.I!!. .. I!ti~.Eil~~i~,~~.~~a, PQr,qu,e.t!frfllta.11.lllEI!~~ión ~1 
CJ!.11 tm.t!l:!te .LQ.S. •. I!11gjg;~~1Rc!l.~s Y.!gs. l.i!E"!2~ ·1 

Améri~~lrs~r;~W~~~6~i~~a~~e~~eu~~I~¿a~a·~J2:f~t~~ Norte:·· ··· ~. ····· ·· · ·· · ····· · · · · 

u Revista La América, Madrid, n°18 del T. 11,24 de noviembre de 1858, p.8, 
col.t. ' 

11 M. Colmeiro, Derecho constitucional de las repúblicas hispanrramericanas, 
Madrid, 1858, "Prólogo", p.VIII. 
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8~ki!:tEI!~4~"'tX~~i!1g~()_n, ~q_~A~~ti~Ae,!.~~t!.slff4~frl!!~~¡ta 
ef!!r~J!~¡;g~gstlltJos, al~f!gs"f!e_e}!~~ ~~~!!t!lf "'~ln~. os. 

--~kli~t:ºl!!()]:{jgy:qgy(lJJf;Q§lfi.B!~-~Q'!EQ!:.!!()§.(l ..... l~()~ .. a 
lfl ambjqqiJ 4t!JQ~ t!()!J~Il!l:l~Íl:flnos, que ~~iWTZQnt!t$1{ 1Jo­
luñtflll.q.l4nJ~tfl41Jit~.4~n4i~tt!c;cm$1lQ.rzt;.rmitirqHt!~lgade 
lqspue.rJos .. d~Ja .. "l1.niqn . .u"nfl ... ba.fl4a4t!ilP.~tl4';t!!IJS,XWal~{1to se 
hubiera atrevido a im¡uietar!L~1tT?.H~ill1'.1lfiJk't' sll_~'!irl[qna.11o 
nE~~H¿~~"Q~l~!!º~º~~~·;¡;¡4.&Jl.rt:§i~~JJc.~. \~j 

~ E2C:2!l.~spfr,it!!J"ªJ!ni~t.ª" \l!!~.l::lY!>C:ªn~m~JQ l?ªI-ª.!!S,!lmal: 

ter:E{i~~~f~~~~}f:]]~~!~~#}lJ~f:.~!~Ji!;~/J~ 
la unidad, es preciso discurrir algún ar.kitno p(lr(lque.sm 'F.nos-

~:d~~Í~~tJ;Ef!3/:a/:{~a1J/!~~;::fo'!~%!ffJrJJ/:r/l~:~ 
iJar~-llili~~~~=~~:ai~-~--4~=:t~~~¿;;¡;jJkrl!iii 6:l5if~~qlijjifli~fis 
conJ.ril ... t!LC.WH11.~11qrJigo, que, .. ~ .. 111l q}fi!11~ .. off!.~l1Jfl..Y._" ..... fe..1tS,lVa 
eljtre. t()f!IJ§. ellas .16 

f C()I\~_5 pítitu J<iti!!istª tª!llbién, for1n \llªcpnsejqs ªlªY~?:que 
advertencias: 

La vida.internil. de.lfl"~. rt!P.!!blic;~ n()I!SJ(lmpocopret~4asegura 

::r~aflr~~~:ifla~~i~~J:tfiu~11:n/J~~it11~~~~lr,fa~dt~~ 
eÓn /asdi. otiasnafi()nes. pfines, ml!jorat}~ llLc.gmp4sde la 

experi¡[f~llr¡//¡~!/;f![aq;¡~ae::~:~hi~:fS.~~·: i~l~:si:ai~ ff!4s.l. ... ..... ~...... . .r;rz. .. . .... ... .. . .. H . ........ . .............. . 
Unj¡los porlflsl!ml!iilt1~4e.sys.it~.~.WY.fiones,tE.n.tQ1/14S.J;IT't1~imas 
~haJlill'l/ll..pre.civici().'¡El.rif!mP!Qde..M4ii.cQ ... ~r4/Mnt;?l.o.parq.las 
nac.iiJ.ne.s~~J.!!,!!~~E11l!· 17 

Con las. ideas latinistasdel''Pr6Jogo", a.fl!lO~rti:za!:>éllllél~_cie 
Iabreve.'~Conéfusfón".dellfbro;revela,I}Qp.<lt!mélJ1_~r¡¡.!lJ<><:t1!lntela 
significación qué el autor.átribuía a·Tá latinidad de I\spañ¡¡ tanto 
como de la América española. Decía allí: 
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15 lbúiem, pp.IX-X. 
16 lbúiem, pp. X-XI. 
t7 lbúiem, pp. XII-XIIIXN. 

í La importancia de nuestros estudios no parecerá dudosa a 
quien considere que aquellos pueblos son hermanos del pueblo 
espaflol, Y. que todos constituyen una misma familia por raz6n de 
o~n, ca.r!!ffer, id.!o.l!!ll, reJigi6n, likt!!!Y:ra, leJies, hábitos, usos Y. 
cqs.t!t:"l!!f?res. 3 Pef'.()~~L~S.l~J1fi'lif!fl.4~.R!E"'!4~.~~1i.~fi§Ee.c{Q=~la 
llrl~i~ll.r11t!l!.qpoli, ~yore.s.JQ4fE!{(l3;(J.n ... lQ~.:P(11fY:.loJ.q!t:t!ligqn 
estas1~ep':!~!iCI!~ .f!1ttre sf. í Al. mi~ m'! ti0}po.~!.l!.1'1: 4e.~cubkrtas 
aque._s.tie.rras, conqY:i§ttl.tJilS.J?Or.l~S.Pilfla, pobla4.~. CQIJ.la ... raza 
~.~l.n.ii, e o nP!.r!i.~S. .. t!LcaJ.IJ.li.cjs.m.o, go~e.rr~E!!E:s,.pq_r_!¡¡ prqpitl.rl1fl.no, 
e'rl'{;cipll!!¡¡~~rl .. i8J!q{t;¡¡z,¡jr¡xre.gi41J§. PO.tirl~lilll.ci<!11t!S~ejan­
tes. 

Lay~r:9J.lci~S.9.t1~ el P!lnsa,(nigntolati!1ist.ªc!QillÍDªPil sobre 
c_uaJgt1!~r 2"~ro. 

A~ {r¡¡gll}~I\tc:> 9.\le (l"Cél!J.éll!lc:>S el~ tríll!s¡;ribir, seg!!fal\ estas 
l?<l!él!:>lll~: 

~ .. cuesti6n que hoyturba.e1.§9Sie8() .. delcon.tinente.ll.trte.tirano 
es la "q~pri!P.'!1tll:er¡¡!1c;itl cfe..tE.~s, porque.~iJgs.g§.ttl{j~º~· U.ni¡;los 
p_er_sevif!'!rl.~rl~~poJ[~ira ilJ.'()(¡§ora, corr~J>t!.IJ8!olil: IJ'!c.i'!11'!lili_q4 
J!l.tlna.¡Méjtco..está .1111~1!l:llf!t!q ~t!lll'1ktrtHml {le ktAm!tic;qqel 
~~r¡ Y. si.r:..<J.ItS~tfs.c.()rll!11~4isr:.ottJ.il!~ .. ll~re.lll.PY:.e.rlf1.1llf!.11emigo, 
w~~~in.sto.n, ~á,P.!.()Itto el capitolio f!~Z.l'Jue.IJO Mtt,.11.tJ.o.l9 

Sil\~aJirde la 1nis.m<l(Í~ada, o~t2li\:¡_r()~~pa!\()I, d(!clis,tinta 
índole, contri~~YÓJ>.or ~~ p¡¡rtt)a i.!l1PU!~élf,}<lS,.I!éi~Í.E:..f\!~s_jci.e.as 
latJ~.i~.t<l~ .. Pr()y:~~(ld~.s .... él.I()s país~s .... Ili~p¡¡noamericanos. ¡ t'ygsu 

=~~~r l~r!a~i6us~r~r~~~oa~*~~~~=Jfs~It 0A~i~2.1!~f-J1~U~<:[! , .".K ..... "."········"···"···· ....... "···· ........ ""····· .... ········"······· ·············"····· ~-·········-····-······Y ................ ·······"······ Discusi6n. 
········· Ei .. !.~!J9, con_pl~<!t)}"l!lP~I\tél .. ~f\.~~<:liz, di()<tJ?.':!!J!ic;i<!¡¡<:l.)a 
oi:Jr¡¡titll1<t<:l<iAmérica y ~~a{i(l~t!§ickrP:(a,§t;.tl.51.l%ÍntPri!5"Erl':':rtl"c'l, 
ante la República de los Estados Unidos del Norte. 

... Des~~~l1t_ici.()d()(;tEif\él~ioi¡¡tifli~ta, qyt)_t:s~!._qy~~l!9..S!Il1}?9r­
télélhC'.ra,s6f1s!gf\ifi¡;atiy¡¡Intle.~.trai.o~.~!!ll:lélliC>~QI:!ª!8!!ll()~gg:;t,ts 
caEf~~los: 

Del capítulo XI:· 

11 Ibúiem, pp.382-383 
10 lbúiem, p.383 
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fl!~!!f!~t!t:!il~iActitud de ~~g!~:~ionq enfrente de la 
hi§T!t!t!Q.d(l~j~, después de la indipendencia de los americanos 
españoles. Necesidad de uniformnr el sentimiento para la defensa 
común de nuestros mutuos intereses. Causas que han alterado 
nuestra fraternidad, y medios legffimos de restablecerla. 11) 

Del capítulo X.V: 

L(l~e~i~tenc;ia.d.~.l!! Y(l?.a..JE.li'J.a. .. ff!t .... ~JN~PQM.H.nilo es igual­
mente necesaria a los intereses morales y materiales de Europa. 
Por qué interesa a Jrtg{at~rra tanto como a la nad6n que mds. 
Causas polfticas y econ6micas que aconsejan a fra..IJ.c;i(l mantener­
la en sus derechos y en su vida. ~~!!!' tiene el deber, ante Dios .. 
y ante los hombres, de defender a sus hermanos de la América 
española y contribuir a su felicidad con todo género' de auxilios. 
Peligro§,q~a.IJ1ff!la'Z,t!rM.n~g~Mr!!ll!~urop!lt1~eA~rica, si 
se. ext_inggfi!S:eJa.ra~.mtirta.q~.luEzi!a.H:q!feJffi§ .. f().rt!a.rcl!§.21 

Del enunciado de esos sumarios puede colegirse el sentido 
del texto. Registremos apenas un breve pasaje: 

La unidad ... tle _lar~. latjna alld en el..Nu.euo Mundo, aun 
d~spuls ieiá~ visi~re deCqtjeizc;iaeiiiJúe E5pafia seiostr6 durante 
el primer,ter.c.iiJ.t!~ ~stf!. ~iglo, hu~?iera. ~ú!.IJ pf11J.e.t!f()Obstticulo 
contra las tendencias absorbentes de los norteamericanos en 
@IJ'!~!!éJ~IiiiiiTiFias: 21·~·· · - --~ ~-· • · ... · · • •························ ············ ·· ·· ·· 

e- Era en_el .. estago de~§pírit!!IE:)flE:)jªciº EQI~L!=.Q!lj!!J:ltQcie los 
Prec.ede.!ltt:!.~ ... testif11o_nios -id{!()logía, peT()él.!ªY.I:!;;>;ªJ:lgtl.~E.Qªªéll.ar­
!fla- que\111 _ill\P()rtal1!~ ~S.~()r .. ci~J~~'!.!1<lii1l~~d!:!.akY<l..qll~l1o 
c!.~..lél ()fi¡:i_al,ib<l a t!I1.~!<l.!".~.I1 .. l<1 !l!!!>11..l.~l1t(l_,ci~S,<lE .. 'tci.~.!9.§.él.~2.~ ... ~9 · 

20 J. Ferrer de Couto, América y España consideradas en sus intereses de raza, 
ante la Repúblr'ca de los Estados Unidos del Norte, Cádlz, 1859, p. 78. 

21 Ibfdem, p.102 
22 Ibfdem, p. 78 
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VIII. LAS IDEAS DE 1 AMÉRICA LATINA' 
E 'IBEROAMÉRICA' EN LA ESPAI\IA DEL SIGLO XIX 

Fra!'.Eil!!!.~ ... el pensador y el tríbuno de la ram latína~Jtalía su 
poeta y su pín

1 
tord; ~i!f!..!L.f!'!.~~l~!L~ .. 8~~~~1i!Y su 

11.~vegante ... as os nacíones representan una mísma nací(}-
nalidad ... lfiL~JE!!'I! .. !eunida tendrfa una fuerza íncon­
trastable; serfa,andandoel tíempo, la cabeza de la ram latína, 
y as{ podrfa cumplír el destíno híst6rico que la Providencia 
nos designa, la unidad de la ram latína en América y la pro­
pagaci6n del cristíam'smo en Africa. 

EMILIO C-!STELAR, 1859 

La personalidad ibérica (constituye) una gran personalidad 
dentro del movimiento latino e ínternacíonal. 

BDLETIN DE LA UNIÓN IBERo-AMERICANA 
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e!l.!'()rnbre de)3spafi(lydelespfrit1J1tispélflo- aunen elrn<>rnento 
criJicod.~léirellniól! dE!1llamadoC()ngre!!()A,mericai\O dt:!Lima de f 1) 
,1_8§4--:65,VFu~.~C::Q,I\ .motivo. tft:l .. t:ls~~. C::()!lgte!!() <:Jili:!.Torres Caicedo · 
l,a~() t:ll\Paris, corno UI\.<1 div:isª ele léirga p!Xl,y~ión, su hist,()rico 
li}J!Xl, 1Jni~n~tin()gtrte,ricgm!JH365), a ¡:>(l!tir ~el cual volvió sl~.~~á­
~~;¡e~fsSt~l~aciól}_:sólo ... es¡:>orá<ficéi. ell.l<l .. rniS,rna 

~&·-
0

'Pues bien:'apuraVfa de ejemplo, a fil"l_es <fe1~4 escribíéi I:JI\ 
ty1(lclrici~:J.l1tist()riéicl()r~yJi!I:Jrato f.n~~>njo JE1,!I!ll: del Rf2, p()nil:)ndo 
P9.r ... d.eJéi.!l.!~.{)1~!lg!1U1Qtl{)<lJ!l.E:!ricí:tno: 

A~()ra. .. n:.i~nJ() s~i~t~.tll .... l4.11 .. cotlgr~so ... ~.ree.ri!..SI!11.ta_t~t~4~.1gs 
rep@[iqz_s,¡¡~jca_t1f~§~~!ma,la cjtylq¡J:Jl~!()§B~es, q~ful'ldó 
hac:e. tres. siglgs.elgrat~ piz¡¡rro; y ~j¡¿ntq c:t!ttP!.cmQ.§itg§ IJ()st!les 
~ "§spa_fi(l. ¡¿Por qtt4rz()~}ra deJJ4t~tllr!l.lf?llna ~z.a.irlll'Y.i§.()§del 
atJ~lo4~.!41!flU()S.rrr~f()s~IJ1412ESJ!.t!Jil()S.Ae que ~a .sólida Y 
Pe1Jl.e.f.~a..nu~~~!ll.~IJII.~IJt4Ífl? fA t:!~t~~lfi!..II.Pilltif!!Lle.S.~bf!.nJOVer 
pri tt.ciP!l..!~rrlt!..~Li11!!L~s.4e.s. 14 .. 1"1l.z.ll .. li1.~i.l1t!c .. fl!.11 tra.ltlJlC:CÍÓit .. absor­
beJ!t~¡;J~ lt~J!tJ.gl()~.§fljQrzf.l, ' 

Agregaba, ciirigiéndose a Espaf\a: 

Si a todas lf!snacjott.~Jgtinas conviene, sin duda, no descui­
darse en la guarda y misión de su raza, a ninguna interesa tanto 
como a España esta cruzada puramente defensiva. 2 

Para volverse a las repúblicas hispano¡¡rnericanas: 

qertamente, la parte. m4.s. vult~erqklt:!tl.t:! .. 111 .. r.azqlatina es el 
grupo de las novfsimas rrt!cl()ne~Ael CQt:rtillmte .hi~ano~anterica­
no, a.caus.a..de s.~4ekiJMtlti..r~Jtlfiva, de.ltlnovedm1 de sus institu­
.ciones, y del(li~sta~@Jq¡;Jd~su~ gQbierhós[Ésas naCiones son de 
española procedencia, y la razón de estado y las simpatfas de 
sangre, el interés de la polftica y los vinculas de familia se adunan 
para aconsejarles una alianza {ntima y perpetua, una marcha 
acorde y uniforme, unas miras comunes e individuales( ... ) as{ la 

1 A ~errer_¡je_!~f()1 :'Es¡><t.ñ()Ies y aJ.11eJi<::'l.J10S", Úl América, Madrid, n• 22 
del T. VJil, 27 de noviembre de 1864, p. 11, col. 3. 

2 Ibúlem, p. 12, col. l. 
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alianza entre la Metrópoli antigua y las que fueron sus colonias, 
se presenta con todos los requisitos imaginables de duración y fir­
meza.3 

- ~!lP!lé~sge J870, conJ<lytc~Q.ti~ PIIl~Í<lllª~l'Ql:?.n~.Emru::Ji\, el 
lt~tinisll\o ... t:l!l I'(lf\()1 Pl:!!l<:> {)1 ªC(;lllt<:> .. ~l\.1:\ t1rQpa, pero .sinc!I:!SE:!I\J~nger~ 
se<fe .. América.tE~~ligro .. J:>.~Íil}t:!r<:>pa~!Sc!l:!.g()l~.ªª~rf;llg~rrnªPo 
e~l'(l,w,1 pefJ' sut. 'l';~ ¡:le¡.ílr<l.cl~ ~~g11ir~ ~il\til:)[lg(), ~I\ C:!lrne 

Pr<>J:>Iao: flfr4~4~~T~·luz en Madrid la revista La Raza Latina. 
Fue su fiillciaaor:· ·cnre<:tor uanVah~ro CfeTornos. Hacia su re-."' ..................................... x. ............... J.. ......................... ..... ......... . ......... p 
s~E:tación así: • · .~~ - ·~ • .. 

P.eriMif.Q it~k~cjonal. se. E.ll~ca e.rr .. Mt1:4dt1dos. Vt?ces.al 
trte,s, en francés, imlÍtltiO, pgr:tu~s Y/!Sptlfiol. 4 

~ L!il\Y~<Ici~!lcf()ll\ii\(lnt~l:)@alíi.'1!ur<>Pil lil.t.ina":y el anta­
~laot~ismo qlle ,a[\ tE) t()d<:>J.eirnP()~aiJª~ª .el di.~llZE ger.ma1111~ra_z.a_ 
•... ma. 

Ellll8~. eqJt.o.rial.c:l.!:!l.I\~.1, de JSql:) ei\E)!Xl, ggJªZ4, lQ()C:t,tpó 
el.t.extoJI\t{)gro de.llll"Disctlrso" pro11unciado ef\nOvii:Jil\l:>re de 
1870 porAJ\toni() Q!n()yasqel.~stillo al .asumir lapresiclellcia 
del, At.~nl:!() ... tf.E:!.M.ª.clrici. iE~Jreci"I<UJlent{) coT\dicionílcio ¡>or la. muy 
r~1ente cierr()ta de Sed.án, a~nas dos meses atrás, t~o eldisct1rsO 
s~ ~plicóaalertarsgbre elpeligrogerrnano, r~líllllªn(Io la regene­
ración y la, 11nit?l\ d.e la "gf;lnt{))¡¡tilla", ex.prl:!sióll ffit!Y.reit(:lrada. 5 

. Pero tras Europa, J\ll\.é6ca~A fi[li:)Sclernayo,en I\Ota edito-
na! del prorio director Valerp de Tornos, se declar¡¡ba: 

''''"·"'N ·~¡,.yg,S4f#.W/Icr!ii<k'fCcU, ,/Y',;;,'ii>i,'/' ""''' '' ''' ' .• ~-"' '" 

.. . fi:mes en nuestr(Jpensa.n:if!nto.de tjef~de~~ sutJremaeúl de:. la 
Europtlyla J!tnfti~llltinas, seguirt:!nJOS nue_~tro c:arnino. 6 

Do~sl:)¡nanas.rn~s ~arde, refutando llll. artículo del pr<)cer 
independentista de.PuertoRico, ]<:lmBI\g:I3~t<JPf~, enJa Revista 

3 Ibúlem, Id. Id. 
'N()_C:()IJlp.r()~~!fl()SVE!IS.!olles en otr.os .. i.~Lolllal!.'l'!E!E!n .. ('l~R~ñol. 
5 A. Cánovas del CastUio, "Discurso", revista Úl Raza lAtina, Madrid, n•l, 

15 de enero de 1874, pp. 2 a 7. 
• A.Valero de Tornos, "A nuestros lectores", Ibúlem, n°10, 31 de mayo de 

1874, p. 1, col. l. 
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:tjlg~¡~<>"dar~rrti:J~c~~i~¿¡r:~}:te~~;'Jt~*ru: 
fatalm~n~iiü?~ri!i~i9~ ... ~.l!. pt:()·~¡>E!rfcfélcf, oélki.~ii~ii~I~ ~ésu 
cél!'!l:l~il¡¡Üno", esto úl!i!Tl() p()r elrij;!~go ge.~e,Ll>,ªjQ~'!ª f!IE!I'2:a 
abSOJ'~!!tE!.~.1U~i!.~l}g}~ill!lE!riC(l!!(l". 1 

· ··· .· En .. tcxios..los nú.mero.s.la reyista ostentaba a. sy frente un 

~~e,n~<>c~~I~get~~~~tsf~t~·:~~~~~f~~~t0f~; álg~~~ los.... a . .. .. .. . .. .... . . .. .. .. .................... ... .. 1 • •••••••..•••• •••••• . Bl!t:.. . 
Antonio.A.IcáláCafiano; Ramón Campoamor, Antonio Cánovas 
del Castillo, Emilio Castelar, Jules Favre, León Gambetta, Juan 
Eugenio Hartzenbusch, Víctor Hugo, Eduardo Laboulaye, Gas­
par Núftez de Arce, Juan V aJera. 

El caso ""~J2.iLI!.:Y,ª!E!I'(l (18~1:122,~), me,t:ece .. l.J!la . .rnención 
~~~ial~TantQ .. ~IllC> ... ml<ik.Qr<i9J>r, asL[ue,rª.9t!.JlQffibre, cie.Ja 
reyi~t(l}.¿¡ Bt!z,tt.Lt!tii1.ª.H87 4:1ªª4), lo ]labía2!@.<k!!!ill11:!r~.t!fuf!iya 
de La /\~rj¡:qH~Z:H?ll6), si }?igl1~nmªteriªsJiterllfias. a.Jel\ªS.-ªla 
ardoro_sª pr~i<:ªJ<ltinigªy_ ta.tJ!l.Q<liDE!ti~nist(lde l<1 m!s!l}a.; ~1;!-­
sl!lt<lll IJ<?t:!l.~()g>rR!!!J!.denJE!t!étlBYDQl! . .f'.ª!iªiE!s. qE! stt.<:<>.mei\tªno al 
fall10SQ .. R~IT\JL~14111J4~?2e,l¡y~fn!~~e~}~ga~lia~fjia~:;i~~~~ 
~:a~~1 ás~~~E:h~~Qi,~Si~~:iñiBB,I~c¡;¿~siªi~I~BI~Jis 
t.ye,l~¡¡,~~=· af\os 1nás. tarc:Ie, en carta .. 9e,.may() gg 1888, d~fa 
Ya lera: · ········ · ·· · · . . . . . . 

El canto AtlánHd¡¡ .. esf4 dedi¡:qdo alPQrvenir_ ~)_tlrqz_a 

!~~j~~~:1r;;;:~WªJfa~~~~~71~~~t~!fe~.~fi."!~r.rr~io 1 

HJI:<:Í<l .. '!!~s.cie tre,!l1~t<l .. ªJ'\Q.s .qt!~~\'ªl!;)n.Ye.n;íaJ;;omiviendoy 
trabajando ~n C:()f!liÍtlCQn i{\telectyª)e,s_t:QJJ}J'<ltrtoté.\S exaltad?res 
de "~~lá iaza latina", n()lllbre, preci~ill!le,nte, de Jª·· espaí'\olístlna 
reVIsta; ae::uyo·fr~nte, d Ur(l!lt.e...toc:lª···\1!}ª Mc:ªda, habíª· figyrado 
como inte,gra11tege, su e)E!IlC:odecol.ªJ:'ºrªdores. , 
· Pasando de la genérica11ocióncie"ra2:alatina , a su proyec-

ción americana, af\adía Valera: 
!Ir'- ~ - -- - - -- . -- --· ~ -- -

7 lbfdtm "La insurreccióndeCuba .an.le la historia", n°11, 15 de junio de 
1874, pp. 3 a 5. ' . .. . . 

'J. Valera, Cartas americanas, Madrid, 1889, p. 83. 
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· Hada por lo menos treinta y un af\os que Emilio Castelar, 
<>!=~<>'!i\·<>~.Jit.~l1or; ae.S.IJ1~n·y_¡!I~I'a••~ra p§r~iti<:>Iis~Iti<:>jQJ.QJ~tor 
sill_()_tªf!l!Ji~n~oy~ll!e e.ll.~! Ateneo 10 

, haj:>jª_he<;ho -sin..s...ereJpri­
I!!E!XO- id~llUc_ª~()l1!.I'llE~iC:J:óil~¡íi~i.!:t!~Y.111l<l!!os, ac!.e,J!!ás -¡tr_e!_Il_ta 
y U!\'!i\.os!- enqt_te,_ll!t.tC:h()_<l!!!.E!~.9.t.tE!_E!lPI'E!~!ciel1tE!..~Y.~!ll!!.ed..-ªYel 
P2E!!<l_1:11ciE<lciE! E!l1 J.<lA!&E!l1ti!!a, al !!!!~!11()_9l~!E!1.<l!'JE!.h.ll.l:>!.!.t<:>,ea do 
ac~!'ªr.enl\:fac:lride,l ciespués tan repetido enundado:el porvenir de 
la raza latina en América. ·· · -· ···· · · · · · · ·· ····· ····- -
~-······-~·~~<.i~~~_ljlª~-~u_e,e,njl,l!!i.<>_ci_e,J_~7, b<li<>.el títt&<>~'gR<>t:Ye!lir 

de. !1.11 e,s t.r<l r¡¡zª",.e.s.sti!?iª ... E!I\ .. I,l!!.E!.c!itQriªLg~J-A!'l~rica: 

L:J;~.;.I!.!Il.tina ':1!~~¡¡ deb~~().tlelfu!t.!l~.ll/Y~za,con­
fedf!Ia.clift}_ac:()!lLef:kr_at¿}ón. ( ... )La CQn/.f?d.i!)'{{q_iQt! d.e.lo m;o 
(¡¡tina: he aqufla.~tlt~ll~!!!~P.tl.d.Ó.tlt/e l¡¡ t!!1!~1'ica. E~J~pe-t~S.Il.­
mien_t() harltldd() eiJ.11J.UCha~Jll~§.g{!ne-r_osqs y SI? vq ªrz:qigtJttdO 
pr!J.§.E:f'!.r!1e~J.!~!.tll!!..'!.e~..!2.~E()Y_ti2:1Jiles · A es~ gr:q1]fjn¡.Jlf()I'Q1111r 
e~_qgrJln. obra, debet:E.!!lrilz~i!:tl~§.!mpll!ria. ( ... ) Lf! itt_f!~t!Eia 

:: N;~~;:*a::f~j~~~~if¿o~'!~;J!~{J¡{t!.l¡}ff~!:L~/)ef11;;tt:~ -·-···~--~~·~·~· __ gr~······· --- .. lf~········ ........ ~. 1 P ..... t •......... J11L ... .... · ..... . 
plirs._esiltq~e~J:t!!~!tl!t!'I't!lt$1l'!12.S..~.c()rrJ0.~1'1()dt!l()§J1.Yt!bl()s_más 
interesa4os p()r e.l 1'-ºrve,tJ.ir defq raza latina fti.L'U!Jéric,a: u 

_ Era~~~ <?z:i.S~l1~t2é\J>,l~~a ~~paf\()1(1 -o ~sp¡¡f!<_>lf,~i~a- 9.\l~a 
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A v_E!Uiii!_~¡¡y_¡¡~f\m!m<ie, COll'\Q<!tl!!!!Q~Qtros, 1~ YE!!liim, ~E!_ll'\~o 
dir~c,>_gin<i!r~o, las_ !.i~E!Iél!E!~ .. R.él!'!l2rª·ª: .. .'~~·-·R.Qn'~nü:_<!.~_lªr.~a 
latina en América". 
·. .. A$i!i~I~i~~~~!!ii~l!J~f!Qil~~c!E!~Y-ª1!!Ta en_J~, e~J.E!.ll'\~rá-

~~si~Kf!~~Jflei~~~f~if'I~f~§:~~ian~~~~~~f~K~~~K! 
<tr•, ·-"' """ ~"' w •• -~J-'--=c"OY"'~---="Fr.•.;•-~·r-7-«•~~'''"'~"·'~"""'"''''~"'~""'="·~••~~,-~-::/ , .. "~" .c-•·•••mww=wm•~~YC@·"''"--P--•>--w~·~x--"·M/-

tal"<fe.t~!!!l()Sf~f:<:ión, en }ªffi~jcJª.E!!l q!l~. !()f\lE!._TeS~tc,l~J~s 
avances del latinoamericanismo fra,11cés.~Latinoamericanismo 
~s1~·~[tTñ1<>:·muyíomen·t·aCIO:fiór fospr{i¡Ji9s ·.!"lisf>a:n<la:íli~rís~!los: 
primero _d~:!l re>m<tnt!cism(). tar.dío y dE!spu~s J()dayía ... ll'\.~.t> Ael 
lllQcJI:!mi~mo, per() qu_t;!_E!Il c:\la!g\l1~rc:¡¡s()f:t¡e, enta,.nt() qt1E!J:!l()yi­
mil~nt() .() .~f!i.E!!liE!ci~JQE!as, poste.r!oralJ.a,.tillQ<llllE!!ÍS!lllisl!l()}lis­
p;inico, inclttici.Q~l~ntll§!!lªr.\T~es,¡¡y(lllCE!§ t.\1\f!ero.ll}\lgélrcuan­
do este la,till<>amE!I"!cª.l!i§lllQP.~ninsular, sinllegé;lr!l\lllSªª <teªapa­
recer, entró en decli!1a,ci6nélfil1~sdelsiglo, hasta hacer olvidarsus 
P.n>EiC>~.c>rí~lll:!:> .. ª.~~g~.!le.rªsi.e>!lE!§.E!~PªDºl<l_i~JI~.Rªilº-ªmeriCa.­
nas~ E!.Eti!l.<:.!I? ios c!e,~.s,!g\l!_e,.!l.te (1 Se. tratél c:l.t!.llll~ (e,!l2!nE!.Il() c:!Íg~o de 
la_m(ly()_r_ .. a.t.e,.!lción, pel'(}~quee,l;C,:(lpa (ll()~JÍ.Ill.Í~!!1l~<!.e e~tE:J trabajo. 

- Sin p(lsarP<>ta}t() l(l _corrE!lación y sus motivaciones er\tre el 
a~z.a yl(lbajac:leLlél!ill()éllllE!Eicilllisl!l() cie, llno y otn.i lado de los 
t'.!rineos -en lo que h(l tl:!lli<:i() _de asunción. e invocaci6n de la 
l~tipici<lc:I,~E!ric<!lla- nose puedell1enosque advertir una signifi­
catlV(lCOlnp<:I.ellcia.Qe_ ()tro ~rden.\La aluciida ¡>e,rs()nalí!>.ima ex­
tem.P9I.-ª!1E!~.<i-~c:lc!.E! ... Y.él.lera -Vl.!it<l, <:()111()~~c~o sint()Ill~tico- se pre­
s~.llta E:lll ()QJ()tl\1<1. c.orres.P<>Il cie!l.l.:l.<l .. his tori.c.!i. e o llJíl 1.:9 I\~.agrªciºllen 
la J~spa.f\'! ()fi¡:iªlcie..llle,cii¡¡qg~_c:le,J()ª@()sªO, de \ll1C()!li.:E!Pto, en 
r.a.rtE! .. S()ffiPIE!mE!!ltªI"!C>Yhª~tª.sqJici.ª.rio, per<J!l11.()tl"ªPé:lrt.e_~,;Qmpe­
titiyo, deld . .elil.tÍil()ªllle,ri_cªni~ll'\Q, y aun del .. de hisEanoamerica-
rlismo: e.! s.<?n.s.e,p_~_c:!_e ib_er<>,ªme,.ris~. ~ ............. . 

-- Desp\.l~~.<:l~:!di~ af\<:>~ de e,x.iste,llciadesélParE!ció en1884la 
en su hora repl"E!sentatiV(l re\f!stama¡jrileñ.a. LllRa.za LaJina.\El25 de 
e,nergc:l.E!)ªi3!)·~fulldtSE!IlMéldrid, COil estfi}lulosgll!J~Eilél~t;~ta­
les_y a~yos dn>Iomáticos, la. ~ciedad Uni6n Ibero-Americana, 
"d~lªrª-º·ªºe,f()lllertt() y d~ 1.1tiiiªª~P"M"í:>JI~ª }ilr ~IG91~IE;ri19A!l 

;~~s{fa~~ª~:n~r~~.;ao1?!f;~~~k~~~~-2*·~f!~~ee~~r~!: . ··~~··- - ··-· ...... · ..... ········-· --- ··-· -·---· $ ..... ·-·-· .... ······-··-····· ·--····· ······-- .. p .... < 

ib.el'()americallos, entre los cuales el Brasil. 
. · ·- ~ftérmi11<) ''l-fispar\oa~é,ricaí'yiíic:~.eriy(lf!.C>IIN:>PélllC>élme­

r1s<l~o , e~~ll ya de uso antes_c:IE! !élell1élll~t¡tci6n, s_iglli~ronlo 

~it~~i~f~~~!k)i Xin1~l&a~1~~~~-~iji¡ii~fa~~o~r6tiJl~~~~ 
la~oml1111dad del.e_llgu¡tco!Tip<>rta ~~da el pasado y hacia elfuturo 

94 
95 



El.fl_cle ~~ielllbre ¡fe l856p_ubli~ó el diarioLa Disct~sió1Jun 
artícul(). titulado . "Espafla y Portugal", de espíritu ·grt!()I\ista . 

.. A paf~l§ ~áf<>Iise~ sii\fiJrria. Peró !~~.l1.l!<> ~! d~J~Il\ili()~élste!¡¡r, 
al reedjt_arl() ~~!~!J!áSex_tel}~yfirill¡tdo, en el rnÍS.II\() ciiarÍ01 rnáS 
d ed.osélft()~cies¡:>l1és: el28.ci.e I10Y.Í~IlllJ~~deJ.858, re¡:>rc>cll1ciénci<>lo 
casi en ?_egll!cl.<l. e11J<1 reyista ~ l\111érica, el8 de e!l~r:<> c1el859, 
siempre }Jajoel título IJEspa_ñayPortugal". 13 

Y ... a .... se .... s .... a ..... b.e .... g .. u .... e.·.···.·.l .. a ........ ~t!vista.t .. e .. n ..... ía. ·.·.··.u .. ~.;: ¡}a.Iu .. ~~ .. i .. e .... ~ci:.·::l···n····t~.-·.cr .... n ..... a.·.··.c·i·o····.~6al, y sobre_tot:!o t.rarlsatlántica, gl!e no t~I\.!'! .. I:Jl!lari().\L<t e!U'\UllaCI n 
de J85.8 .. ~.1'l.est~ tíitirno, nodebió ~r¡tj~na ... <l.lh.~~s> cie_queell.l. ddel 
misrno.ll!~~ cl.~I!()Y.Í~rn1Jre, el <;_ompélftero, a layg¡¡; 'll1E!éll\ulo, e 
Cp~telar, ¡>iyfviélrgall, habíapuiJlica¡f() télllliJiéJ1e!l ~ I?isct~_si~11 gn 
edit()J:"i!l.J!itulélcl() "l;(lt1J1ÍQJ1 i~rica", referido expresamente a la 
uniól1 ci~!l~paflay¡>()!.J:_Ilgal. 14 

escrlto~(k~~~ftr~:a~~u~~~t~~~ci()J~~}i~jf,t~ 
t()<:Io;polftLsQiS!TYº;iñii}i~!i2:!!\J~-:=4~~~ez;!i}_t¡!}~ísllfu:<:I~J.a 
AIJ!4.ri~Jlt.!!.l~ci .. ().l/!1~1'.<l.ñ~yf()~g(ll", ~.EIE!gunt,_¡¡!Jél~!l.!!lél!~.() .. cte 
1.85.8.: "¿ ... eS!!IE!IlE!~tE!! I~!l':l:!19.élEéll i~!'J!lll\().J'él!él ~()!lt~ll~r la 
f!IQ.Ilél!:9!:1Jél?" 15 

Lél .. rni!lmél ..... I'E!vista, a cuyo. ¡:_[rcul() _t:!~ta!Ja .. est.r~~él.ll\E!.nte 
vincl1lado, publicó .E!n<lbrilc!gJ859'::1!1. ~)(te11so 1/Qissl!J:"S():',st]yo 

sob=~ 1xf~~:i'lli~n1~,~i~ietil~'i~~~t~
1

;CcJ9l1ci~ciishQ.órga-
no, ~effi9 .. 9 .. ~.Ql.ilY.il.!:Úil, publicabél\ln(\rtí~u,lotambién unionis­
ta, o-a¡o erreJtilli[C(Clfffi.iTo '~Esp¡1ñayPortt1gal". 11 

El. clirg<;tor, Eduilrdo i\.~uerino, llev2 ..... ll.<l\lE!II<l .. Eélll!P<lña 
"iberista" .. ªlpJ:'9pi§Jer~en() j){)rf~g_l!gs, visitando __ I;is}J()a . ei1 un 
vja je de. estrechamiento .. <:le. rela_~i()nt:!~illt()l~alesy políticas . 

.... No .. estci.ciesprgyi!lt<> .. ci!!.Jil!§:gLJJ!LI:JS!lJciiQ...@li'LYi~iQn 
portugt)~Sél d()lR!'QPl()l]l_jl_!!._Q~~~iglo XL~, d~~<:l~~lmeid~ Garret a 
91t~i7··~rrF~ll~~t~!1~cixxt~~u~()e~~~-~fci.lf~ª~~¡;i;;~N;;;;~~---.~ P ........................................................ .& ................ ' 9 .................... -........................................................... Y 

13 Véase supra, nota 28 del cap. VI. 
"F. PI y Margall, "La unión Ibérica", diario La Discusión, Madrid, 11 de 

noviembre de 1858, n• 835. 
15 A. Romero Ortiz, "España y Portugal", La Amlrica, Madrid, n• 2 del T. 

II, 24 de marzo de 1858, p. 2, coL 2. 
16 A. Romero Ortiz, ''Discurso", Ibúlem, n"3 del T. III, 8 de abrU de 1859, 

p. lO, coL 3 a p. 11, coL 2. 
17 E. de Olavarrla, "España y Portugal", Ibúlem, n°5 del T. III, pp. 7-8. 
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"Véase supra, nota 28 del cap.VL , 
"E. Castelar, "La poHiica nacional", La América, Madrid, n• 24 del T. 111, 

24 de febrero de 1860, p. 5, coL l. 
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a~.'lue~!~IJ:lpre seap<>sible encontrar antecedentes- era remitir 1 bá . " " •. l T u ••.••..•••..••••.•••••••.• 

as ...... st~s ........ l'~.s llaCt()I}a ~~ .él l! I!l~~ general "raza latina" . 
.. Aun ue mucho insistiera en ésta aun ue ef~iif, a¡· ~ .... 
fÚ~r~ p(}r•c}~r~·¡;ar¡é,··,~;; rt;iJ!Ííili.c~.~-~i~P~tl~~~~~tff~~~~a~~ 
qe¡ó de ~~~r1b11' e,nalgttn 1!\0I!l~J!lto: "repúblicasJbero~arnerica­
nas", refiriéndos.e p<>l'sup\lesto sl)lo <l aquéifas~ desde qué Brasil 
seguía siendo I!l()nárquico. · ·· · · 

~ ~<!~.1§57, en .sus ya tritl1lfa.tes "\'_eillticincoai\os, es con 
tales, categ()r!a~q\lE;l.~E;l IJ:\él.ll~ja,<::él~t,e,!(lr·..h:ra en-ese~comoenfantos 
ot~()sasp.~os,.el más¡je,st~ca~o {l~P().ne,ü~~-ª~~fc)cl_()_\l~ emergente 
gru P() ... &E:ll1E:J.r(lct.onal, represe.r:ttatiyo .c:!E! ... '!l1!"Elll~Yª'!ci:J:!lJ.eial!~rno 
pl'()gre~tsta . 

.. Para~sa,ge,I\e,r(lciónNspana,la ascend.~n.te secuencia, raza 
esp(lf\()la, raza t[)e,ra, raz¡tl!lttl}a -con COJ\SCienteconvencionalfsmo d 1 té . . . • .... ··· . ... . . . . .. ·-··-~---······-··· ··--···-. -·· .. . . ....... . 
e_os.;_nmt:tQ~.I:l!lJ\lE;Jgo-era_~(li\l~g!~_E;li!!!J'(l!.<l!iya,~~t~_ricalllen-

!~~6~[~~~~~0()~~rfc~~!i~fr~~~itt~~KoT~fm~fmt~tif~6rJ~ 
~s16~.s!º:l1 ll.él~l()ll_il! cl_e, !é:\_peníllsula, el qt1e,_los illlpulsaba a esa 

. ~=~~nelJ11Ínlero ft111dacio1la,l de La América, escribía Castelar, 
stn ~éll!l'fi_eLI!Ii~l!l() párrafo: - -

Lfl suer~e..htilividi_fi.oat¡yel '!lu.mJ.oentyeJa razll a.11glo~saiona 
y la caza t.bérica ... por derech()_ propio fi.eb_e i'!lperar la raza 
espan_ola:·· 

Y enUI1111Ínleroposterior, muy poco después: 

t. d ___ La_~. l'_llz .. a ~a-t,-~~~-e_.n.lfzmé~ca debeopon_erJJ4~rz.aafuerzat con-
1~ .er'!~~o~n f!~~~rzJ~Ileraczun. 

• A,Ja .. ~()n~e~!ólldE! tlll~~nJ~?éri~a en J:luropª con natural 
proy~~lQ!l<l .. .Al!l.~IJ~¡¡, se surn~SeJ1t()J1f()S el1lapreJ1S<trnadrileña el 
colo!Jll?~a_n()J~~~l}<;§~~p~r. Lo}ti;¡:()el}(ll't,Í~t!lo~ tan1bién ya 
record<Klos en ~st~tral)a¡o, e!l.losqt]e -segÚ!lV:irnos- e¡npleaba el 
térmif!() ~~t:~a~', s,ii\_!:lejar de criticarloseverame11te en lo doctril1a-rio. ~-· ·· · .......... ··· · -·········· • .......... · .. · · ..... · · · 

Qefía en agosto de, 1858: 

70 Véase supra, notas 8 y 9 del cap. VI. 
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21 J. M. Samper, "América y España", LA Amlrica, Madrid, n• 11 del T. 11, 
8 de agosto de 1858, p. 1, col.3; y "La Unión Hispano-Americana" lbfdem, n• 6 del 
T. III, 24 de mayo de 1859, p. 4, col. l. 
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Lf! fraternal y cariñosa fusi6n de n~~~trf!~~s.~~~da¡f E~f!~la 
Uniót~Hispat~o-A~r~ericat~a. q14e fun.d6. etJ .. P.llr{s,elrep~Lado 
estadistayoradorespañol Exc~r~o~ sefíor [).[~n .JYaTJ(lrro .. Rever­
ter, fori11J11tdo. un. solocue..rposocial qtt.e lll4.n.ll. ÍltiE~orfilr:.tfsi'!'os 
elelr!e1}tos, según~drán ver nuestros lector~s en.CJ.f1:o l~ggJ:f.li!~S,te 
Bolet{t~, ha s,jf[o festejad~ED_tl 1ltl ~llnB14ete, en el Cf1l~ilflJiercm 
rep,resentaci6n las más valiosas fuerzas de nuestra Patria. 22 

En los discursos pronunciados en aquel banquete, lll.ucho 
se insistió en la"uni9n de la raza ibercr-americana", con diversas 
re.ferencias tambiéna la "raza espaf\olaií, !~"raza hispane>::all!_{!ri­
cana", la "razaibérica".I,Todoello, no sin que uno de los oradores 
tuViera un rectÍerdo~para~la latinidad; al decir: . . .... 

72 Bo/el(n de la "Unión Ibero-Americana", Madrid, n° 58,1° de mayo de 
1890, p. 1, col. 1. 
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L,apersonalidad ibérica (constituye) una gran persllnalidad 
~tro del movimiento latino e internacional. 23 

En el mismo número, el Boletfn insertó una nota titulada "El 
decano de la Uniónlb~r<>::Amerlcana", dedicadaªlsel\adoi..\I'tu­
ró de Marcoartú.' Incluía \ma carta de éste a la Socieda'Cr.·no 

~;~~~::~~~J!~Jfl~~~~t~~e'ifft:~:pors\Ijet~s a~ve~hca-

~ E.I_l~~l.!Jli~!J!Q .1~º' laJJ.!Ii~~t .. I1Je,ro::l\mqi~lt.a .. nfl!!! .. Jii grªn 
P!'>!!IQ!Q!íl: .. YE~g.@~Ir\!l.clQ!f:l c1~J.!l. ... C!!1el:>mci2n. ~m .:El~pªi\ª g~l ... IV 
g:i!~i=,r~u~edfs~~;:,~r!m.i~llto.iE!Jo.m()tJY.Qtm .. <!~r~t.o .. <!eJa.reina 

Artfculo Unico.- A fin de solemnizar con el mayor esplendor 
posfble itls, fiesfilsf.Iel c;~rto c;e,ntj!r¡ari()~fkiQescubrirnie~tto de 

1I~~C:~;1¡~~~1~~;r;ne:f?a~%;*~~f:~f¿&~sl~¡¡[~"ti~~ 
siciotle,~ vige11tes en ~~tja de,. Í!"'puestos.!Los efectos de_e~t(l de­
claract6n cadUcarán et31 aedtctetr~bre de 1892.!Dado qt Pa!JJcio 
a diez ypc~~fii}unio de 1890. Marl.a C:tJsiit~a.li · · ·· 

~ Cada vez más afirmados del otro lado del Atlántico la idea 
y el no more de Aíriéricai..aHria; las .. ro fas filía1es hls ánoameri­
canas delaesp¡}¡\~l~·"l,TJ\f~~l~~~o::f~e1I~an<{':Clly~{~st~ncia se 

f~lo~~tÍf~Íá~ai~~c~~~J~~fr~~ÍI~lj~d~si~~~-J!:~~{'ec~~ 
s2r~I~.C:i~~i\~~c~riJ~Ji\~ªt\i~i§~~\t~l':O,í!tan~:;&nf()dinat~.ra­
IL .. aci.t<~:l!l~ién, la UnióJ:llí!s.dab<,l.ac:Ogi<!'! .. ~ll..s\l 1Jo.let(n. 

13 Ibfdem, p. 10, col. 1. 
24 Ibfdem, p. 28, col. 2. 
25 Ibfdem, n° 60, 1° de julio de 1890, p. 2, col. 2. 
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Apl"()i'?_~!~~-~1i!t~!!~go ~!!.J..~?7~~J2.s ~~2.~-~-~c;:~!2![-~n 
~~Q ~!llingo, d~~~---~!'~I~QX~.<te_Ii~Q_J:I~nrfg!!e,~- Ca~~J<l -el 
pac1.~.~~ {J~!:Q- !:l_~!!!Í9!!~JJ~_fta- p~~!c1e,n~ge,L~!J!ll!2.~~.l"!~E!s­
ponc1!e,nte, e,~!'.Re,P.g.~ljE~ ~l!l!r!!~~!l:ll' en.~l!l.!!!'~~E!ón ... ~Jas ~.\lto­
ric:!?cie,~~clE! . .M.ª.cl.!:id: 

... ~r4lfl.n:tfi'!r 1Jfte_r~.4~q~lll§Bp!ibliqas_la!,!':'l!~~nas 
pod.rár¡ hf!c:e.rlllex_im.iQWQ~Sf~P.!i4i!rY.E}fl A.m.~ica~. · · 

Y_e,I\~L!!!i~!ll5.> J890, el ~~<l.I\<:>.c1e,J¡¡ ~ci~.<tc1.!r~~E~i~f~E:)l 
s ig!ÜE!I1tE!~.<J.I!I.E!!!!?ri 2 .... c1.e, .... § ] __ (;.IJI.[~Q f!e~.(;EI.fi.~S, a .. !~~.!!!!.!lE!~.I\~c:la 

~~~~fc~)\;'~g~~-~~~~~~;a~ri~~t~.a~ltiJ~::.l!I\i_~I\ !~~ro-
··• •••·-· ••-•••••~•••J•·-••••••••·~•~••••••••••••••••••-••••••m••-•••••••m•••• 

fu~ii5!!Uq11Jf!f11l.t!l!!.~~~qr.gm.!lf!t!§.~icjg~q§§l?qfl.f!Y.fi.Jf!!i1JI!rlca 
/;atina. 27 

La .. ,.I\Qill~I!flal~<t .. l<l:~!ll:l<l!ll~E!E<l:~~~a .. !t<i~!<t.~()-~E~E'<l~<l~() 
'd~g!tjy(l!!!~!!!e,~t1().!2P'!$().!}~gca.¡Afª-SQ.p_Q.r eSO.J!li_Sfl10, nl~_\.li\0 
njg~r<>l<lcl() g_el~tl~I\!ifo, con!!!ll.c.h.a~P!:2!??!Jilidad, se COI)se,rvaba 
ya recu.ercio .. c1e,lc1ecjsiyo pape,! geSE!IJ\PE!.í!aci() p()t E_spii.ílil en e,l 
origen del nombre. América Latina, desde l?cl~(lda .delSO. 

26 Jbfdem, p. 10, col. 2, y p. 11, cols, 1 y 2. 
v Jbfdem, n• 63, 1° de octubre de 1890, p. 6, col. 1. 
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EL ENCUENTRO LINGÜÍSTICO 

Y LA AMÉRICA LATINA 

l. 

El llamado Encuentro de Dos Mundos, resultante del Descubri­
miento de América por Europa, presenta múltiples aspectos, de 
muy diversa índole, a partir del episodio colombino de 1492. 

Entre ellos,.~! encuentrQ}i~Jsti~o, con todo lo que tuvo de 
barrera a la vez que de comunicación1H~ho presente desd(!elpri­
rn.l!r mornento, seprQlQilgó.J>JnJI\!~rr:!!P<:iól!ªlguna, }:¡ªj()~II\l:>Jan­
tes lllodalidades de imposjcj§_Il.'!>_n_q!!t~~ªººJ:'ªQ_gf! intl!rCM"~bio 
espont~neo, a 1~ l<trg() ci_E!i()_!lt.!íl.!l_S(;:l!_l!~()S~il\1:_0 sigll).<}E!_hJstoria, 
COI\sideradosaquí entanto quelo hal\:;ic:IQ_pªrªlªAl!léricª~ª-tina. 

1 E.ste misil\ o n()mbre, .1\m!.rica_~tina, y S.!JC:.QITE!~pondil!ll.t~ic,!ea, .Ilo 
apªrecieron sino alcab() df! tri!!> :>iglQsy JI\I!c:i!(}c:i~c,!ich<i.his~!ia; 
Pl!rQ IQ.hic:~!Qn, lé!i<!l!ílY-~.IlomJ:¡re, CO.!!lQSQI\~ec!!I!I\fiª_pr.C>f!!ll.da 
-po~_.c!E!!>_aj()_d_e t1ltf!riQ!(!~_9!.t:tl!!li~I\S!ª.LQfª~jQ!lí!Jes- dE! .. "ª'lt1el 
inJfiªJ~pi§Qc:lio. 

- Ef\()_tríl.s. p~líl.J:>.~s: la_~E_rE!.s.J.<S.!l~~l!'.~!i~ª~ªtina,ª_t1!l.q\le 
hªyªr(!Cip_ictQ~rJI\\JJAfión, comQ_nomel\ftªhtra, sQl.Q_ª··IJl.l!c:iiª.Qºs 
d_el~igl(})(}X, no !(!CQI\~f!_Q!L<!_fttt!<!íl.I!!I!I\tQ.que el vastQ~.Il~!!JlJJtl'o . 
li!lgi1í:;t1<:.Qcl,E!Q2:>Mt1.ndos, de 'ltle ÍU(!_ptll\t()cl_I!P<!J:'!Í.fl.íl~!!lf.C>!li.Jle· 
IIlQ.líld().~tt1l>~cil!fli\~_ del ~glo Y;'! ·\4St1perp()sidóntoporúmi­
cad~:J.lllispánicoSal\~ª1Yílcl()r a\1\ílt~y()guanílhªní, como deilOIJli­
nación de la pequeña isla de las Lucayas en que Colón h~o !il!rra, 
ft,le la Erimera~~teriorgación re~.~ci~L.!E!Y2!':!5:12n~!:i~n-

ct1!:1!t!Mt~~~~~R~Wr~~iriW~s~~~()a~fg~~ que fue la pri~nera 
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pJ~r¡¡}!!lgiif!)tica df:!l futuro nombre de la América Latina, a PE!sar 
c!~.9.'!E!J!2Y E!~(l.!slél .. !l9 .. PE!I:!E!!l~~E!li E!lla,.sirl()él .l!! ... ~.I!I~QC:l!~J2.na. 

11. 

i Considerado el continente en su sentido lato, como totali­
dad hemisférica, y el encuentro lingüístico en sus sucesivas fases 
de conquista, colonización e inmigración -antes y después de las 
Independencias- 1:)1 número de las lenguas puestas enco{ltacto es 
inm.enso. \Llegan .le.Ilg.uas de. Europa, qe }\frica, de Asia; y se 
relacionan ag'!fc<mJe!lg1lélllir:ll:!íggJ:.la~ t.a.n Yariadas, que .h.a sido 
si~mprecie e!l()rtne ciificu}taq stt catéllQgacióny clasificéldón. 

No obstante la cantidad y diversidad a una y otrél. pauta, 
importa d~as.tacar etltre lasleng\las inc:<>rPQr~das, losic,ii().rn~s 
im puestos()ficialmente por las potencias cQnqutstadQrélsy ¡::olom­
zadoras: el E!spaflol, el P<>rtugués, el francés y elinglés, como 
princ;ipales;.en esc;ala menor, el hol(lndés y el d(lr:lés.¡ De l()S ~is 
apu11téldos, los trespQf!I~I'()!>!>Q!ll'()m~i¡::gs, o.l'(:)!Dé!~ces, OllE:l()la­
till.os, o simptE!mE!{l!t:!l<l.!!!l()S, il.sJllal!!ªd().s E!I\ <::Q!lJ1lnto -col\..cual­
quíera dee~a:sa~~oinin¡\¡::iones- desci .. E!J.él pr!mt:!rél mitélli <ielsiglo 
XIX, m>. l,;Httes;-los QtrQS!J:'fO!llSQD.$E!TrnáDic;<>ll· 

· J\.s\lvez, E!nt~e)él!> lenguas preexistentes resultan notables 
por sugradode <;ultura, ell (llg'!f\OS (;(lS()S refillada, el!l¡¡!tua, E)l 
maya, el qu_~ll1lélt eLélimara, el g\léll'<lllf, toci.~.ell()s de e)(trao_rc,li­
naria.\fitaJi.<i.él<:l }\astélhoy.\Eil.estarill1Yrestri{lgiciél .. l!'e11ci()l)llélEría 
quE!.ai\a!Jir las leng\las del gruPQ caribe: culturalntente. m7nos 
evolucignadas, comc>.ce11tenas de otras c:le.!)(;le Alaska hasta Tterra 
deFuego, tienen, sin embargo, la p¡¡rticularidac:l de .. l!.étbersid.o las 
primeras con lasque entró encontactoelidioma E!SPélflol, ap<>rtán­
dole desde li\UytempraJ1opalabras como canoa, huraain,tabaco, 
ma(z, colibrl, canfbal, cacique, etc., pronto transferidas a otras len­
guas ellropeas.1F\leron pr~stam()s no menos universalizados que 
los.quetarnbiénrápi<.lél.melltehizoeln<llll1a, con: toltttlte, cftofQ{gje, 
caC(lo, ~~u~te, etc., Of:!lq\let:h'!aC()n: c~1tdor, TJ!llriPa, alpªca,pJJ)Ja, 
papa, P'J.trl.a, etc.1 

, 1 PhiUppe Cahusac, "Histc>.r.lad.e la fo~.Jilaclón.de, la .~~~~ua~pa~ola", en 
el volumen colectivo lln Tt1i!/iard dd.atins en l.an ZOOV. L Harmatlan, parfs, 1983, pp. 24-25: . ··~········ .. . . .. .. . ... ...... .. . . ~ ... ~ . . 
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El mentadoEnc\lentro de 0osMundos, alude literalmente 
a losJhlD\ado~l?<ú t!"'lcijc;iíinV_ieJóMundoyN':l~Yo.M~!!do.¡_!2e 
aii\.QQH~rminos, el ptim!!IO ll2R'I!<iO.!>t1rgir, Vél!gélJª.Pél.t:ªcioja,.!)!I\o 
a.PQ.st~rtor! ... c:l.lill..~!>E!g'l!!!c:lo; lla él.PªI'ici.§rt<!E!~~tg~nJ.él.~ .. p)'!mél.s. de 
P(!(}ro Mtírtir o~fil .. Y~P!!<::to, autol!'átis.<lm~I\~E!.le c:lig v.ic:l~.P:<>r 
o~Hgélc:lo .contrª~te.l, Per.o.!télifillli<io ~1.c:l2~tiP!!<::élflQnes: ªJl!.!>Qla 
E~l1!Qpa, a primE!Lg:rado;~aLm<!.cJ~Q SQ!1i'l!!!~<>~<i~ ~ll,ropa, :1~!él Y 
~frica, a segundo grado.¡Descle .este último P1l!lto¡je vista, a.q\lel 
encuentro. vino a s~rE!.I\JoJ!ngi.ifstifo -con toc!<>,el¡:on':'fili\<:i(){lalis­
mo' del caso- unaforma de 1/reencuentro".!¡Sobrevolando los 
mi!~l1jgs, dfil~.~·~!a. E~.El<.lfan, e.IlJi.~S~J1dal, p2ropue5t{,s l'ur\tos 
carc:linales, lél~. <i<>!>J~l'<lr:\~Qfil.~ .Y~rtie.ntes.¡ En. cua11~o. !!lél I'E!Cién 
llfilgada, los idiontél!; .. !:2l!l:~.I\Í.C2.s y g~riil~fl!sos !rél~plai\télci()!;. a 
AlJ1~I'!ca, erélllJQclQ!J. ~'t~Q~\ltQRE!()s", si bi~I\ elE! !ern()t() ()rigen 
desc:<>I\ocido.¡ Se .. llél .. c1.i.c!lo .. ~i~I\.t~lJlllllte: 

No se..Stlbe d~. ~Ó.ri.É.f!..PELI1~n, p()r. ej~plo, lo.~ !¿:lt!1t()S, esa 
fnJi1J1E:.payte de losJ1t1Jo-::-g!4!'!l!f!.O.S, qU!.ikfl!J9Jener, sJI11!.11t~argo, 
un destí1JQ~cq,c.(or1Jll l?O!q~e..tk~J?Yfs.fk .lulke.r. ql~n.~º el 
octa.no Atlántico en . Galia y en .la Pen{nsula JIJéyu:a, 1b¡¡n a 
atravesarlo para desCú.brir. el FJuepo-Jvi.u-mfo e imponer en él 
lenguas neo-latinas. 2 

III 

¡ Lg_~l.~ma~EO!!l!ÍI\!Sos, gestac1os e,n la. ~Ita .Ec:lad M~ia, 

~~:~~s·I¿{~!~~~<lfis~11~~~tg~~J~, ifi~aio {~~~ivJk~!~~r;~ 
Pél!.E!ri.t!JSCo, p()rlac:<:>!!l.lÍI\.c:l!l.~~I\Q.E!.r\.<::J.<!.ci~~lJ.~~fn, d..~!Jió, si.I\ .. !lm!?.ar-

- ~~~s~¡~~hita~~:i~?~~~~·~~rxfrl\*~i~or!f3Pf~i~~~~~ 
1 . . ... . . • 1 .......................... S. ................. 9. .. ·····~·· ........ 8 ........ ·····~················· 

d~n~Jilinac:i§z:t.C()mún, y a.E!lJlP~.E!.r\.<:ll:!!.~.l:!l'l1Sl>t\lc:li2S.<>.11I'!ntoc:ollla 
fundación de la filol()gíél_I'()Il!<Í .. ni<::(l. 

~Aunque la exprf:!~i<S:rtl!'i.!>flla "fi}()l()gÍ(l f()ll1~11ica" r\.<:> .... ~e 
empleó, alpéll'_ecer, ha~télJél.cl.~.élcl.él liE!J60, laCQ!I~tl!ll.C:iQilQI:! .. Ql<:ba 
rama científica quedó cimentada entre 1816, con laobr(l ~ruebas 
h~t6ricas de la antigüedad de la lengua románica acompa~ada de una 

2 ~lva.roRocchetti, "Enelorigende lasJenguaslatinas:el ill<!o-:eur()peo", 
en Ibfdem, p.18. 
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Gramática de la misma lengua, del francés Francisco J. M. Ray­
noi.i~~l'rl; que a~nó ef -p~ril)do fuñqadonaí;:x T8;3(>; rof\ Ia obra 

~:~8r¿~~:a'Z!~a;t~~~~ci)l~:w~~~f!:MdlE1~d~d~ ·~···· - .. __ ,,. ,,, , -,, . , ....... P- . ,, '"'''' .... ,. ···-· .. ,. 
res entre esas mismas fechas, de los autores nombrados así como 
ae~tros:¡Y~aa~se:arga de la cada vez másintensabil::í1Io m :fía 
post~d<:>r.Jl .1~6,· rompre11cliCias o'blishiiidamenfafesde Iü~:pro-
pJosg~y11<>uaf9y pi~. - -

t Q~~el!los.cie,!E!IlE!~Il().~ .. ~.lgt!rtJ!l<>ITIE!DJ:Q~J1g?g .. J:ll<!.r.<:2.SIOno­
lc)gic:<>J§1q-:J836.¡Fue en su ambiente intelectual, C(lJ'acterístic() de 
lac:onsi.E!.nc:.iarol!lá!ff[<:~~:ff~s~J\~;,qtte'eíli'~ó ~ insintiarse'~E?r 
rePE!rc:.u.~icS.I\cfE!.l¡t filologf~E!I1.l~ -:!.I\()l()gr¡l,"yciE!.~g¡¡!)e,ri'J¡tp<>lftiea 
cultural, y a\ln.E!.I! !<tP<>.!.mc:<I ¡¡ s.~s- el nmpbre América Latina. 

P\ld,o ()~serv¡¡~se ~n los título~r11~<1. citaaos, qlle gáy­
~()u¡¡f9hal:JlaE!I1l816,<i':~lengtt,a .. r<>.l!l.~.I1ica",~n .. ~i.I\g\llar,yQ.i~de 
~I\8\l<l~rOJ:ll~Tiicas', en plural.•1C()Il!)<lbi<;la es lª· te~il)jnicialde 

~~0s1~t· t~~~~~~:~ra4~~re~2rr~~~~~n!~~<I~M'~IJ= dT"'"' .8.~,,,,,,,,,,,,,,,,,,,, y -''tare'~---'''~ '''''*<'·'m'''''~'''' 1 ,,,~, 
~~~,<~!!!~!liE!.,,~E!ldJ¡¡tfll,P<>P~h~,.~,ll~E!X!!!ª!<l~!<l E!I\!~e,~.¡¡tE! .. YJii.s 

~.r,a,.s. E!Il,&J:l~[l.~q~ tel\1¡¡~ a~.!§.Eas@o: Ia~f~(ll1C:e~a, 
!a españofa, laportugttesa y la it<l.lian(l (sólo más tarde añadió el 
idioma válaco, futuro rulllano). \1.\Lo hal:>fíl .. todílVÍ<l Pí!fíl E!llé\S .. un 
I).Qrnbre común,\~aynouard siente la necesidad de encontr(lflo:,,En 
~ste)ug(lJ'(;)Il~aya tíl.ll sólol,!na aproxirnadónp()r víadeperífrasis: 
leng¡ul.sde.l¡¡ E~ropqJatinq. 

-Aquel e~tudio E!ra .. sólo parte dfi! llil C:()II!P!ej<> y()lllgten, 
Torn() ¡:>rimero, a su vez, de una .serie ... ~obre lo~ tr()v,ad()rescuyo 
Tomo Sex~~o y t1ltimose publicóell182lc()neltít\l.l()~(lrticular de 
Lag~anuíhca. comp(lrqtlg ele, /¡¡~ lfr¡gyas, ~}a,,gY.f'.O,pt! qLina, er1 .... sus 
~elac1o .. ~~. C()lt .... lf!.lf!lgyq. ~Jo.sit:.QP.qtlQr,es,. 3!Ú!,E!J<Rr.E!l>!Pl\ .... ",Eill()Píl 
la.tina", verd(ld.E!.r(} nE!Qlogislfl()el\t(}ncE!s eJ1la(lsepcic)n qe,Europa 
9e lel\gtt(lSdfi!riY<l.díl.~c.iE!Ll<IHn, u sacia yarias ve,cespor RaYilOI,!ard 
ya(;)I\1816, resultaba, a}lor.a.inc()¡-pQrílda, muy probablemente por 
vez primera en condiciÓI\SiE!rltífica, a un título de libro:\Lahizo 
.s~~y(l, P()LS\lJ?ªrte, AG:.$shlE!gel, E!TI. !§18, COIT\(;)~.h1ndo a Ray­
n()l,!<!rd. \IP~ a~Lcolll<>.~~t~,I1<>.~él~!<l.~~g.<Ici<:>.<t.~ciE!S!~~'2~~i.~éis 

3 Titulo general de.Iaserie fue: Choix des poésies originales des Troubadours, 
Parfs, 1816-1821. El Tomo Yise publicó además como libro independiente.tLos 
pJimeros empleos de la expresión "Europalatliia" figuran en el T.I, pp. 44, 49, 82, 433,438. . . . .. . . . ' . . ...... . 
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IV. 

1818
, p:. tí~'J'fltlegel. Q.bseroalionssur la lang¡¡e el/a.Jill~¡¡!u.r~ l"()tltrll(llJes, Parfs,' 

5 F.l)iez, La poésiedes lroubatlours, 11 ed. en alemán, 1826; trad, francesa por 
F. de Roisin, Parfs-UI!e, 1845, pp. 277, 279, 285,308,313, 313-314,314. 
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: Pero .. ~l>ainhibición no hª operacl<> en otras áreas, en pjirticu}ar las 
~e .Ili .... Iit.~!.éit'!fa, la historia, la. etn()l()gfa y .lél. p<>lftica {l¿l,ciodal e 
!_Q,!~rf\¡¡Ci()nall,ConJentitudall'ril\cipio, J>Oc:<>a.~().~.ezc.~tei\ .. ~,en 
~~()sdominiosel nl1e~osigllific¡¡<J()cl~lt~I11\in() "~Ul"()p¡iJ¡ttina ,_y 
l!asta .ll<lce su ¡¡pªri~i.ó.ll .. l11ª.~· () 11l~l\<>~ t(!fl1l'Tal\<l.eldde '~ellg1t1as !iltinas", apenas asomado liter¡¡riame11tep()r fv!me. e o:>tae .¡A 
PJI!'~ª·'\lf'!.clll~~lllPlo: 

~n1§25 escribf(l Alej(lndr() de f-Jtll!l\Joldt,(lf\ ~élrís: 

f.Ioy la parte corztinenta.ltlel]'Juevo!vfr~:ndo se e.lt.cuen.t.~a como 
repartida e¡¡tre tres PueblcJs de orige11europeo: ·Uno,,y el más 
r.oderoso, ep de raza gern~ánica;.los gft!JS dos. pertenecen por su 
¡en gua, su .literatura y ,sus costumbres, a la Eurgpa laUna. 

En 1831 escribfap<>rsu,PilrteMichelet: 

Su fntimauni6n[de fra.ncial, será, no lodudemos, con .los 
p.Ueblo~ .. de.le1J~as la.ti~llSLCO/'Ilf.llli/l.Y ~spa.fla.6 

·- No puede, pues, sprprender que, t~bi~.ncon la.mirada en 
el Nuevo Mlll\clocorn<>J-IurnlJ()ld t, pero av¡tnzaJ1do l1ll pas() más, 
estamparael ~ansirnoniaJ1<>.1vfi<:l}elC:hey(llier, en 1836: 

HacielttJ.g, pgr ~Jn ir¡~f.a.n!e, a~~tr~ci~n de, Rusia... hay· la 
E;urop(J}(Itjna, y laEuyopateutó,nica;\la Primerfomprinde]os 
pue:!Jl.o§4e:lMet:figf1úiNa .~g~J .. nda~ .. los .P.Il.e.~liJ.~ ... cg~ttiqen.!a./pdel 
Norte.e.¡r¡gl1Jterra.\EsJqe§P.Y(}l!!.sfante, la.oJra.e.s.fi!f6}ca.¡ .. nq_se 
~rve .. d.e .!4i1Jitlll~ e.tJ l()s que: tJD11jÍ1fa.e.Llllt(n,···la ... .o.fra .ha.!Jla 
le?}gHIJ§ g~Y11fllllllS.\Ú¡S, 4.0§ .. [IlltlllS, la.!i~ !{ ge,~na, ~ .. llan 
r~r(JtJucigQ e:n .. e.l l'JU:0!0 M.ll.llllo ~111.4t!E.!! tle.l $,u!.l! s, ~1'!'0~ la 
EE.t:.()P.!!.'!J.~!it1i()l'l~l, c~tc!{i~C,fi.U!a.~ina.~Lq A~~sa .~~ 1io.~e 
p~!/!1te.se~a lln(lpgblf!ci6nJ:J.r.ot~¿s,tg~J§.OYI!.!li!.o..~IJLona :r 
Eln()JillJf.t!.~rn~r.i<::<l L¡:¡tina,~ comol\o111bre, f!.O héllJÍ(l nacid() 

'A. Humboldt, Voyage aux rigions iquinoxiales du Nouvtllu Omtinent, T. IX, 
Parls, 1825, comienzo del cap. XXVI; J. Michelet, Introduction ill'Histoire Universe­
lle, en el vol. póstumo Histoire el philosophie, Parls, 1900, pp. 101-102. (Los subra­
yados son nuestros. A. A.) 

7 M. Chevalier, ullres sur l'Amirique du Nord, Parls, 1836, T. 1, "Introduc­
ción", p. XV. (Los subrayados son nuestros. A. A.) 
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V. 

• Nos remitimos a nuestro: Ginesis de la idtll y el nombre de Amtrica Latina, 
Caracas, 1980. 
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cuy~~sl!~!!t:t!}()~ta.pl~.ía. .. !!t1 .. col'ls(l9J<lf.iQI1éll~'~~tll~i() .. cl.E!.l.a.~!en­

gu .. a. s .v ... de ... las lite .. ra. t ... ura. s ·ro····máni. cas ), E····n····s···u· ·.·.··cé········l·.e ... 1> . .r ... E! ... E!ns ... "Y~ ln.t ..... ro .... -.. ducto'rlodel numero fí1iCfai, decla G. Paiis de la revista: " .. .le 
hemos Ciaªo-ef17eüü ~21nl>re, deS<f~fut~~ .inllsh(). t,i~rl\P?C>!0dá:. 
.do11

• Por otra parte, puntualiza\)a rE!~~to a. la~ lE!J:lgl)aS mismas: 

El nom~re.~e. [er¡gy~s ronufnicas, actuabttente r,(!cjbidoe.tl la 
ciencia, hace se.ns.ib.Jeq .todoselvfnculo que U;ne.los .. idiomas a los 
é}talesse aplica y el Órigen de su COI/1unidad. Se les atiifiuye este .. 
ttombredeSde hace bien poco tiempo.9 

Pero.d.e mayor interés nuE!st!()~él~()r<l, E!~P(}J:\E!r~~EI.Jlieve lo 
que dice en de~()l'::lgar: 

En f!! Nu,e¡.ºM'!fldg ~ .. S.!>.tltl!.tl.!asf! J¡a ll''-exfldo inmensos 
territorios.1 

ElaJa Piilll.egyez, en~ las, p<>c:¡ts.déca.ct<lS. trilnsc:u.rl'idas 
desde los esc:ritos.{undacio~lE!S,ct~!SaY!lC>t1a.J1:iJ'<ÍE:l.Diez, que en 

~Il~a~%:i!~i0e~e~r~~I;~HÁa.ffi~fc~iae~~~~r!~~:~ef1R~~ft; , ........................................ ~ ...... K ........................ ~.. ................ ............... ··~ 
historia, la.~.l'l()!{)gía, y ~C>l>IE!.t.22.<>.!a. • .E2lémicaJ?.C>~rna~io-
~!: ~~*~·~·~~~~r~~In~;ÍE!J:l~~r~13 ~~~r~~~{i~J;,r~ 
JAltnaroaro est~ 'ueestaaniTcr~ción n~ nubierasrcro:· osítJíeSín .>e······ .. · .•.......... q . ········ ..... .E.. ..... . .. . ...... P ............. . 
cf~li(>giJ:()s,}ile>f§gi¡::()sª~g(ly~o~i!:~~~l.<l<Í.~!élD.te, enparticular los 
de "l;u.r()palatina", "lengu<1s 11E!()I(itinas" y ~asta, po~rill'() 9.1::1e 
fuera entonces su uso, "lenguas l¡ttinas" . 

.;. .. Antes definali~¡tEl~ <:l~éSªª~~<Lu~~iZ':l!2~J!!~~ .. .t~l1<:i<lC:i~l1 ~e 

~r~i~~~~i~~~~;~~;r~iª;ll~~@i~~1fi~~I;:n~1~~~1~~: 
q]:)~ervaba: 

22 y 1. 
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Diez no ha tt!f1ido E.ara nad~ e11 ~.l!rlt.~ f!l qe~~YI.IJlltJ.q~~ha 
alcanÜulo~rroñUfiilco ~era de Europa: et espa~1Jletl6fr.icaL.t!.n .Zas 
~n4fas:,~ej1Ja ~f1tjltyjC(l~¡J~l. SU;r y f!tl_lil.Attlé.rica Central; ,!1 
portugy!s en/~ islas de Cabg Verde, en las Indias y en la lJ111#nca 

'G. Parls, "Romanl, Romanla", en revista Romania, n°1, París, 1872, pp. 

1' Ibfdem, p. 19. (El subrayado es nuestro. A. A.). 

~entra! (sic)¡ elftatlcf§~rl/}rgejj¡¡y el. c;anat:lá.\De/Je.mtJSl~Obre 
~ste~nto, el'! lo q~~E.IJ~i~~ju,~~r:ha§t(l_(lquf, 4is!i".g!lir.tlos 
grat:lE.~JJi[f!!..l!tl.tes: eLr.tz.II'I..É!!.if.()en_~oca.de Jo.§ .coloiUJS y ,e! que 
hglJ.lfl:rl /Q~~lt!A(gf!IJIIS, apropúuJ..IJ as..u §jStl!l11(lli~tgfi(s,t.it:Q y pe1tefra­
d,!Lf'i!~~1J}JE.I!'E.E..ha§~~e,ras, e~.~cir, elcrioUo .. 11 

~aJ:>.ía .... ¡tgrE;lgar t:Lgrarl. (ip()Ji~¡tfJ:ic:ano.\ h1sisti.tS .... c:<>l:l. Jllás 
~te11c:it)n ~n su[t~tro~!l:cci6,1l ~ lq lit:~gfi(s~fcarotrUjnica, de 1.1 

... ~.i.ción 
a .~m.<l!l.a en)?lO, y 31 m!! Y Ill.ociific<t<i<1 e1:11~20, tr(lc,l.t1.ci<i<1 .. ~st.<l. al 
e~p(lí\()lpgr .. AI!l~.Ii.C:<> ~~s,t~()_t:n .. 1~~6.\ l)es,pt1~S. <:lE! E!~!éil>l~E!rel 
c2ncepto de lel\Stl<lS E~f!lánicas. y su fotmacit)I!E!I\Jlt1ropa,.se 

:.~~r¡~f:re!rs'&~~fub~~:~r~~;ti~~:"r~~e~~~~;~~:w~w:~: 
destinadélS a salvar. OrnisiOJ\I:)Sgeográficas, perten~n ai.nombra­
<;I_o tr(lductor español: 

l'fo obstante ocupar las lengyasronufnicas de Europa el primer 
lugar en la investigación ciet~Ufica(lCEIJsadf! ~u(ln,tigikliad,qe su 
Ín:YJOrlancia literaria, de su mtísfácil acceso y de su ~yore:tnpleo, 
noestar(a justificadoprescindir de la .evoluci6ndel ft(Jn,césAe.l 
español y del portugyés en lascolonias.¡Pqr,a el español hay que 
tener en .cyenta México, [lasi\ntillas es,pañolas], 1M [JI!qlleñas 
naciones. de Centro. América, [Colombia, Vene.zue/a, Ecuador, 
Jiolivia], e!J>.ert11 Chile, [l{ruguay,paraguay], Arge11tina[y las 
islas Filipinas]¡ y e.U3r~sil, par{lel portygyés. 12 

En 1930. decía .elrornaJ:lista fmnc:.~s J:lQtlªrdQ. B<:>u.rciez, en 
s~sEleméntos de lingüfstica románica: 

Fuera de Europa, elportuguéses hablado s.o.~.re la. ... co~st.a~ de 
Guinea y la deJvfoz.tJmbique, s~bre algynospuntos de!alr¡tij¡¡y4e 
la~ islas de la Sonda,en[jn.,en l.al11aY.or[J.artede.IJ3rfl.sil~~lf!.§p~ñol 
hapermanecidola lengyade todos los otros paf§eS ~ .. la¿hnérica 
áel Sur, dela América Cen.tral, ¡JeltJs. (;ra,n~s /¡ntjUas y de 
México. 

11 W. Meyer-Lübke, Grammaire dts langues romanes, 11 edición alemana, 
1889; trad. francesa por E. Rabiet, Parls, 1890, T.I, p.8. 

12 y-{. M:eY':!:~üb~e1 ]r!l!orllf~Ei6nf!l!!Ji,n,~f§.li'9,[!?'11411ica, 11 ed. alemana, 
1910; tr~d. esp. de la 31 ed.Lpor J\:C:~~tro, Madrid, 1926, p. 39. 
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Y más adelante: 

indfv':~ff!/1lr,r:;~se;t).11E!J/aef't1iftrr:i!t!atcW/JWf:q: 
d eiúien de Ya meir6 uf!lfdeiriJS,Io/Cilnaalenses ue han 
/lfii#niCJ4o4eJ/ift~~Ffa11~aloiiñan~ngiíipa·aeu~~~~l6n y 
1!J!!dif! de.luJmbres. 13 

J:t1e en ese C()I\te)(t() c:i~l}tí.fic:e>.<!~J<lfile>logf(lr()ll1:állica .del 
p.!J.mer tercio g~_I\t1~§ti'Q siglo, a cuyQ~~tt1gi() ~lléllJÍ<linc:<>rpma­
do, que asentó PedroJ::IenríquE!2; Y!~f\lií!I\J926: 

Per.te11.e~()S a .. la. ~o~ttania, laJamilUJ.rontánica, que con,sti­
tuye t.oda1JÚl. U; na comyJ'Iid.ad, una unidad de cultura, descendten­
t~ de.la Hue R,o~tta organi~ó bajo su potestad. 

Y reiteró en 1934: 

P.ert.e11e.~osa la Romanía, a la familia latina, o,co.modice.la 
manoseada y discutidafórmula, a 1a raza lat.ina: otra t~ttagen de 
raza, no re.a(slno~al. 14 

VI. 

El tratad() deC:::.élrl()!élgli<lvini, Orfgenes de laslenguas neola­
tinas, de fied.ición italiall.a.en 1949, marca un hHoen la materia. 
Después de. recordar los territorios europeos ynorruricanos roma­
~iZados de ¡}ntig1,1o y luego ga11ados por lenguas no latinas~ 
expresa: 

Porotrolado, en cambio, las lenguas neolatinas, desenvueltas 
en una. jitiiú ilel territorio de la. tmtigua Romanía histórica, 
tornadas a 'su vez lenguas nacionales de pueblos colonizadores, 
fueron}levadas, en virtud de la expansión de éstos, a territorios 
que nunca llegaron a tocar los romanos o que ni conocieron (as{, 

" E. Bourdez
1 

Ellmenls de linguistique romane, 11 ed., Parls, 1930; 4' ed., 
Parls, 1946, pp. 398 y 638. 

u P ,.Henrlq!J~Ureña, lA ulopfade Amlrica, BibUoteca Ayacucho, Caracas, 
1978, pp. 42 y 13. 
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T'or ejemplo las Américas), extendiéndose .. de .. esta suerte e.l mundo 
li~;~gafstico romance has.ta ... e.l puntode que~·compens.andesobra 
lps pérdid~~ufridas.<¡TenemosasfunaRomar~iaperdida ... y 
upa Romanía nueva.1s · · · 

Mucha atención, e!'l.c:iiY~!S()li lygarl:!s, presta Tagliaviniala 
q~e llall)a "R()rnanianueva" .\~ras suyo, la distinción entre Roma­
tJtape.rdida y Rornanilll'!ue:ua. se generalizai{Conloconsect1encia, la 
trans~e~nic¡:¡~x~¡¡nsión de las lellguasr,()rnánicas -()fOIJ\ances, o 
~~<>l¡tttll(l~1() l¡tl,tf1as- se "'!elv_e, f(l(Í(l YE!~ rrl~s irn poli ante . e,n la 
l!te,r-ªJ\!fª filc:>!Q.gic:<l.J:Qffi@ica.\Enp(lrtic:ttlar, los e,stt1dios romanís­
ticos aplicados al Nuevo.Mul1do se, extiÉmdellrseintenjlfic~.¡Al 
m~rgen de las especializadas disciplinas científicas <f.ela filología 
Yl.<llingüística, corno .d.ela ge,n~ric:Clfilosoffadellengt1aje,elastlllto 
se_presta a desarrollos del punto de vista de la filosofía de la 
historia y la cultt!fa <i.e, l(lsl(!I1gt1as; y aún, de la filgsQff<l ggJa 
historia y la c:ttltt1r(l de)(l Bom(lllia. 

esce~~1frs~dc;~kf~frkf~a~rTtra~J:~~o~~I~i=~~~~~:rt: 
nellcia de ésta al universo rom<lnico, olatin.o en el ampliado 
sentido de latinidad que se impone en el siglo XIX.lPei'()no 
h~bieran sido posibles sin el gran"Encuentro d(! DosM.un<ios" de 
fines del sigloXV. 

Si. no. como idea, y 1llE!I\os .. con:to Il()1llbre, Arn.ériC:!l .. ~aHna 
C!JJ?lenzó a ser '1atina" como .realidad -todo lo primigenia que, se 
qmera- en lo que aquel enc11entro, deaspectostanrnúltiples y de 
tanto. contraste, tuovo.de lingüístico.!~,'l,t,ªDJ(),q!t,~,ml1 PQJ:!()~t1(!Se 

~~~tla~~k1t:tci:v(),~t1*~~ttV!~c:rsí~~~~1~~~~~;rt 
áes:<J~sl.I'i ··aricióñ;ur.lni..mea Iicacf&n refroactlvaa'í:fícfioTe'a'n6 
~mi~E.Zo:~E!:.ofu,nclajfe,T!unTaacri;Tsiórico:CUffúrallatfñüa-
~~ric~nª, co~!l~~X,;,,~tS~~D,s~!~~~!!,~,~5~'~!!xl!I~X~· 

15 ~ }'~gliavinl, Or(genes .de. l.as lenguas neolatinas, 1' ed. italiana, 1949; 
traducción española de la 5' ed., por Juárí Almela;~E~~' México, 1973; reimpre-
slón~l981, pp. 243-244. • 
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